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    Sinopsis


    


    Una vida destruida, un sueño posible y un nuevo amor en puerta, son los condimentos para que la vida de Milena Palacios cambie para siempre


    Pese a que la vida le ha arrebatado todo lo que más amaba, ella se toma un año sabático para cumplir su sueño londinense y luego tomar la decisión más importante de su vida... vivir o morir.


     Alexander, es un doctor inglés entrado en años quien no quiere aceptar que ya ha llegado el tiempo de que su vida tome el camino de la madurez, cuando conoce a la salvaje Milena, su vida cambia para siempre.


     ¿Logrará Alexander convencer a Milena de vivir el sueño juntos?


    


    


    

  


  
    



    


    Capítulo 1


    



    



    Era otro día más en la vida de Milena Palacios, tenía un trabajo en una gran empresa en su país donde pasaba más de once horas al día trabajando, pese a que le encantaba su trabajo a veces llegaba a odiarlo.


    «Ring, ring...». El bendito teléfono de la oficina.


    — Contabilidad, habla Milena —contestó de manera profesional


    —Llamo nuevamente para saber si van a abonarme la factura que dejé hace una semana —dijo un hombre del otro lado del teléfono.


    Milena se desempeñaba como asistente de contabilidad y entre sus funciones estaba pagar a todos los que prestaban servicio o vendían mercaderías a la empresa


    —Señor Martínez, es la tercera vez que está llamando en la semana, y le repito como lo vine haciendo toda la semana que no tengo aún su comprobante, de seguro todavía lo tienen en el servicio para su proceso, luego me lo traen para el pago.


    —¡Qué empresa tan irresponsable, nadie va a querer prestarles un servicio en el futuro!


    Ella alejó el teléfono de su oído y miró al techo pidiendo a Dios paciencia.


    —Para este jueves lo colocaremos para el pago señor Martínez, intentaré encontrar su comprobante — terminó diciendo Milena.


    Pronto debía llegar su liquidación de la empresa, estaba ansiosa por llegar a los nueve y medio años de antigüedad. En su empresa; tal y como en otras, no se permitía alcanzar la estabilidad laboral de diez años, estaba muy de moda liquidar a los funcionarios antes de ese periodo.


    Se levantó de su silla y fue a buscar aún más trabajo que tenía pendiente. A veces, sentía que el día no alcanzaba para todo lo que debía hacer, era realmente extenuante.


    Horas después, le llegó el momento de salir. Subió a su no tan coqueto vehículo y se dispuso a salir del estacionamiento, saludando a sus compañeros.


    Siempre existían los que nunca podían salir rápido y tocaba quedarse tras ellos en la fila o tardaban en maniobrar sus vehículos, ese día tenía un caso.


    —¡¿Dónde aprendiste a manejar, Marcos, en un gallinero?! —gritó con humor.


    —¡No seas pesada, Milena! —dijo terminando de mover su vehículo y salir de ahí.


    Ella estaba rodeada de excelentes personas, que la ayudaban a sobrellevar su soledad por haber quedado viuda tan joven, aunque nunca faltaba quién quería consolarla de otras formas, pero no se sentía feliz para iniciar de nuevo una relación.


    Las emisoras de radio pasaban todo tipo de música, y ella solo tenía dos emisoras favoritas, una de música alternativa y otra de músicas latinas.


    —¡Por la mierda! ¡Odio a este tipo! —masculló en su vehículo al colocar su emisora alternativa, había olvidado que a las 18:00 horas, entraba el programa de músicas retro, le encantaba ese estilo, pero no el hombre que conducía el espacio.


    Cambió varias veces de emisora hasta encontrar algo agradable, tenía cincuenta minutos de camino para llegar a su casa. Su sueldo no era mucho, pero le alcanzaba para vivir, no con lujos, aunque sí con lo básico.


    Su paciencia era algo inexistente en particular en el tráfico, era algo imposible de controlar, odiaba a todo el mundo, lo único que quería era llegar hasta su casa, preparar algo para cenar y ver la televisión, sin interrupción.


    —¡Idiota! ¡Saca la nariz de tu auto! —exclamó, exasperada mientras otro vehículo que estaba enfrente daba lugar a otros para que pasaran.


    Estaba cansada. Una vez que pasó la parte pesada del tráfico de la capital, apretó el acelerador a su viejo vehículo que respondía sin problemas.


    Cambió la música por algo mucho más pesado AC/DC, e iba moviendo la cabeza por la autopista, olvidando todos los problemas que habían aquejado su vida en su momento.


    Llegó hasta su casa y abrió el portón, metió el auto, dio vuelta la llave y, hogar, dulce hogar. Lo estuvo esperando todo el día.


    —Por fin en casa —expuso, bajando la cartera y el celular en la mesada de la cocina.


    Recordó que algún tiempo atrás aquella casa era un hogar lleno de amor y felicidad, aunque no podía decir que era ciento por ciento feliz. Había tenido sus encontronazos con Javier desde siempre, él era su único amor desde que lo conoció, pero ya no estaba, la había dejado sola.


    Fue hasta su habitación, encendió el aire acondicionado y también la televisión.


    Regresó a la cocina, abrió la heladera, sacó unas verduras y carne, se prepararía un buen guisado.


    Preparó su salsa y fue a encender la computadora, entró a google y colocó Londres, Inglaterra.


    Era un lugar de ensueño para ella, había leído libros sobre aquel sitio. Durante la época donde la nobleza tenía tanta relevancia que le encantaba, solía soñar despierta en que vivía en esa época y encontraba nuevamente un amor poético y muy romántico. Solo estaba en su cabeza, pero la hacía tan feliz en los momentos que podía desvariar en el trabajo, cuando viajaba en colectivo o manejando a veces, pero en esos momentos era mejor estar atentos.


    Miró en una agencia de viajes, cuánto costaba un viaje a Europa por unas dos semanas.


    —¡Esto es una estafa! —rumió, enojada, jamás tendría ese dinero, su salario no le alcanzaba — ¡Maldita pobreza! —exclamó tristemente.


    Escuchó la canción de su teléfono celular y se levantó para agarrarlo, miró a la pantalla y era su mamá.


    —¡Hola Ma!


    —Hola ingrata, ¿qué no piensas aparecer por mi casa?


    —Sabes que ando ocupada, mamá, por favor, no me presiones.


    —Yo no te estoy presionando, solo que no sabemos nada de ti, vives escondida como una ermitaña en esa casa, te he dicho mil veces que vengas a vivir conmigo.


    —Tengo mi propia casa, no voy a moverme, esta casa es de Javier y mía.


    —Milena, Javier ya no está, debes superarlo.


    —Lo superé, mamá, fue hace tiempo, ahora solo quiero vivir tranquila.


    —¿Y qué no tienes algún pretendiente que quiera algo contigo? —insinuó su madre.


    —Y ni si no hubiera le haría caso, no tiene sentido que me fije en nadie, no creo ser una buena pareja —dijo mirando su foto con Javier.


    —No volverá a pasar lo mismo que con él, además tú no eras feliz, te llegó a levantar la mano, lo denunciaste y luego volviste con él.


    —Sabes porque lo hice, espero que no hayas olvidado eso, mamá, porque yo no puedo hacerlo.


    —¿Crees que podemos olvidar algo así? Nunca lo haremos.


    Milena escuchó y olió que su salsa se estaba quemando.


    —¡Te dejo, mamá! ¡Mi salsa se quema! ¡Chau! —Cortó la llamada y arrojó el celular, su olla estaba negra —. ¡Mierda!


    Aquello terminaría en unas salchichas con mostaza, mayonesa y kétchup con una gaseosa.


    Puso a hervir las salchichas y se sentó nuevamente en la computadora.


    ¿Qué hacía ahí? Bien, la respuesta era sencilla, no tenía amigos. Entonces decidió entrar a una página de amigos.com, quizás podría conseguir alguien con quien charlar aunque sea del clima.


    —Crearme un alias... —pronunció para sí.


    Escribió el alias, una contraseña, y solo debía entrar en una sala de chat.


    —¿Con gente de que país deseo entablar amistad? Obvio, Inglaterra —se respondió.


    Seleccionó Inglaterra, su inglés no era el mejor,. pero estaba segura de que el traductor de google le ayudaría si lo necesitaba.


    —Bernard17, Jul45, Alex34 —citó mientras recorría los nombres de las personas disponibles —, Alex34, eres él o la elegida.


    Comenzó con un:


    M: Hola ¿qué tal?


    ***


    Londres, Inglaterra.


    —Doctor Alexander, tenemos un accidentado —comunicó la enfermera llamando la atención del doctor Alexander Van Strauss. Médico cirujano especialista en traumatología.


    El hombre tenía treinta y cinco años, era rubio de ojos azules, soltero, con un aro rebelde en la oreja derecha, su altura era excelente para un típico inglés de 1,85 cm.


    —Perfecto —expresó sin ánimos. Estaba a una hora de salir de su guardia de 24 horas en el hospital.


    Era un horrible accidente con un ciclista, se había roto ambas piernas por lo que se pasaría un poco de sus horas de guardia, ya estaba cansado y recordaba las desgraciadas palabras de su madre, siempre.


    "No necesitas hacer eso, tenemos dinero, si tan solo te hicieras cargo de lo que te corresponde"


    Ni nunca. No quería ser un conde, era ridículo, ¿De qué servía? Él era un doctor, estudió por vocación a los demás, pese a su rebeldía no muy típica de su edad, era más que soltero, y un poco solitario.


    Por fin salió del hospital, se colocó el mp3 en los oídos, subió a su enorme moto y emprendió viaje a su residencia.


    Tardó quince minutos en llegar a la mansión, y estaba escabulléndose, cuando su madre lo agarró subiendo las escaleras.


    —¡Alexander Van Strauss! ¿A dónde crees que vas? —preguntó su madre.


    —A descansar —dijo, girándose lentamente hacia su madre.


    —Podrías dejar eso, mira nada más, no pareces un noble, debes buscar una esposa.


    —¡Madre! —Expresó exasperado —, eso fue en otra época, esto es el siglo XXI, por Dios, no puedes decirme estas cosas y menos a mi edad.


    —Hay cosas que nunca cambian, y la tradición de esta familia...


    —La tradición de esta familia —corrigió, interrumpiéndola —, me importa muy poco, para no decir que no me importa para nada.


    —¡Eres el conde de Westmorland por Dios!


    —¡Y no quiero que el mundo lo sepa!


    —¿Acaso tienes vergüenza de la herencia de tu familia?


    —Claro que no, madre, es solo que quiero ser libre. Un título me ata a las moralidades y convenciones sociales de las cuales no quiero participar, me siento perfectamente bien siendo un ciudadano común y corriente.


    —¡Pues debes estar con lo de tu clase, Alexander y darme un nieto, ya!


    —Eso lo decidiré yo cuando encuentre a la mujer que me haga tener mariposas en el estómago.


    —¡Ay niño! El amor es una estupidez, los que se aman también se divorcian —dijo burlona la condesa.


    —Adiós madre, me voy a dormir estoy cansado —la cortó y subió a su habitación, cerrando con rabia la puerta.


    Encendió su Laptop y se conectó a internet, ya su madre habíaespantado su sueño.


    —¿Un mensaje? Mile27


    M: Hola ¿qué tal?


    A: Bien, ¿y tú?


    Milena escuchó el sonido de notificación de su computador.


    — A: Bien ¿y tú?, ¡Es una respuesta! —exclamó emocionada.


    M: Bien también, ¿De dónde eres?


    Alexander leyó el mensaje y contestó.


    A: De Londres, ¿y tú?


    Ella miró el mensaje y pegó un salto.


    —¡Es de Londres! ¡Es de Londres, es increíble!


    M: Soy de un país que quizás no conoces, ¿eres hombre o mujer?


    —¿Un país que no conozco? Eso es difícil.


    A: Soy hombre, mi nombre es Alexander ¿y tú eres, hombre, mujer o transgénero?


    Aquella pregunta la hizo porque había todo tipo de gente en la red.


    —¿Transgénero? ¡Soy mujer, tonto!


    M: Soy mujer. Mi nombre es Milena, ¿No me digas que eres gay?


    —¿Gay? En mis pesadillas, muñeca.


    A: Me encantan las mujeres, mi bella dama, solo quería asegurarme de que usted lo fuera.


    —Pues claro que lo soy.


    M: Algún día me encantaría conocer Londres.


    Alexander sonrió y le contestó.


    A: Te invito a conocer mi ciudad y también a conocerme.


    —Oye, Oye, Oye... Vas muy rápido para mí.


    M: Dime que será solo para ser amigos


    —¿Amigos? ¿Por qué no?


    A: Claro como amigos, Milena.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    



    —¡Qué alivio! —dijo Milena, mirando la hora.


    M: ¿Qué hora es ahí? Aquí son las 20:30 horas


    —¿La hora? ¿Y después que viene? El clima, supongo —se respondió aburrido mirando el chat.


    A: 23:32 horas, acabo de llegar del trabajo ¿y tú?


    —¡Voy a cenar ahora, niño!


    M: Voy a cenar salchichas con gaseosa.


    —Salchichas ¿Eh? Deliciosas —susurró Alexander, sonriente.


    A: ¿Cuántos años tienes?


    —27... Casi 28... —respondió con la boca llena de comida.


    M: 27 ¿Y tú? ¿En qué trabajas?


    —¡Jovencita! Me encantaría ver una foto, pero es muy abusivo de mi parte si se lo pido.


    A: 35 años ya cumplidos.


    —¡Aja! Un hombre mayor.


    M: No me dijiste en qué trabajas.


    —Soy médico, pero ahora quiero olvidarme de lo que soy.


    A: Te dejaré por esta noche, debo descansar, he tenido un día pesado.


    —¡Vete, apático! —gruñó enojada por el abandono.


    M: Hasta pronto, Alex.


    —Hasta probablemente nunca, mujer aburrida.


    A: ¡Hasta pronto!


    Alexander cerró su sesión y también su laptop.


    La mujer del chat le había dejado con ganas de comer algo delicioso.


    —Lord Alexander, ¿Desea algo? —preguntó una de las muchachas del servicio.


    —Yo puedo buscar solo... —contestó, abriendo la heladera.


    Odiaba tanto zalamero en la mansión, quería ser un joven normal. Desearía ir a su propiedad en Gravesend a orillas del Támesis y relajarse, hacía tiempo que no salía de vacaciones por el trabajo, últimamente la gente se había vuelto loca y hasta se partían el cuerpo estando en cama.


    Se preparó un sándwich de pavo, agarró un vaso con jugo y subió a su habitación.


    ***


    Milena terminó de comersecuatro salchichas, y una botella de gaseosa de 200 ml.


    —Debo aprender a cenar menos pesado... —se regañó intentando respirar. No tenía ganas de bañarse por lo que se acostaría como estaba para ver la televisión. Cerró todas las puertas y ventanas, encerrándose en la habitación para ver un programa de súper modelo Americana.


    De modelo, tenía muy poco, era desgarbada, greñuda hasta en la conciencia, tenía una pancita "sexy", un poco de estrías y celulitis, muy lejos de ser perfecta. Tampoco la ayudaban su cabello castaño oscuro y sus ojos marrones, no era más que una chica del montón.


    Colocó el despertador, y se quedó dormida con el televisor encendido, se sentía tan sola y vacía, que necesitaba de aquel sonido para descansar. Había pasado tanto tiempo llorando después de que la muerte se llevará la familia que había empezado a construir.


    Se rehusaba a dejar su hogar para volver con su madre, recordaba como la habían apoyado en su perdida, incluso su madre se había quedado a dormir en la casa durante varios meses por el pánico que sentía al estar sola, y su madre tenía tanto miedo de que cometiera alguna locura que esperó un tiempo prudencial para volver a su casa.


    Ya era de mañana las 05:30 a.m. y ella ya estaba en pie.


    —Buen día... —dijo mirando la foto que estaba en el porta retratos —, otro día más que debo vivir infeliz.


    La felicidad estaba compuesta de momentos, uno por momentos era feliz al igual que por momentos era triste, sus momentos desde que conoció a Javier durante su época de estudiante habían sido felices, cuando se comprometieron habían sido felices, y cuando se casaron también, después las cosas fueron cambiando, sus celos hacía sus compañeros de trabajo, y a cualquier cosa que tuviera pantalones era exasperante, llegaba a asfixiarla con sus locuras de que ella le era infiel, pero lo amaba demasiado, tantas veces tuvo que callarse e incluso ceder hasta casi desaparecer.


    No se maquillaba, porque si lo hacía, que ¿por qué o para quién lo hacía?, no se pintaba las uñas, porque esas cosas no hacían las mujeres casadas decentes, no usaba short porque esos lo usaban las putas, y ni hablar de los jeans y pantalones ajustados para el trabajo, él se imaginaba que ella tenía una desenfreno en lugar de trabajar.


    Pese a todas las peleas que llegaron a tener, en dos ocasiones abandonó su hogar en esos tres años de matrimonio que tuvieron, y él jamás le rogó para que volviera, ella volvió porque "aparentemente" no abandonaría sus derechos sobre la casa, solo eran pretextos para volver e intentar recuperar su familia, cayendo en un círculo vicioso de violencia verbal, psicológica y también física.


    Javier tenía sus puntos a favor y en contra. Sus puntos a favor: era un hombre trabajador, siempre buscando salir adelante y ofrecer lo mejor, era simpático, agradable más con los demás que con ella, y tenía sus momentos amorosos. Sus desventajas: venía de un hogar machista, había sido criado para que lo sirvieran las mujeres, era mentiroso, mentía sin razón y ella era testigo, sus celos que con los años fueron aumentando, justificándose con el hecho de que la amaba y no quería que otro hombre se la robara.


    Pero no se dio cuenta hasta que punto Milena sacrificó lo que realmente era para agradarle y no perder ese matrimonio.


    Entró bajo la ducha limpiándose rápidamente, era de las que nunca tardaba más de lo debido en el baño, salvo en el trabajo, era una escapatoria de todo lo que había en la oficina, pese a que sus compañeros eran agradables, necesitaba respirar.


    Por fin era viernes, el sábado podría descansar y el domingo también, estaban cerca del cierre de fin de mes y aquello se ponía bastante difícil, tenían los primeros días hábiles para el cierre y ella era la última en cerrar.


    Miró la hora del celular.


    —La gran p.... —dijo apurada agarrando su cartera, eran las 06:00 horas no había tiempo de peinarse ni de desayunar.


    Cerró la puerta, y se dispuso a salir. Subió al auto encendiendo la radio a un volumen descomunal para despertar rápidamente.


    Aceleró para salir, si no llegaba antes de las 07:15 horas no tendría estacionamiento. El tren delantero de su vehículo ya pedía a gritos un mantenimiento, pero el dinero nunca sobraba.


    —¡Cállate, Pablito y deja que la música fluya! —reclamó Milena, al locutor de la radio como si pudiera escucharla.


    Quería escuchar música, le encantaba, pero los locutores se deleitaban hablando y no la dejaban escuchar lo que quería hasta que por fin alguien al parecer escuchó sus súplicas y the killers sonaba de fondo con Señor optimista.


    ¿Optimismo? Le sobraba, o al menos eso pensaba por eso seguía viva cuando ella también debió haber muerto, pero Dios no lo quiso así, la dejó esperando, esperando quien sabe que.


    La monotonía de su vida la aturdía, tenía una rutina fija, de la casa al trabajo, y del trabajo a la casa, no se reunía con amigos, ni participaba en las reuniones después del trabajo.


    —¡Sí, sí, sí, sí! Hoy es mi día de suerte —expresó, consiguiendo el último lugar disponible, de lo contrario, iba a estacionar su vehículo en la vía pública, frente a la casa de una vieja que rayaba los vehículos con piedras, aquello era la pesadilla de sus compañeros y de ella.


    Apagó la radio y fue a marcar su entrada, diez minutos antes de las 07:40 horas.


    —Buen día... —saludó cumpliendo con todos los que encontraba camino a la oficina.


    Entró a su dependencia compartida con otras tres personas más y miró su escritorio, lleno de papeles y muy desordenado, aún no era la hora de trabajar y el teléfono estaba comenzando a sonar.


    —Hola Irma—saludó a su compañera.


    —¡Mile! —Respondió al saludo, dando un salto —, péinate mujer, pareces un estropajo, maquíllate esa cara, te ves tan pálida como un fantasma.


    —¡No exageres, estoy segura de que no me veo tan mal!


    Milena se miró en el espejo que tenía en su cajón del escritorio.


    —¡Préstame tu peine! —pidió sentándose, cuando sintió algo en el asiento.


    Era una rosa con una tarjeta.


    “¿Cuándo saldrás conmigo? Osvaldo”


    —Es de Osvaldo —contó, oliendo la rosa.


    —¿Por fin le harás caso?


    —No, cómo crees.


    —¡Es un Sub-Gerente, Milena!


    —¿Y eso qué?


    —Que te persigue desde hace demasiado tiempo.


    —Pues, que siga perdiendo su tiempo no estoy para relaciones ni nada que se le parezca.


    —Salgamos esta noche Milena, a un after office, ¿qué te parece?


    —No, no traje ropa —respondió desinteresada, encendiendo la computadora.


    —¡Sabía que me ibas a salir con ese cuento nuevamente! Por eso, fragüe un plan a prueba de excusas, o sea, de tus excusas, ¡traje ropa!


    —En serio, Irma, no quiero decepcionarte, pero...


    —¡También zapatos, sé que no tienes nada decente para salir de juerga!


    —Sabes que no sé lo que es salir de juerga, nunca lo hice y no empezaré de vieja.


    —¡Hazlo por mí! —rogo su compañera, mirándola a los ojos.


    No se valen las miradas de perro mojado. Milena puso los ojos en blanco.


    —¡Solo iremos al karoke y luego a bailar!


    —Está bien, Irma...


    —¡Ahora les avisaré a todos que saldrás por primera vez en seis años!


    — ¡Pensé que iríamos solo tú y yo!


    — Naaa... irán todos los administrativos y la parte comercial.


    — ¿Osvaldo irá verdad?


    — ¡Claro!


    «¡Oh no!» pensó. Tantos años de esfuerzo huyendo del crápula de Osvaldo. Era un hombre simpático, pero conocido por ser cínico y doble cara. No podía creer que debía aguantarlo una noche.


    El teléfono se pasó sonando todo el día hasta que ella decidió descolgarlo, aquello ya parecía un manicomio, menos mal ya era hora del almuerzo, almorzaría sola como siempre, era de las pocas que comía en aquel lugar.


    —¿Puedo sentarme contigo? —preguntó Osvaldo, inmediatamente con el trasero en la silla.


    —Creo que ya lo hizo, señor.


    —¿Te gustó la rosa? —indagó, cortando su almuerzo.


    —Muy bonita, gracias — respondió incómoda e intentando terminar su almuerzo lo más rápido posible, un caldo había sido muy mala elección, no podía tragarlo por lo caliente.


    —¿Por qué eres así conmigo? —cuestionó sin rodeos.


    —No lo entiendo —Milena fingió confusión.


    —Desde que quedaste viuda te he demostrado mi interés hacía ti, y no has hecho más que rechazarme.


    Ella se quedó callada, no tenía porque darle explicaciones.


    —Me gustas, Milena, eres hermosa inteligente, soltera.


    —¡Corrección! —espetó enojada —, soy viuda, Osvaldo, que no se te olvide.


    —Pues estás sola y yo quiero ofrecerte lo que tengo.


    Ella miró a Osvaldo, no era ningún galán de novela, tenía el cabello rubio, la piel tostada y ojos marrones, tenía treinta y dos años y era muy prospero, pero a ella no le gustaban las murmuraciones que corrían sobre él, que solía meterse con las asistentes y esas cosas.


    —Eres un Don Juan, un mujeriego, al que no se le puede creer ni el padre nuestro. —dijo defendiéndose.


    —¿Es lo mejor que tienes para alejarme de ti?


    —No, tengo algo mucho mejor.


    —¿Y qué se supone es?


    —Una regla.


    —¿Cuál? —preguntó burlón.


    Ella con una sonrisa maliciosa y levantando una ceja se acercó a su rostro y sin contemplaciones le dijo:


    —Yo no defeco donde como, Osvaldo, ¿conoces ese refrán, verdad? Pues se ajusta perfectamente, yo no saldré ni contigo ni con nadie de esta empresa, ¿te quedó claro?


    Osvaldo alargó la cara en señal de enojo, pero no dijo nada.


    —Con tu permiso, debo ir a terminar algunas cosas —se excusó Milena, levantándose del asiento para dirigirse a su oficina.


    Estaba segura de que aquello que le dijo, serviría para desalentar sus intenciones hacia ella, quizás esa noche sí podría disfrutar sin su molesta presencia.


    


    

  


  
    



    

    


    Capítulo 3


    



    



    Se había dormido prácticamente todo el día, se levantó a las 16:00 p.m., cosa que era bastante raro, y lo peor de todo, era que se levantó solo porque su celular sonaba.


    Buscó sobre su mesita de noche, y lo agarró.


    —¡Buenooo!—contestó arrastrando las palabras.


    —Buenas tardes, cariño —dijo la melosa voz del otro lado de la línea.


    —Kate —expresó aburrido, tomándose de la frente, y luego tapando sus ojos, mientras se daba vueltas en la cama.


    —Parece que no te alegras de escucharme, Alex, quería ver si salíamos esta noche, me tienes tan abandonada —se victimizó.


    Aquella mujer, no había entendido que fue solo el error de una noche de copas, y que de ahí no pasaba. No había podido quitársela de encima desde hacía meses, y lo peor era que se había vuelto íntima de su madre, a veces volvía del trabajo y las encontraba tomando té, en definitiva no era una buena señal.


    —Tuve una guardia larga, Kate, me quedaré estos tres días que tengo libres en casa.


    —¡Anda! No seas aburrido, sabes que podemos pasarla muy bien si lo deseas —insinuó.


    —Para otra ocasión será, señorita, ahora yo continuaré durmiendo.


    —Mmm, por esta vez me rindo, pero estoy segura de que pronto nos volveremos a encontrar Alexander, y será genial.


    —Que tengas una buena tarde, Kate.


    —También tú, besos donde más te gusten.


    Kate cortó el teléfono. Estaba empezando a odiar esa voz chillona. Dejó el teléfono y de desperezó lentamente.


    —¡Esto es vida! —expresó, mientras se estiraba.


    De golpe se levantó de la cama, buscó una ropa normal, unos jeans y una remera, todo muy casual, solo se pondría una chaqueta.


    No tenía un cuerpo trabajado como era la moda de ese momento, apenas tenía tiempo de ir al baño sin que lo llamaran del hospital, solo se cuidaba en las comidas, por lo que se consideraba un adulto normal.


    Se metió en la bañera para relajarse y se quedó pensativo, ¿qué hacía con su vida? Trabajo, mujeres, más trabajo, bebida, más trabajo, por lo menos había dejado el cigarrillo con mucho esfuerzo, pero lo logró hace unos cuatro años, tenía tatuadas varias zonas de su cuerpo, sus tatuajes le encantaban, cada uno era un representación de su vida.


    Había agarrado más horas en el hospital y las guardias más largas para escurrirse de los constantes berrinches de su madre hacia su conducta impropia de un caballero de su clase ¡bah! él no quería un escaño en la cámara de lores, ni estar aparentando siempre algo que no era.


    Su absorbente vida estaba pasándole la factura de la peor manera, ya no sentía ganas de absolutamente nada, ni de mujeres. Kate había sido una excepción después de mucho tiempo de una interminable sequía femenina. De pasar a relacionarse con un chica diferente cada noche, a estar con una chica después de seis meses, era extenuante.


    Salió de la bañera, se vistió, peinó y perfumó. Tenía la misión de buscar algo para comer.


    Bajaba las escaleras y no vió a nadie, salvo al hombre del servicio.


    —Buenas tardes, ¿y mi madre? —preguntó tranquilamente.


    —Se encuentra tomando el té, lord Alexander.


    —¿Y Henry?


    —Su hermano estuvo de fiesta y se acaba de acostar.


    —Bien —dijo suspirando.


    Aquella familia definitivamente era un desastre, su hermano menor vivía de antro en antro, no estudiaba ni trabajaba, su madre no le hacía el menor de los casos.


    —George, pide que me preparen algo rápido por favor, estoy hambriento.


    —Sí, milord...


    El pobre hombre estaba adiestrado por su madre para llamarlo milord aquí, y milord allá, era molesto, prefería que lo llamaran señor o doctor, o cualquier otro apelativo que le resultara menos desagradable que milord.


    Iba a pasar al comedor cuando su madre lo alcanzó con otras cuatro mujeres.


    —Lady Aline, este es mi hijo, Alexander conde de Westmorland.


    Las damas le hicieron una reverencia, y él respondió inclinando la cabeza.


    —Ellas son Lady Aline, su hija lady Silvya, la señora Durmont, y su hija Clarissa —presentó la condesa.


    —Es un placer conocerlas mis damas, siento no poder quedarme mucho más, tengo cosas que hacer. De seguro, la aquí presente, lady Luciene, les habrá dicho que soy médico y trato frecuentemente con pacientes muy mal heridos. Ahora de hecho voy a atender a uno que tiene el cuello roto —comentó mirando a las damas como si les estuviera contando una historia de terror —, no quisiera aburrirlas con mi... Trabajo.


    Su madre tenía la cara roja de ira.


    —Las acompañaré a la puerta —habló, la condesa, llevándose a las asustadas damas de ahí.


    Alexander estaba conforme con haber espantado a aquellas pretendientes de la casa, a él no lo obligarían a nada.


    —¡Alexander! —gritó su madre enojada.


    Ya había terminado su momento de paz, pero él mismo se lo había buscado, pensó sentándose en el comedor mientras le servían carne asada con verduras salteadas.


    —¡¿Cómo pudiste ser tan desagradable?! —atacó.


    —Solo dije la verdad, porque me imagino que no les dijiste que tengo una profesión, eso podría espantar a las "finas damas" que deseas para mí.


    —Son mujeres de familias decentes y con un excelente linaje.


    —Que vengan de una familia decente no asegura que sean realmente decentes —agregó sarcástico


    —Pero tienen un excelente linaje y es lo que importa —dijo su madre de manera altanera.


    Él la miró y no pudo evitar que de una carcajada escapara de sus labios.


    —¿Qué te resulta tan gracioso? —cuestionó más enojada la condesa.


    —¡Escúchese por favor, madre, habla de la gente como si fueran perros con pedigree para cruzarlos, esto es demasiado! —opinó aún riendo a lo loco.


    —Pues búrlate, Alexander, es importante tener buena sangre para dar buenos hijos, ¿has visto alguna mula cruzarse con una cebra? pues yo no, tú tienes un excelente linaje, noble, aristocrático puro, solo lo mejor, querido y no me gustaría que cayeras con alguna pelagatos sin clase.


    Él seguía burlándose de su madre.


    —¿Tengo que aceptar que Henry es un joven de noble linaje? —preguntó irónico —, porque creo que es un drogadicto sin oficio, ni beneficio, ¿por qué no le busca una dulce esposa a él?


    —Ja... Henry —escupió su nombre —. Él es un simple repuesto, tú eres perfecto, Alexander.


    Él dejó de sonreír y también de comer, aquel comentario lo había sacado de sus casillas.


    —¿Cómo puedes hablar así de tu hijo, madre? Eso explica porqué él es así, nunca le demostraste amor, cualquier día de estos recogeremos su cuerpo de algún antro, o lo encontremos al costado de algún camino.


    —Si le sucede eso, es por débil.


    ¿En serio aquella serpiente era su madre? Pues tendría su merecido.


    —Voy a retirarme a su favor —afirmó con seriedad.


    —¡Tú no puedes hacer eso! —chilló con vehemencia.


    —¡Claro que puedo! —respondió Alexander, golpeando la mesa —, y lo haré, ah... Y otra cosa, sigues insistiendo en este tema de que necesito una mujer a mi lado, y que sea una que tu dispongas y me iré de esta casa, no necesito nada de esto.


    —¡No te atreverías, Alexander!


    —Póngame a prueba madre, el resultado no te agradará —gruño él, dejándola sola en el comedor.


    —Eso es lo que tú crees, Alexander, harás lo que yo quiera —murmuró su madre para sí misma, mientras veía la figura de su hijo desaparecer por la puerta.


    Alexander fue al estacionamiento de su casa, agarró su moto y salió como un demente de la casa. Le faltaba poco para internarse en algún lugar, su hermano nunca había sido querido por su madre, lo que hizo que su rebeldía se acrecentara convirtiéndose en un niño, joven y adulto, problemático.


    Vagó por toda la ciudad, hasta quedarse sentado en la banca de una plaza, esperando quien sabe qué, quizás un milagro que cambiara su aburrida y patética vida por algo mejor.


    Su teléfono vibró, era un mensaje de texto.


    “Paso por ti a las 22:00 hs, sé que es tu día libre e iremos a celebrar al birdman, unos tragos nunca están de más”


    Su amigo y prácticamente hermano, Travis, mejor conocido por su madre como "mala influencia", era un excelente compañero. Se habían conocido desde hace mucho y compartían una disciplina deportiva, el polo. Así que no podía negarse a salir con él, aquel lugar donde lo invitaba no era de su agrado porque medio Londres iba ahí.


    ***


    Kate no había desistido de la idea de salir con Alexander, era un pez demasiado gordo para dejarlo ir. Sus padres se habían declarado en quiebra, y ella no se disponía a trabajar, necesitaba un marido rico que la mantuviera, y aquel era el conde de Westmorland, con la ayuda de la condesa se le metería por los ojos hasta lograr su objetivo.


    —Diana, ¿Travis saldrá contigo? —preguntó Kate a su amiga que era novia de Travis.


    —No, saldrá con Alexandrer.


    —¿No sabes a dónde irán?


    —Creo que al birdman.


    —Excelente... ¿Quieres salir esta noche conmigo?


    —Sí, estaría bien... ¿A dónde iremos?


    —Al birdman, estoy segura de que mueres por ver a Travis.


    Iría hasta esa discoteca detrás de Alexander, no descansaría hasta tenerlo para ella, era su salvación para una buena vida.


    ***


    La hora de la salida se acercaba y Milena, quería ver para escapar de su querida compañera Irma y no ir al karaoke con ella ni con el resto, pero todos sus esfuerzos fueron en vano.


    —No traje mi auto —dijo tranquilamente Irma, sabiendo que eso la obligaría a que la llevara a su casa y no escapara.


    —¿Por qué en serio no me sorprenden tus mañas? Haces cualquier cosa para que te lleve y no pueda escaparme, eso es bastante inmaduro de tu parte.


    —Sólo déjame hacer el favor de sacarte de la amargura en la que vives, la vida continúa, estoy segura de que no tienes una vida al salir de aquí —aseguró su amiga.


    —¡Claro que la tengo!


    —Entonces dime... ¿Cuándo fue la última vez que te reuniste a comer con amigas?


    —Eres una tramposa, sabes que Javier me alejó de todas ellas por eran “Mala influencia” para una mujer casada.


    —¡Pero cabe destacar que él ya se murió y no te ata a nada! Agradece que está muerto el desgraciado —opinó, sin darse cuenta Irma de que aquello era inapropiado.


    —Me duele su muerte, pero más me duele lo otro, y no quiero hablar de esto, más —contó caminando rápidamente a la salida, rumbo a su vehículo.


    —¡Espérame, Mile! Lo siento, perdóname, no quería decir eso —dijo Irma, arrepentida


    —Discúlpame...No es tu culpa que yo no pueda superar aquello, pero para mí parece que fue ayer que perdí toda la vida que estaba construyendo, sé que lo entiendes... Y bueno... Sube al auto —expuso zanjando el tema.


    —Sí, Milena —se disculpó cabizbaja su amiga.


    —¿Vamos a tu casa? —preguntó Milena, arrancando el vehículo.


    —Sí... Nos bañaremos, comeremos algo y saldremos.


    —Ya veo que todo lo tienes planeado, no se te escapa nada... Ni nadie —se quejó con sarcasmo.


    Irma solo sonrió y continuó mirando su celular mientras Milenaconducía el vehículo. Llegaron hasta el departamento que alquilaba Irma, pues no tenía familia en la capital porque venía del interior del país. Entraron a su desordenada habitación y ella empezó a sacar las ropas que le quedarían bien a Milena.


    —¡Esta faldita te irá de maravilla!


    Milena miró el minúsculo trapo que le ofrecía e hizo un gesto de desprecio.


    —¡Ni lo pienses! ¡Es para una niña de quince años!, ¿no tienes algún jeans decente? —preguntó mirando todo.


    —Sí, mira éste... Te quedará perfecto con esta blusa blanca con brillos —señaló, mostrándole las prendas.


    Ella lo estudió, y el conjunto era muy bonito, esperaba que esa ropa no la hiciera quedar como una mujer fácil.


    Se bañaron e Irma le arregló el cabello, con unas cuantas pasadas de la plancha, luego la maquilló muy bien, o sea decentemente, y se dispusieron a salir.


    Llegaron a un karaoke llamado Burn, pagaron su entrada y fueron a al box que habían pedido con anticipación. Había quince compañeros de trabajo, unas pocas mujeres y más hombres, todos con excelente onda, bebiendo cervezas y comiendo unas picadas.


    También estaba Osvaldo que ya le había echado el ojo al entrar, Milena incómoda fue y se sentó con las otras chicas.


    —Milena está de infarto —alabó Marcos, mientras observaba sin disimulo a su compañera de trabajo, a la que jamás veía arreglada.


    Osvaldo prestó atención con una cerveza en la mano, la inocente sensualidad de Milena. Desde que la conoció había visto potencial en ella, solo que estaba casada, luego que enviudó, quedó sola y a su merced, pero ella no caía, aunque eso no era nada que unas copas de más no solucionarían. Eso creyó agarrando una cerveza más, antes de caminar hacia ella.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    



    



    Osvaldo camino hasta donde ella estaba con las otras mujeres de la oficina, Nathalia se sentía atraída por él, pero Osvaldo no parecía darse cuenta de eso.


    —Buenas noches, señoritas —saludó besando a cada una en la mejilla hasta llegar a Milena, que incómoda tuvo que aceptar sus atenciones sociales.


    Nathalia observaba celosa toda la atención que Osvaldo le prestaba a Milena, no entendía porque alguien tan soso le atraía mientras. Ella era glamurosa, su cabello negro y sus ojos grises la hacían ver exóticamente bella.


    —¡Quiero disculparme contigo, Milena! —Vociferó Osvaldo —, ¡espero que esto no afecte nuestra amistad!


    «¿Amistad? ¿Cuál amistad? La que él se había creado en la mente, claro estaba»


    —¡Toma! Brindemos...! —invitó, pasándole una cerveza.


    Ella negó con la cabeza.


    —¡Yo no bebo! —respondió.


    —¡Solo para saber que me perdonas! ¡Fui un animal contigo!


    «No es que solo lo hayas sido,aún lo sigues siendo», pensó.


    —¡No hay problema, Osvaldo! —dijo sonriéndole, se levantó y fue a buscar algo para picar.


    Osvaldo miró a lo Irma, la compañera de Milena y se acercó a ella.


    —Tu amiga es difícil, ¿no?


    —Lo es, pero espero que la entiendas.


    —Claro que la entiendo, solo que deseo por lo menos que me permita hacer un acercamiento con ella.


    —Lo siento, pero ella será difícil. Cree que eres un hombre coqueto y por eso, te repele.


    —No puedo mentir, toda mi vida he sido un picaflor, pero he encontrado a una mujer que realmente me interesa y es tu amiga.


    Irma sonrió. Osvaldo realmente estaba interesado en ella, debía convencerla de que le diera una oportunidad.


    —¡Está bien! Te ayudaré, solo porque creo que ella debe volver a vivir —le sonrió.


    Siguió a Milena, que comía unas papas fritas con una cerveza a pequeños sorbos. Hacía tanto que no tomaba, no se creía capaz de soportar más de dos latas.


    —¡Milena!


    —Mmm... ¿Qué quieres? —llegó a articular después de tragar la comida.


    —¡Solo quiero hablarte de Osvaldo!


    —Si vas a abogar por el pierdes tu tiempo...


    —Mira... Conmigo ha sido de lo más sincero, quiere algo serio contigo, Milena.


    Ella volteó los ojos, no importaba si él quería jugar o no con ella, no le interesaba, eso era todo.


    —Te lo diré por última vez Irma, él no me gusta, ¿entiendes? —expresó, bebiéndose otro trago de cerveza.


    — ¡Ok! —contestó ella y desistió de ayudar a Osvaldo.


    Las chicas se pusieron en ronda a bailar entre ellas, haciendo pasar la cerveza de mano en mano, Milena no se había dado cuenta de que se soltó completamente, ella no salió a una fiesta así nunca, su relación con Javier la había absorbido, solo tenía ojos y tiempo para él.


    Muchas veces le había pedido salir, pero él se negaba diciendo que era mejor quedarse en casa, y a veces tenía razón, la pasaban bien juntos, comiendo y bebiendo, no podía quejarse del todo de él, fue un buen compañero, claro cuando no peleaban. Habían días de dicha entera en la casa y otros de condena y amargura, creía que eso era normal en un matrimonio.


    Osvaldo no se dio por vencido con ella.


    —¿Con qué no bebías, eh? —se preguntó. Era evidente que ella no quería nada que viniera de sus manos.


    Él pidió más bebidas en el box, y se llevó a los muchachos para que bailaran con las mujeres en una gran ronda.


    Sentía que la bebida ya se le estaba subiendo a la cabeza, reía por cualquier cosa. Hacía tanto que no se sentía tan bien, que no quería perder esa sensación.


    Las luces psicodélicas le daban aún más intensidad a su mareo, cosa que Osvaldo aprovechó para acercarse a ella.


    —¡¿Te diviertes?! —investigó, vociferando, puesto que muy poco se podía charlar por el volumen de la música.


    —¡Sí, mucho! —respondió Milena.


    Él le pasó una lata y ella se la bebió sin problema. Sin darse cuentas ambos ya estaban bailando juntos, Osvaldo cada vez se iba pegando más a una dejada Milena.


    Lentamente la fue sacando del círculo y llevándosela hasta otro sitio, donde pensaba en sacar ventaja del calamitoso estado de ebriedad.


    —¡Oye! A... ¿Dónde me llevas? —cuestionó, confundida.


    Osvaldo se apretó contra el cuerpo de Milena, acariciando sus curvas de manera descarada, besando su cuello y explorando otras áreas de su cuerpo.


    Sentía una reacción conocida, un calor que no sentía hace tiempo. Desde que Javier murió no volvió a estar con alguien, aquellas eran caricias desenfrenadas y extrañas.


    —¡Osvaldo, déjame...!


    —Te va a gustar Milena, no te resistas, déjate llevar.


    “Dejarse llevar” era algo que no hacía con frecuencia, y no empezaría de esta forma, su primera salida en su vida y un tipo quería aprovecharse de ella.


    —¡Dije que no! —exclamó, empujándolo lejos de ella.


    Él no cedió con aquello, y la apretó más fuerte haciéndola sentir su erección, cosa que le dio asco.


    —¡Déjame! —continuó luchando para salir de su pegajoso cuerpo.


    No se detenía, él intentó abrirle los jeans y esa fue la señal de alerta más grande, sacó fuerzas de la irá y la rabia para coordinar su descoordinada cabeza por causa del alcohol.


    Levantó una rodilla con fuerza y sí ¡dio en el blanco! Adiós futuro y familia para Osvaldo.


    —¡No vuelvas a intentar meterte entre mis piernas en lo que te quede de vida, espero que entiendas lo que significa esto! ¡No quiero verte nunca más...! —gruñó, tambaleándose para salir de aquel lugar.


    Él quedó arrodillado en el suelo agarrando sus golpeadas campanas.


    —¡Me las pagarás, Milena! —gritó, enojado y dolorido.


    Milena agarró a Irma del brazo.


    —¡Nos vamos ahora mismo!


    —Pero si aún es temprano.


    —¡Te quedas sola entonces! —enunció enojada y oscilándose hacia la salida.


    Abril, el otoño ya estaba ahí. Se empezaba a notar en la brisa fresca de la noche, buscaría un taxi y se iría a su casa, de donde no debió haber salido.


    —¡Milena! ¿Qué sucedió? —preguntó Irma, desconcertada.


    —Osvaldo intentó propasarse conmigo y eso es imperdonable, me voy a mi casa, mañana paso a retirar mi vehículo de tu casa.


    —Pero...


    Milena le hizo la parada al taxi y subió sin más explicación.


    ***


    —¿Está lord Westmorland? —preguntó burlón, Travis.


    —Señor Teasdale, lord Alexander está por bajar.


    —¡De nuevo tú por aquí! —exclamó la condesa, mirándolo con desprecio.


    Él se acercó tomó su mano para besarla, pero ella la retiró rápidamente.


    —Condesa, ¡qué modales!


    —Eres una mala influencia para Alexander, mi niño no tiene porque ir a esos lugares de mala muerte donde lo arrastras, Teasdale.


    —¡Qué malo soy, condesa! Me conoce desde los pañales, ¿qué tan mala influencia cree que soy? soy empresario y tengo dinero.


    —Ja... Pero no te casas y haces que mi hijo siga tus pasos.


    Alexander no pudo evitar voltear los ojos ante las estupideces que salían de la arpía que lo parió


    —Vámonos, Travis... —ordenó, yéndose hacia la puerta.


    —Tu madre dice que soy una mala influencia.


    —Cuéntame algo nuevo, eso es trillado aquí —dijo con sarcasmo.


    Su madre lo miró con enojo, él había vuelto hace una hora y ahora se iba.


    —¿A dónde vas?


    —Vamos de putas, condesa —respondió de mala gana Alexander.


    —Esas no son maneras de dirigirte a tu madre —increpó la condesa


    —Última vez Travis, vámonos —lo tomó, estirándolo de ahí.


    El invierno terminó, ya era primavera en Londres, pero el clima era fresco, solo se pondría una chaqueta para no sentir frío. Subieron al automóvil de Travis.


    —¿Relaciones tensas, Doctor Van Strauss? —preguntó, burlándose su amigo.


    —¿Tensas? ¡Qué palabrota! No tengo ninguna relación con mi madre desde hace años, desde que decidí hacer algo de mi vida.


    —¿Por qué no te mudas a mi edificio? —Curioseó su amigo —, hay vacantes, es un excelente lugar para vivir, te queda a un paso del hospital.


    Alexander parecía pensarlo. Su madre lo agobiaba, desearía salir de aquel infierno para vivir su vida.


    —Tienes razón... Mañana iré a averiguar cuánto me costará rentarlo.


    —Es... Económico.


    —No lo dudo viniendo de ti, eres el empresario con más dinero y más tacaño que conozco.


    —Soy como tú, no me gusta creerme por lo que tengo, sino más por lo que soy, y soy maravilloso —dijo a carcajadas.


    —Ja... ¡Claro! Avísame cuando encuentres tu humildad, debe estar perdida con tu decencia — bromeó Alexander.


    —Alex, prepárate porque la pasaremos muy bien, esta noche.


    —Nada de drogas...


    —¿Drogas? eso ni pasa por mi mente.


    —Te creo —masculló, Alexander entregándole una sonrisa sincera.


    The birdman estaba repleto de gente, a su manera era un lugar exclusivo, pero lleno de demasiada gente "que se creía exclusiva".


    Alexander miró cansino la fila para entrar.


    —Ni te incomodes por la fila, Alex, podremos entrar sin problemas —avisó Travis pasando al lado de los que formaban la fila, mientras todos los abucheaban.


    Otro momento incomodo y vergonzoso al lado de Travis Teasdale.


    Pasaron a unos lugares reservados y pidieron bebidas.


    —¿Con qué empezamos? ¿Jager? —preguntó Travis con su sonrisita cínica, aquel tenía ganas de salir perdido de ahí.


    —¡Es perfecto! —respondió Alexander.


    Con tres tragos cada uno estaban muertos. La edad ya les empezaba a afectar, no eran los mismos veinteañeros que podían tomar hasta ahogarse.


    —Creo... Que... Fue.... Un error... —expuso Alexander, mareado.


    —¿En serio? En el tercero creo que ya no vale la pena ni decirlo, pediré una cerveza ¿quieres?


    —Una... Solo.... Una...


    Diana y Kate, aparecieron por la entrada, buscando con la mirada a los muchachos.


    —¡Travis! —pronunció, emocionada Diana a Kate, que observaba a Alexander con el millonario Travis Teasdale.


    —Vamos a saludarlos, ¿no te parece?


    Ambas se acercaron a los dos, mientras Diana tímidamente se aproximaba a Travis, Kate era más brusca con Alexander.


    —Querido, ¿no que ibas a quedarte en casa? —preguntó sacando un cigarrillo, encendiéndolo frente a Alexander.


    Bien. Debía ¿qué? ¿Echarla? Sería muy brusco, Kate era hermosa y sensual, sus ojos azules y su cabello con reflejos más claros le quedaban muy bien. Llevaba una pequeña falda y una blusa muy escotada con una chaqueta negra.


    Kate descaradamente se sentó en el regazo de Alexander, abriendo las piernas.


    —Compórtate, Kate —pidió, intentando quitársela de encima, pero ella no se salía.


    —¿Alex, por qué me mientes? —increpó, mientras lo besaba —, seguro de que tuviste días horribles en ese hospital.


    Diana y Travis se habían ido, dejándolo solo con aquella mujer sin cordura, ni decencia.


    —Si los tuve, Kate, solo salí porque Travis fue por mí.


    —Es una pena que Travis ya se lleve a Diana con él, ellos nunca pierden el tiempo, no como lo estamos haciendo nosotros, Alex.


    —Mmm...


    —Te acompaño a beber, ¿Qué te parece?


    Kate pidió más cervezas para ellos, pero ella no las bebía, dejaba que Alexander se intoxicara con ellas.


    Después de una hora él ya ni podía pararse, así que era el momento de llevárselo de ahí.


    — ¿Alexander?


    —¿Qué…? —arrastró la última letra.


    —Te llevo...


    —¡Travis!


    —Travis se fue, querido, ven te ayudo —lo levantó.


    Fueron hasta el estacionamiento, ella le abrió la puerta y lo metió en su vehículo. Alexander iba dormido en el asiento de al lado, perdido completamente, y en manos de Kate.


    Llegaron a su departamento de Kate, y él desconocía donde estaban.


    —¿Ya… llegamos? —preguntó apenas pronunciando las palabras.


    —Sí, ven te ayudo.


    Lo metió al ascensor y apretó el piso tres.


    —No es mi casa... —se percató —. No está la bruja recibiéndome en la entrada... —continuó arrastrando las palabras.


    —Te traje a mi casa para que descanses, no puedes aparecer así frente a tu madre.


    Ella abrió la puerta del apartamento, tiró sus cosas y se llevó a Alexander a su cama.


    Él se extendió en la cama mientras ella se subía sobre él.


    —Alexander... —murmuró, quitándose las prendas, quedando expuesta frente a él —, ¿qué te parece si hacemos algunas cosas interesantes esta noche? —formuló, provocativa, la rubia.


    Él observó su exuberante figura, con apenas las pocas neuronas que le quedaban despiertas después de su ataque de ansiedad hacia el alcohol.


    —¡Muy bonitos senos! —exclamó, animado.


    —Y son tuyos, Alex... —susurró, ayudándolo a desvestirse, animando a Alexander para una apasionada noche con ella.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 5


    



    



    Entre besos y manoseos, Alex fue lentamente quedándose dormido, estaba demasiado ebrio y su libido se había ido así como llegó, rápidamente.


    —¿Alex? —lo llamó Kate.


    —Mmm...


    —¡Despierta! Vamos a pasarla bien —dijo intentando "revivir" la llama de la pasión, pero Alexander estaba completamente borracho y roncando — .¡Despiértate idiota! ¡Soy el sueño de cualquier hombre y tú te quedas dormido! —lo golpeó luego de decir aquello.


    No hubo caso, él estaba casi desnudo y roncando, era un caso totalmente perdido.


    ***


    —Aquí tiene, señor... —agradeció Milena pagando el taxi que la había llevado hasta su casa, fue el más caro de su vida, pero no iba a continuar cerca del depravado de Osvaldo, no merecía que no la respetasen.


    Giró la llave, y entró a su hogar, cómodo y silencioso. Encendió la luz de la habitación más pequeña de la casa y se acostó ahí a dormir, la noche estaba fresca por lo que solo prendería el ventilador.


    Su celular vibró. Tenía un nuevo mensaje de Irma.


    “¿Llegaste bien? Me has dejado preocupada por Dios, llevaré tu auto mañana a tu casa, no te preocupes”


    Milena respondió:


    “Estoy bien Irma, ya estoy acostada, te esperaré para ir al supermercado y salir a comprar el almuerzo. Bs. Ns.”


    —¿Enviar? Sí... —se respondió y dejó el teléfono a un lado. Tomó el peluche que estaba a su lado y lo abrazó fuerte para dormirse, en medio de lágrimas de añoranza de un tiempo que jamás regresaría.


    No se había dado cuenta desde hasta que punto su vida la vivía en una burbuja. Su matrimonio fue una burbuja que la alejaba de todo lo que estaba a su alrededor, pero había algo que no cambió en su pensamiento «si no salía, no se perdía de nada bueno». Era más que una realidad. Ella solo estaba acostumbrada a participar de cumpleaños, quince años, bodas, aniversarios y nada más, era una inadaptada en otro tipo de actividades. Tenía veintisiete años y no sabía nada de la “movida nocturna”, pero si un Osvaldo es lo que se iba a encontrar, era mejor pegarse una gripe.


    Durante su sueño recordó el accidente dónde murieron cinco personas, todas las que iban en uno de los dos vehículos, incluyendo a su esposo. Ella no había querido salir ese día, fue la última pelea que tuvo con Javier, su último adiós fue un « vete a la mierda», quizás eso era lo que le impedía vivir tranquila, la culpa de no haber dicho al menos «Adiós mi amor ».


    La habían llamado mientras ella estaba cocinando. Pensó que sería un domingo normal, pero desde ese momento nada fue así, él ya no volvió al menos como lo recordaba.


    El tono de llamadas la alertó, agarró el teléfono, contestó, pero no dijo nada.


    —¡Llevo buen rato golpeando frente a tu casa, ábreme ya! —escuchó la intensa voz de Irma, que le gritaba.


    —Voy... Voy...


    —Pues más vale que sea pronto, me estoy mojando.


    «¡Oh mierda! Qué persona más inoportuna» pensó, justo cuando por fin se estaba durmiendo.


    Levantó la cabeza y su cerebro le dijo ¡Qué dolor! Aquello no lo sentía desde hace años, solo cuando se tomaba alguna bebida de mala calidad.


    Tuvo que hacer de tripas corazón e ir para abrirle el portón a Irma. Corrió bajo la lluvia agradeciendo a todos los santos no haberse caído en el resbaloso piso del caminero del jardín.


    Las gotas frías mojaban su piel aún caliente por estar en la cama, lo que hacía que sintiera frío.


    —¡Pasa rápido!


    —Eso hago... —dijo Irma, corriendo hasta llegar al hall de la entrada, mientras Milena la seguía.


    —Lo siento tanto, Irma, es que no me dijiste hora y no puse el despertador.


    —No importa, ve a bañarte y prepárate para salir, tengo una cita por la noche y quiero ir a la peluquería.


    —¡¿De qué demonios me perdí?! ¡Ayer no tenías ninguna cita! —exclamó Milena, sorprendida.


    — Eso es por retirarte temprano de un karaoke, querida, conocí al hombre de mi vida... —suspiró —, puedes conocer hombres si sales, ¿lo sabías verdad? —expresó sarcástica.


    —Voy a ignorar ese comentario, Irma, porque me duele la cabeza. Mejor cuéntame cómo conociste al “hombre de tu vida” —pidió, haciendo comillas con los dedos.


    Escuchó el extenso relato de los veinte minutos más apasionantes en la vida de Irma, ¿Cómo podía una persona enamorarse a primera vista? Esos son cuentos para dormir, nadie en su sano juicio se arrojaría a los brazos de un extraño a los veinte minutos de conocerlo ¡por Dios!, pero bueno, olvidaba que Irma no estaba en el estado juicioso más sano.


    —Voy a bañarme, sírvete lo que gustes, no hay mucha variedad porque hay que pasar por el supermercado.


    —Bien, no hay problema. Este café instantáneo se ve bien para despertar mis alcoholizados sentidos.


    —Perfecto, me urge salir a comprar unas aspirinas.


    Milena se metió a la ducha rápidamente, y su dolor de cabeza de intensificaba, ¿Como manejaría en ese calamitoso estado?


    Cerraron la casa y se dispusieron a salir. El clima era tan cambiante, antes estaba lloviendo y después tenían un sol radiante, la humedad comenzaba a hacer de las suyas haciéndola sudar terriblemente y Milena era de las acomplejadas personas que sudan como una catarata bajo el brazo.


    Subieron al auto, y de la guantera sacó unos lentes de sol para soportar la pesada carga de manejar.


    —Irma, bájate a la farmacia y compra la tableta de aspirinas más grande que tengan —mandó Milena, entregándole el dinero —, y también un agua mineral o gatorade, lo que sea...


    —¿No te han dicho que consumir ácido acetil salicílico en exceso puede perjudicar tu salud? — preguntó burlona su amiga.


    —Pregúntame si me importa eso ahora. Ahora ve y compra lo que te pedí —ordenó, agarrándose la frente para apretársela con los dedos.


    Su amiga regresó con el pedido al vehículo, abrió la botella de agua mineral y se la bebió con dos aspirinas.


    —Ah... —expresó al terminar de beber. Ya parecía más aliviada con solo haber visto las pastillas.


    —¡Aún no harán efecto! —se burló, mientras Milena la miraba con desprecio.


    —En definitiva no sabes reconfortar a las personas. Vamos al supermercado ya, urge que me libre de ti.


    ***


    Alexander despertó con las costillas doloridas, y casi desnudo, miró el extraño lugar donde estaba y no era su habitación.


    —Buen día, dormilón —saludó Kate, apareciendo por la puerta —. ¿Dormiste bien?


    Él la miraba extraño, la cabeza le iba a estallar, ¿qué hacía en casa de Kate?


    —Anoche te quedaste dormido, Alex. Hoy podemos continuar lo que dejamos pendiente esta madrugada —dijo colocándose sobre él.


    Si intentaba hacerle algo el mínimamente le vomitaría en la cara. Con delicadeza la sacó de encima y se levantó.


    —Disculpa Kate, será en otra ocasión, necesito hablar con Travis.


    —Aquí tienes tu móvil, pero creo que él debe estar muy ocupado con Diana, es mejor que no los molestes —aseguró ella pareciendo muy convincente.


    —Entonces, ¿Tienes alguna guía telefónica? Llamaré a un taxi —mencionó, agarrándose fuertemente la cabeza. Los martillazos eran intensos dentro, y la voz de Kate parecía un aullido en su cabeza.


    —Puedo llevarte, no te ves bien, querido.


    —Te has tomado demasiadas molestias por mí, iré en taxi, gracias —se excusó queriendo obviar las atenciones no requeridas.


    —Entonces te llamo el taxi —dijo retirándose de la habitación para buscar la guía.


    —¡Maldición!, ¡Maldición!, ¡Maldición! —masculló del dolor y también por haber caído en las garras de Kate. De seguro pensaba que tenía posibilidad, pero eso no era lo real, una mujer frívola no era lo que él deseaba a su lado.


    —Ya te llamé el taxi, ¿Quieres café? —preguntó con amabilidad.


    Él miró su reloj de su celular, eran las doce del mediodía y debía irse.


    —¿Cuánto tardará el taxi? —inquirió sin responder la pregunta de Kate.


    —Diez minutos, tienes tiempo de beberte un café conmigo —insinuó besando sus labios.


    Él la separó como había hecho anteriormente.


    —Kate, no me siento bien por favor, iré a esperar a al taxi —indicó saliendo de la habitación, hasta llegar a la calle.


    Quedó parado un buen rato esperando el taxi, hasta que apareció en el horizonte, subió y recostó su cabeza en el asiento del típico vehículo taxi utilizado en Inglaterra.


    Agarró su móvil y marcó el número de Travis para enviarlo al infierno por dejarlo solo con Kate, sabiendo que él quería librarse de ella.


     —¿Bueno? —contestó Travis muy contento del otro lado del teléfono.


    —Desgraciado mal amigo, espero hayas disfrutado tu noche dejándome al lado de la loca de Kate, te dije que quería librarme de ella y ¿Qué haces tú? Me dejas a solas, en sus manos, borracho... en serio muchas gracias "amigo" —reclamó Alexander, enojado.


    —Perdóname, pero fue mi querida Diana, sabes que me trae loco, no podía perder la oportunidad de verla por más que hayamos quedado en que tú y yo íbamos a salir.


    —Al decirle eso a Diana, ¿no te diste cuenta de que le diría a Kate?


    —Lo siento de verdad, Alex, no te enojes. Me imagino que también pasaste una noche genial al lado de ella —insinuó Travis.


    —Pues estoy con un horrible dolor de cabeza, tendré que recetarme algo para no morir de dolor.


    —No seas exagerado, estoy seguro de que no es para tanto.


    —Solo espero que mi madre no esté despierta al llegar.


    —¿De veras tu lo crees? —cuestionó su amigo dejando aquello suspendido en el aire.


    Alexander se bajó del taxi. Entró a la casa lo más rápido que podía para asearse y descansar, eran casi la 13 p.m. y parecía haber sido arrollado por un tractor.


    —¿Dónde estabas, Alexander? —preguntó una exagerada voz conocida desde la sala de la mansión.


    —Henry, ¿Qué haces remedando a nuestra madre? La llamarás.


    —Dios nos ampare de atraer a ese demonio a este recinto —bromeó su hermano, divertido.


    —No sé desde qué momento me dio miedo que me encare llegando tarde.


    —Yo ya le perdí el miedo —expresó Henry con suficiencia —, menos mal ni siquiera nota mi existencia.


    —No digas eso, Henry, estoy seguro de que madre te quiere.


    Henry solo sonrió y le señaló las escaleras para que subiera a recostarse, pues no se veía nada bien.


    ***


    Por fin se había quedado sola, Irma se fue a su casa para prepararse y tener su cita con el desconocido amor de su vida, mientras ella bajó las cosas que había comprado del supermercado.


    La mayoría de las cosas las compró para llevarlas al hospital para hacer su visita de siempre, iba a recostarse para tomar una siesta, pero no podía dormir, no tenía sueño, entonces encendió su computadora para navegar en internet. Ingresó a su página de amigos.com, al entrar ahí no encontró conectado a su amigo de Londres.


    Estaba ansiosa de volver a conectarse con él y que le contara las maravillas que había ahí, quería saberlo todo, quizás algún día ocurriera un milagro y pudiera viajar a observar todo.


    M: Hola


    Escribió esperando alguna contestación desde el otro lado del mundo.


    Alexander se había higienizado, tomó las pastillas que había pedido a los empleados, y se tiró a la cama. Al lado de su mesita de noche estaba su laptop, la tomó y prendió. Abrió el Times digital, informándose de todo lo que ocurría en el mundo, también su e-mail.


    Tiene un nuevo mensaje de Mile27 en amigos.com


    —La dama aburrida —dijo sonriente, abriendo otra pestaña. Completó con la dirección y esperó. Tenía un simple y aburrido “Hola”


    A: Hola ¿Cómo estás?


    El sonido de una notificación que le llamó la atención. Alex35 estaba conectado.


    —¡Holaaaa! —gritó con una sonrisa que iluminaba su rostro.


    M: Más o menos, anoche salí a beber y estoy que la cabeza me da vueltas, ¿y tú?


    —¿Yo? Soy un zombi, querida —murmuró sonriendo.


    A: Estoy en el mismo plan que tu, a punto de morir de dolor de cabeza, parece que me han golpeado con un martillo, del uno al diez, ¿de cuánto es tu dolor?


    —¿De cuánto? Y serán como mil.


    M: de diez, Alexander ¿y tú?


    —Eso elevado al cuadrado mínimamente.


    A: Igual que tú.


    —Oh pobrecito, estoy segura de que no te quedan más ganas de salir, ¿de qué hablaría con él? Es un individuo apático, el clima londinense es un tema interesante.


    M: ¿y cómo está el clima por ahí? Aquí está entre que llueve y sale el sol.


    —El clima —se burló. Era evidente que quería hacerle conversación y no sabía cómo.


    A: Aquí el típico clima londinense querida, nublado y fresco, te invitaría a venir, puedes hacerlo si lo deseas.


    —¿Qué si lo deseo? ¿Bromeas? ¡Claro que lo deseo fervientemente! —se emocionó ante tal insinuación de visitar Londres.


    M: Lo deseo tanto, no juegues con mis sentimientos no tengo mucho dinero, es un hecho de que solo me alcanza para vivir sin pasar hambre.


    —Seré imbécil, hay personas en el mundo que no tienen dinero y ya invito.


    A: lo siento, no quería incomodarte.


    —No te preocupes, soy más que consciente de mi realidad.


    M: estaba bromeando, el hecho es que no tengo dinero, estoy esperando un milagro que me permita viajar alguna vez, tengo un sueño...


    —¿Un sueño? ¿Cuál será?


    A: ¿Cuál es?


    —Te sorprendería saber algo de mí, amigo de la distancia.


    M: Tengo una lista de unas cuantas cosas que deseo hacer si voy a Londres.


    —¿Una lista? Interesante...


    A: Cuéntame sobre la lista, estoy deseoso de saber qué cosas componen tu lista.


    —Bien... pues... empecemos.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 6


    



    



    Milena se sentía cohibida por tener que contar su tan secreta lista mental a alguien de Londres, quizás terminara burlándose de ella.


    M: son cosas tontas...


    —¿Cosas tontas? Igual quiero leerlas.


    A: los sueños no son cosas tontas, dime ¿cuál es tu gran sueño?


    —¡Oh no! Mi gran sueño no te lo diré, te contaré los otros.


    M: primero que nada, quisiera conocer todos los lugares más bellos de Londres. Manejar por sus calles, practicar equitación, tomar el té con alguna mujer aristócrata, ir a un debut de sociedad y ...


    Él leía lo que ella le escribió, ¿de dónde sacaba que aquello era divertido? Era evidente que no había viajado en su vida. Londres era aburrido y sin diversión, máximo iría a los museos y para conocer otros sitios históricos ¡bah!, los caballos...excelente actividad.


    Lo que más risa le daba era «tomar el té con alguna mujer aristócrata», se imaginó a su madre hablando con aquella joven, no duraría ni cinco minutos. Aquella imagen mental le produjo un ataque de risa. Y los debut «¡por Dios! Pequeñas arpías jugando a ser mujeres, esa mujer vivía soñando» , pero ese “y...” Lo dejó pensando.


    A: ¿y...?


    —¡Mierda por qué lo puse! Ahora se puso curioso.


    M: ¡nada!


    —Ya sé pequeña dama. Quieres besar a un inglés, es obvio que somos irresistiblemente guapos —dijo a carcajadas, le jugaría una broma.


    A: ¿No estarás soñando con besar al príncipe Guillermo o sí?


    Mientras formuló aquella pregunta, no pudo contener la risa. Esa joven le estaba haciendo el día, o al menos lo que quedaba de él, hasta se le olvidó el dolor de cabeza.


    —¿No estarás soñando con besar a...? ¡Claro que no! Anda búrlate, idiota...


    M: ¡Noooooo! No todas soñamos con los príncipes Alex, yo pienso un poco menos que allá, prefiero besar a un noble...


    M: es una lista más bien de imposibilidades, nunca conseguiría el dinero para ir, y tampoco el tiempo para cumplir todo lo que deseo, demasiados libros atolondraron mi cabeza.


    —Asidua lectora de las mentiras sobre el amor en la época victoriana, interesante. Yo puedo matar tus sueños, pero... Soñar es gratis.


    A: entonces ¿sí quieres besar a un inglés?


    Milena se sonrojó por la forma en que él lo había escrito.


    —Besar no, tarado, enamorarme...


    M: Quizás...


    —Si eres bonita podría hacerte el favor — habló, queriendo escribir aquello, pero no lo haría, de seguro se asustaría de sus intenciones.


    A: ¿Qué libros has leído?


    —¡Uy! Si te contara, me leí hasta los XXX, pero no quedaré como una pervertida.


    M: Orgullo y Prejuicio, sentido y sensibilidad, Emma, la Abadía de... No recuerdo bien el nombre, es complicado.


    —Jane Austen... Excelente elección.


    A: ¿Tienes correo? Si lo tienes, agrégame a tu MSN.


    —¿El messenger de Hotmail? Perfecto, sería más cómodo, le enviaría emoticones y todo.


    M: pásame tu correo...


    —Bien...


    A: alexvanstrauss_80@hotmail.com


    Ella inició sesión en su messenger y agregó a Alexander.


    


    —Disponible... —leyó Milena en su estado.


    Milena: ¡Hola!


    Envió un zumbido.


    El sonido y la luz que aparecía en la parte baja de su pantalla, le avisaron de que tenía un mensaje.


    —¡Juguetona, eh!


    Alexander: ¿te gustan los emoticones, verdad?


    —Dime a quien no le gustan.


    Milena:Sí me gustan, ¿tienes alguna foto tuya en la computadora?


    —¿Quieres usarme de emoticón? Creo que no, señorita.


    Alexander: No tengo ninguna, no acostumbro a sacarme muchas fotos.


    —Debe ser porque eres más feo que el infierno por eso que no te sacas fotos.


    Mientras estaba pensando, le llegó un mensaje.


    Alexander: ¿Y tú tienes una?


    —Escribiendo... —dijo en voz alta mientras esperaba la respuesta.


    Ella se quedó mirando la computadora, «¿le enviaría una foto?». Empezó a buscar en los archivos y encontró unas muy viejas, de cuatro años atrás... ¿Qué tanto pudo haber cambiado?


    Milena:es una foto muy vieja, pero no cambié demasiado.


    —No es rubia, bueno la imaginaba así, es bonita, pero no tanto.


    Alexander: Eres bonita, aquí es raro ver alguien con ese color de cabello y piel, ¿De qué país me dijiste que eres?


    —No te he dicho de dónde soy, ni qué hago.


    Milena: Soy de país chiquito, ya te dije que no lo conocerás.


    —A ver cómo hacemos para sacarte la información, ya sé... Claro...


    Alexander: ¿Acaso tienes vergüenza de tu país?


    —¿¡Vergüenza!? Jamás, tercermundista con honor.


    Milena: Paraguay, no sé si nos identifican, pero jugamos contra Inglaterra en el mundial y perdimos 1- 0.


    —¡Mapas de google! ¿Dónde queda? —Él miró un buen rato el mapa —. Claro, América del sur, país agrícola y ganadero.... Bla bla bla... seis millones de habitantes...


    Alexander: Ya me he informado un poco, ¿A qué te dedicas?


    —Soy una simple asistente.... La más ruda de la oficina, pero es mi secreto.


    Milena: Soy asistente contable en una importadora, ¿y tú?


    —Soy doctor, mi querida, doctor...


    Alexander: soy doctor...


    —¿Un doctor?


    Milena: ¿Doctor de que parte del cuerpo? ¡Solo dime que no eres odontólogo! (Emoticón asustado)


    —¡Jesus Christ! ¡No!


    Alexander: Para tu tranquilidad soy traumatólogo, puedo curar cualquier cosa que se rompa en tu cuerpo.


    Milena volteó los ojos, obviamente sabía qué hacían los traumatólogos.


    —¿Será que acepta consultas online?


    Milena: ¿sí te digo dónde me duele, adivinarías que tengo? Me duele la espalada baja (emoticones con lágrimas)


    —Las consultas no son gratis —sonrió.


    Alexander: tienes varias opciones. Dolor muscular por mala posición (si eres oficinista) que es lo más probable, en síntesis no tienes nada.


    —Pasó la prueba, doctor. Sé que no tengo nada.


    Milena: Es agradable no tener que ir al doctor (emoticones con sonrisa)


    Unos golpes frentes a su casa, la alertaron. Se levantó para mirar y era su mamá.


    —¡Mamá! ¡Pasa que estoy ocupada! —gritó desde la ventana, mientras su madre entraba a su jardín.


    Milena: te dejo, tengo visita.... Hablamos luego...


    Ella cambió su estado a ausente.


    Alexander miró su último mensaje y se recostó en las almohadas, «¿Quién la visitaría? Un novio, quizás» Pensó, antes de dormirse profundamente.


    —Mamá... —la abrazó Milena con cariño.


    —Eres una ingrata, Milena, no te dignas a aparecer por la casa.


    —Lo siento, mamá, no he tenido tiempo. Mañana debo ir al hospital, sabes que tengo que llevar muchas cosas y... —hizo una pausa, agarró su frente y se sentó.


    —¿Hasta cuándo, Milena? Déjalo ir ya, por favor, no sigas ligada a un pasado que no hace más que impedir que mires al frente y te des cuenta de que eres joven y puedes seguir viviendo.


    Ella se levantó y fue a buscar agua fría de la heladera. Lo hizo para que su madre no viera las lágrimas que caían de sus ojos.


    —Estamos muy preocupados por ti, no sales de esta depresión en la que estás y es porque no lo dejas ir.


    Le sirvió un vaso a su mamá y la miró con enojo.


    —¿Lo harías tú, mamá? Si aún hay esperanza, yo me aferro a ella.


    —Los médicos te han dicho de que no quedan más esperanzas, debes aceptarlo, querida. Deja ir esto, descansa, dejarlo descansar y dejamos descansar a nosotros de esta angustia en la que nos tienes a tu lado, tenemos miedo de que cometas una barbaridad.


    —No haré ninguna estupidez, mamá, no soy ninguna suicida. Aunque lo pensé tantas veces, soy cobarde, he rezado para que Dios me permita hacerlo, pero no puedo...


    —No sabes lo que dices, Milena, por Dios. Tienes a tu familia que te ama y te apoya siempre, por más que muy pocas veces me hayas hecho caso.


    —Si lo dices por tu penosa situación con Javier, lo entiendo, ustedes se odiaban...


    —Sabía que ese individuo te iba a hacer sufrir desde que lo vi llegando a casa como un “amigo”.


    Milena sonrió al recordarlo. Aquellos eran sus más preciados recuerdos, todo aquel malabar que él hacía para invitarla a comer unas hamburguesas, eran gratos, tuvo un noviazgo feliz al menos.


    —Todos llegaban como amigos, al ver tu cara de perro, mamá, se asustaban. No tengo la culpa, el único que quedó firme fue Javier —bromeó.


    —Lo sé, lo sé... Tenía sus cosas buenas, pero era un ogro, ¿quieres que te acompañe mañana al hospital?


    —Doña Morena estará ahí, no te preocupes.


    —Envíales saludos a tu suegra.


    Su madre se fue después de unas cuantas horas. Milena entró nuevamente al Messenger, pero Alexander ya estaba desconectado. Miró el reloj y eran las 22:00 hs., lo que significaba que allá ya era domingo.


    Apagó la computadora y encendió la televisión. Se puso a ver un programa de chistes y bromas pesadas, eso hacía que no se sintiera sola.


    El bendito clima del país era extraño, de repente hacia un hermoso sol y luego una intensa lluvia, el camino de salida de su casa se pondría muy difícil, de nuevo golpearía el vehículo en cada bache, estaba segura.


    Al preparar su desayuno recordó el tiempo que tardó en que reconstruyeran la parte delantera del vehículo que quedó destruida y descuadrada por el accidente. El juicio por el cobro al responsable fue tedioso, pero al final tuvo que pagar después de varios meses sin vehículo.


    Metió todos los insumos que compró al vehículo, y emprendió un viaje de cuarenta minutos al hospital del seguro social.


    Aquel hospital solo podía traerle malos recuerdos, abarrotado de gente enferma y muy necesitada. Era simplemente horrible, pero se decía que contaba con los mejores profesionales del país.


    Entró a la sala de cuidados intensivos, saludando a las enfermeras que ya la conocían desde hace tiempo.


    —Lina, buen día, ¿Cómo estás? —preguntó sonriente Milena.


    —Bien, Señora Canesse, el Doctor José Bastidas vendrá junto a usted más tarde, necesita hablarle.


    —No hay problema... ¿Puedo entrar a verlo? —señaló una habitación.


    —Pase, no hay problema.


    Milena pasó a la habitación que era compartida con otros enfermos. Muchas máquinas lo rodeaban, estaba tan quieto.


    —Holaaa... —saludó, dándole un beso en la frente —. ¿Sabes qué? Ya estaba ansiosa de venir a verte. Te extraño tanto, incluso hoy prepararé tu comida favorita, unos ravioles con salsa rosa. Tengo tanto que contarte por más que siempre esté haciendo lo mismo —dijo sonriente, tomando su mano.


    —¿Dónde está Milena? —preguntó el doctor Bastidas.


    —Está con él, Doctor. Ella aún tiene esperanzas de que despierte. —comentó la enfermera.


    —Pues lo que le voy a decir hoy no le va a gustar. Dile que pase a mi consultorio al salir.


    —Sí, doctor.


    Estuvo una hora hablándole de todo lo que hizo en la semana, besó su frente y salió de la sala.


    —Señora Milena, el doctor Bastidas la espera en su consultorio.


    —Es cierto, ¿y mi suegra? Dijo que vendría.


    —Quizás lo haga más tarde, señora.


    Milena caminó hacia el consultorio, tocó la puerta y escuchó el famoso... “Adelante”. Ella abrió lentamente la puerta.


    —Buen día, José, ¿Cómo estás? —saludó besando las mejillas del doctor.


    —Bien, Milena, ¿Y tú? Por favor, siéntate —señaló el asiento.


    Ella se sentó y lo miró.


    —Bien, Milena... —dijo agarrándose las manos —, me pidieron que hable contigo.


    El tono de José era muy serio, eso no le agradaba.


    —¿Quiénes te lo pidieron? —preguntó con calma.


    —Los directivos. El problema sabes cual es, Milena, por nuestra relación de amigos desde la escuela es que me pidieron que te hiciera entrar en razón. Él nos está costando demasiados recursos que podríamos utilizar en personas que sí se pueden recuperar, para él ya no hay esperanzas —expresó mirando como el rostro de Milena se descomponía por el enojo y asomo de llanto.


    —Quiero que alguno de ustedes esté en esta situación, para que la sufran como yo, malditos desconsiderados... ¿Qué harías tú, José? ¿Te animarías a desconectarlo si fuera tu familiar?


    —Milena... Él tiene muerte cerebral, ya no está aquí, entiéndelo. Un psicólogo te ayudaría bastante a superarlo, fueron ya muchos años de tortura para ti.


    Ella negó con la cabeza.


    —Voy a conseguir otra orden judicial.


    —Ya no te la darán. Sus expedientes dicen que él está muerto, Milena. Estar conectado tanto tiempo hace gastar demasiados recursos, es inútil, por favor, piensa que su vida puede ayudar a otros también.


    —¿Qué quieres decirme con eso? —preguntó contrariada.


    —Donar sus órganos.


    —Eso es lo que querían, ¿verdad? Son unas ratas... Tu eres una rata, me niego rotundamente a eso.


    —Milena...


    —¡No! Ponte en mi lugar, por favor. Esto es tan difícil, no mates mi última esperanza... —pidió, mirándolo con sus enormes ojos marrones.


    —No puedo hacer más, Milena, lo he dilatado más que cualquier cosa, debes entender si no lo desconectan hoy lo harán mañana u otro día, es insostenible.


    —Sin mi autorización no pueden hacer nada.


    —Al igual que tu acudiste a instancias legales, ellos lo harán también y con los argumentos ganarán.


    Aquello era cierto, pero debía permanecer firme, él debía continuar a su lado.

  


  Capítulo 7


  



  



  —José, por favor, dame.... Más tiempo... —dijo Milena entre lágrimas.


  —Sé lo difícil que es para ti, podemos darte el soporte que necesitas. La doctora...


  —¡La doctora nada! —Gritó exaltada —, igual que tú, me saldrá con palabrerías baratas sobre que debo dejarlo ir y cosas que no estoy interesada en oír. Pero no puedo José, solo ve y míralo... ¿Podrías tú desconectarlo?


  — Milena... Ya ha sufrido bastante, tenerlo ahí más tiempo es egoísta.


  —¿Lo desconectarías o no? ¡Responde!.


  —¿De verdad quieres saberlo? Pues lo haría, acabaría con su sufrimiento, el mío y el de toda la familia... ¿Es lo que querías oír? —preguntó José, mirándola directamente a los ojos.


  —Los doctores de hoy en día han perdido la humanidad y nos tratan como ganado, deciden quien vive y quien muere.


  —Él ya está muerto, su cuerpo es lo único que sigue ahí, él no te escucha, Milena.


  Ella volvió a negar con la cabeza.


  —¿Haces esto porque aún sientes algo por mí?


  — Milena... Ya estoy casado, no te propondría nada.


  —Pues cuando me lo propusiste aún no estabas casado, pero él ya era un vegetal, ¿Casualidades, no?


  —Sabes que desde niños he estado enamorado de ti, pero jamás me has dado esperanzas. Sé cómo te trataba Javier y aún así te casaste con él, decidiste hacer tu familia con él, yo te hubiera tratado como a una reina como lo hago con mi esposa.


  —Puede que tengas razón, él no me trataba como a una reina, pero a pesar de todas las discusiones y peleas, sé que me amaba y tú, no amas a tu esposa, eres infeliz.


  Milena no sabía de dónde sacaba todas esas hirientes palabras hacia su amigo, estaba de verdad volviéndose loca.


  —Lo siento, José, no es mi intención.


  —Comprendo perfectamente tu estado, pero ya te dije lo que debía, ahora... —dijo mirando su reloj —, debo ir a almorzar con mi esposa.


  —No voy a ceder...


  Él se encogió de hombros y se levantó de la silla para caminar hasta ella.


  —Ya no depende de ti, Milena, esto es oficial. Firma los papeles para la donación de órganos, comprende lo importante que es salvar otras vidas.


  —No, no, no y no... —se negó y lo encaró, tropezando de los nervios, pero él la agarró antes que cayera y la abrazó.


  —Milena, date cuenta de que estás mal, debes liberarte de esta carga que llevas contigo y ser feliz —dijo tomando su rostro para limpiar sus lágrimas.


  Él observó hasta qué punto ella se había abandonado por amor. Su ropa raída y gastada, su cabello parecía sin peinar y su rostro sin maquillar. No se parecía a la intrépida joven que se casó con Javier y lo rechazó mil veces. Ella siempre había sido sincera con respecto a sus sentimientos, lo apreciaba como un amigo, pero él nunca lograba contentarse con aquello, por lo que decidió casarse para olvidarla, aunque no podía. Desde el accidente de Javier la veía casi todo el tiempo y pese a dejarse estar, para él seguía siendo hermosa.


  José agarró el mentón de Milena y lo levantó hacia sus labios para besarla, y así lo hizo. Ella respondió tímida, pero luego se alejó.


  —Esto no está bien, José, lo siento —expresó abriendo la puerta del consultorio, chocando al salir con Susana, la esposa de José.


  —¿Estás bien, Milena? —preguntó Susana al verla con los ojos llorosos.


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza y continuó su camino, dejando a José y a Susana juntos en el consultorio.


  Caminó hasta llegar de nuevo a terapia intensiva donde encontró a su suegra.


  —¡Doña Morena! —exclamó, arrojándose a sus brazos para llorar.


  —¿Niña, qué te pasa? —preguntó, abrazándola.


  — Quieren que... Quieren que lo desconecte y...yo no puedo hacerlo.


  Su suegra solo la consolaba en silencio, no podía hacer más. Milena no entendía de razones. Todo ese tiempo no se animó a decirle que lo mejor era dejarlo ir.


  Dejó que se calmara un poco y luego decidió hablarle.


  —Milena, querida... —se pausó —, creo que los médicos tienen razón. Debes dejarlo ir, es sangre de mi sangre, pero la vida debe continuar, yo me he resignado a que mi hijo ya se fue.


  Milena la miró indignada. Todos querían que lo matara y ella no estaba dispuesta. Podía ver que estaba sola defendiendo lo que quedaba, como una leona, pero era cuestión de tiempo para que ellos ganaran y terminara firmando los papeles de donación, y cuando apareciera algún necesitado, lo desconectarían, había cumplido con su función de conservadora.


  —No puedo creerlo, doña Morena...


  —¿Milena, cuántos años hace del accidente? ¿Tres? Y tú vives en este hospital, yo no te pido que vayas y te cases con nadie más, solo que vivas y empieces de cero. Eres una mujer preparada, joven. Javier ya es historia en tu vida, no puedes pretender tenerlo presente siempre. Sé que nunca lo olvidarás, se amaban profundamente, piénsalo bien, Milena. Sé que es difícil dejarlo ir, pero siempre será parte de ti, solo agradece el tiempo que estuvo a tu lado.


  Ella salió muy tarde del hospital, no había almorzado, el hambre se le fue. En esos años había bajado muchos kilos, tan solo pesaba 52 kilos, se parecía a los gusanos de hombres de negro. Era un mujer esquelética, pero con panza. Sus ropas le quedaban enormes, pues entre las cuentas que Javier dejó y aparte de las suyas, no podía pegarse el lujo de comprar ropa. Había demasiado que pagar.


  Subió al vehiculó y recordó que había olvidado comprar unas cosas más para la semana, fue al supermercado y bajó rápidamente para realizar las compras. Le gustaba recorrer, mirar los precios y la variedad de productos pese a que tenía sus marcas predilectas siempre buscaba algo más barato, pero de igual calidad.


  Fue a la caja, pasó la tarjeta de débito; porque era peligroso andar con efectivo en el bolsillo o en la cartera, la inseguridad estaba a la orden del día.


  —Buenas tardes, señorita —saludó una cajera. Una de pocas que parecía amable.


  —Buenas tardes —respondió, sonriéndole.


  —Su pin, por favor.


  Cuando iba hacia su vehículo, se fijó en una mujer maltratando a un niño, no debía tener más de seis años.


  —¡Porqué no vendiste todo el bingo? —increpó la mujer, dándole palmadas en el trasero al niño mientras él lloraba.


  —¡No pude, mami! —se excusó.


  El corazón de Milena se encogió, si aquel fuera su hijo jamás lo tendría así.


  —Tienes una hora para venderlos todos ¿entendiste, nene idiota? —aclaró con mala actitud, dándole un coscorrón a su hijo.


  La “madre” se fue dejándolo llorar en el estacionamiento. Milena no pudo resistirlo y fue hasta él.


  —¿Qué te pasó? —preguntó acercándose a él, bajando hasta quedar al nivel de su cabeza.


  — No pude vender este talón de bingo, y mi mamá me va a pegar cuando regrese a casa sin el dinero.


  Ella miró el talón. Nunca había comprado nada de eso, era una pérdida de tiempo y dinero, pero había gente que vivía de eso.


  Milena suspiró con fuerza y sacó dinero de su cartera.


  —Dame el talón que te queda... —dijo dándole el dinero al niño.


  El niño sonrió tomando el dinero antes de entregar el Talón.


  —Mucha suerte, señora.


  — No creo en la suerte —respondió buscando algo en su bolsa de compras —, toma este yogur, espero que te guste, es de frutilla y esta galletita hojaldrada.


  Él los agarró feliz.


  —Gracias, señora, todavía no había comido —respondió ansioso por comer —, el sorteo es hoy.


  —Lo tendré en cuenta —respondió, caminando hacia su vehículo.


  Se quedó sentada un buen rato mirando a la nada, ¿cómo era posible que algunas mujeres como esa se llamaran madre? Habiendo tantas mujeres queriendo tener hijos y sin poder hacerlo, otras perdiéndolos o enterrándolos, aquella no era una madre, exponiéndolo a peligros en la calle, haciéndolo mendigar. El mundo no era justo, la vida no era justa, uno no siempre recibe lo que merece. Aquel niño era la viva imagen de aquello, él merecía ser amado y cuidado, y no estar trabajando a esas horas con una madre explotándolo.


  Encendió el motor del vehículo para dirigirse a la salida del estacionamiento. Recordó el talón de bingo, los agarró y colocó en su “basurero personal” o sea, la guantera.


  No quiso ni siquiera colocar la música para ir a casa, aquel no había sido un buen día y para colmo, al día siguiente, ya era lunes, debía que volver a trabajar.


  ***


  Alexander había regresando extenuado del hospital. Durante la madrugada lo habían llamado para ir a hacer cirugía a un paciente grave, mañana debía volver para hacer consultorio.


  —¿Qué haces, Alex? —preguntó Henry, entrando a la sala de televisión de la casa.


  —Buscando algo que ver en la televisión, ¿y tú qué haces por aquí?


  —Nada. La víbora no estuvo en todo el día por eso puedo estar libre de pecado por esta casa — comentó, encendiendo un cigarrillo.


  —No fumes aquí, por favor, me costó dejarlo —contó Alexander, sacándole el cigarrillo para apagarlo en el cenicero.


  Su madre llegó a casa y entró al cuatro de televisión donde estaban ambos.


  —¿Quién encendió un cigarrillo aquí? Dentro de esta casa está prohibido fumar —reclamó la condesa.


  —También está prohibido ser feliz —Afirmó Henry, colocando sus pies sobre la mesa ratona y las manos detrás de la cabeza.


  —¡Quita tu pusilánime figura del mueble, Henry! —gruñó, empujándolo hasta casi hacerlo perder el equilibrio —, no eres como Alexander que es perfecto.


  De nuevo su madre y sus tonteras de comparar a sus hijos, el pobre Henry tenía que soportar todos sus desplantes y humillaciones por no ser el hijo pródigo, por no ser el primogénito y solo ser el repuesto en caso de que el perfecto Alexander falleciera.


  Henry se levantó para irse a su habitación.


  —¿Cuándo harás algo útil, Henry? Vives gastando y drogándote con el dinero de tu hermano.


  —Agradezco no haber sido una dama, de lo contrario, me fumaría mi dote —se burló de su madre.


  —Madre, ya basta, deja en paz a Henry, yo encendí el cigarrillo, ¿No ves que está en mi mano? —mintió para que la víbora dejará de presionar a Henry.


  —Termina de irte, Henry, molestas... —lo corrió mirándolo con desprecio


  Él hizo gestos con la mano y salió rápidamente.


  —¡¿Por qué demonios lo tratas así?! — preguntó Alexander, enojado.


  —¡Es el bastardo de tu padre con una ramera! Lo acepté solo por no hacer un escándalo. Cuando tu hermano falleció antes de nacer, también había nacido Henry, y yo me quedé con él. Nadie dudaría que fuera mi hijo, ustedes son muy parecidos.


  Alexander había escuchado en alguna discusión de sus padres que existía un hijo fuera del matrimonio, pero jamás se imaginó que Henry lo fuera.


  —¡Pues al menos finge que te importa! Ya te dije que yo no quiero el título, no soy tan político como él, conseguirá rápidamente el escaño en la cámara de lores.


  —El inútil abandonó la universidad hace mucho, qué va a saber nada de nada...


  —Basta madre, me voy...


  —¡Alexander, espera!


  —¿Y ahora qué? — preguntó, tomándose la cabeza.


  —Salí a tomar el té con Kate y su madre, qué agradable jovencita. Me dijo que habían salido juntos.


  —No salimos juntos, me la encontré por causalidad —esclareció rechinando los dientes.


  —Creo que debo invitarla más seguido a casa, sería excelente para ayudar a la relación de ustedes y conocerse mejor...


  —¿Eso era todo? No estoy interesado en Kate ni en ninguna otra mujer, pierdes el tiempo pensando que conseguirás casarme, no estamos en el periodo jurásico de Londres, madre —se enojó y salió de ese lugar.


  Estaba harto, definitivamente se iría a vivir al edificio de apartamentos de Travis, era mejor soportar a Travis que a su madre. Sacó su celular del bolsillo y marcó el número de Travis, pero él no le contestó, lo intentaría más tarde.


  Tomó un baño, se colocó un pantalón cómodo de algodón para dormir, pero al parecer era muy temprano para dormir. Agarró su laptop, abrió unas páginas entre ellas youtube para ver algunos vídeo clips, era amante del rock y siempre estaba siguiendo a sus artistas favoritos. Su sesión de messenger iniciaba automáticamente.


  ***


  Tomó un yogur de la heladera, colocó cereal dentro y se sentó frente a la computadora, jugaría algunos juegos que le habían pasado en un CD.


  Encendió el televisor, pero no había nada que le gustara. Una notificación apareció en la barra de la computadora.


  Alexander acaba de iniciar sesión.


  —¡Mi doctor inglés! —se emocionó.


  Milena: Buenas noches Alex... (Zumbido)


  Él se fijó en la notificación naranja que aparecía.


  —Buenas noches Alex —leyó mientras su chat se movía por el zumbido —. Buenas noches señorita...


  Alexander: Buenas noches Milena, ¿Cómo estás? Ayer me quedé dormido.


  —Te quedaste dormido y yo no pude deshacerme de mi mamá.


  Milena: y yo no pude librarme de la visita. (Emoticón llorando)


  —El novio seguramente.


  Alexander: A veces los novios no quieren regresar a sus casas.


  —¿Novio? en mis pesadillas volver a pasar por todo aquello —rio.


  Milena: No tengo novio, hace tiempo que olvidé lo que era.


  —Entonces un amante o algo...


  Alexander: ¿eres soltera?


  —No le diría soltera, más bien viuda.


  Milena: Primero dime tú...


  —Mujer avivada...


  Alexander: Mi estado es muy soltero je je je (emoticón sonriente)


  —Interesante. Dios sabrá la razón de tu soltería...


  Milena: a los 35 y ¿soltero? Es muy raro.


  Alexander frunció el ceño, aquella mujer se llevaría perfectamente con su madre, ambas eran unas casamenteras.


  —Veremos qué dices de esto...


  Alexander: y tú tienes casi 28 y no te sopla ni el viento.


  — ¡¿Qué has dicho?! —Preguntó Milena con los dientes rechinando de rabia —, inglés amargado ¡Esto es guerra!


  


  


  
    



    Capítulo 8


    



    



    Él estaba esperando la respuesta de la mujer desde del otro lado del mundo, ella capaz de sacarle una sonrisa.


    —Escribiendo... Escribiendo.... ¡Qué demonios escribe! —sonrió ansioso.


    Milena miró su pantalla. Dejó el cursor como para escribir algo, pero aún seguía pensando en qué decirle. Hacía demasiado tiempo no usaba su lengua malvada para decir nada, siempre estaba callada y tranquila, no le hacía falta, pero ese hombre ameritaba un correctivo especial, digno de una maldad.


    —Bien, Alexander...


    Milena: ¿Quien lo dice? ¿Tú? A tu edad creo que es mejorcongelar a tus soldaditos antes de que desaparezcan.


    Su sonrisa era maliciosa, hacía tiempo que no se la pasaba bien por el chat. Su demonio interior estaba bailando en un pie.


    Alexander escuchó la notificación, leyó en mensaje, tiró el cuerpo completamente atrás ,riendo a carcajadas. No se esperaba algo así de una amargada.


    —¡Esa boca! —rio mientras pensaba en la respuesta.


    Alexander: jajaja muy graciosa... ¿Sabes que también puedes congelar tus óvulos si no tienes quien los fecunde?


    Milena se comía tranquilamente su yogur con cereal, cuando leyó la respuesta. Tuvo que escupirlo todo porque casi se atragantó.


    Sus ojos se desorbitaron con su contestación, vaya atrevido.


    —¿Cómo eres tan cruel para contestar así?


    A ese, le siguió otro mensaje.


    Alexander: además las mujeres tienen un tiempo límite, que no se te acabe... (Emoticón con cuernos).


    Con eso quedarían a mano, no sabía en qué momento empezaron a hablar de sus ciclos reproductivos, eso era lo raro de chatear con alguien, una cosa lleva a la otra y así...


    —¡No puedo creerlo! Esto... —quedó muda. No tenía palabras para terminar de describir aquello, él no sabía nada, nada de ella. Sabía que el tiempo para tener hijos era limitado para una mujer, pero sin un espécimen apto mejor lo olvidaba, no estaba en búsqueda de relaciones solo para tener hijos. Los hijos hacían sufrir al igual que daban una felicidad inimaginable.


    Milena: Ganaste la puja Alex (emoticones tristes)


    Ella se levantó de la silla y fue a prender el televisor para escuchar lo que había. Además tenía el sorteo del bingo.


    —¿No me digas que te enojaste? —preguntó incrédulo.


    Alexander: ¿te enojaste Milena?


    No recibió contestación, su estado se había puesto ausente.


    Ella puso el canal donde estaría el sorteo y se distrajo unos minutos con la programación.


    —¡Alexander! —recordó corriendo hacia su computadora, aún estaba en línea.


    Su corazón pareció haberse calmado, al ver que decía en línea.


    —¿Enojarme? ¿Yo? —Se dijo — ¡Estoy que hiervo del enojo! Pero...


    Milena: ¡claro que no! Solo estábamos jugando... ¿verdad? (Emoticón con sonrisa)


    —¡Ja! Tiene el orgullo herido...


    Alexander: claro que estábamos jugando.


    —Eres falso como una moneda de dos caras, pero eres... Simpático.


    Milena: ¿Crees en la suerte?


    —Es una pregunta un poco extraña —se dijo Alex, mirando con ceño fruncido la pregunta.


    Alexander: soy un hombre de ciencia, solo creo lo que puedo ver o tocar, la suerte no existe, todo es resultado de alguna cosa que hacemos bien o mal y eso se cataloga como buena suerte o mala suerte.


    Milena leyó atentamente la respuesta, era un punto de vista excelente, concordaba en cada palabra que colocó, ni más, ni menos.


    —Siento que nos llevaremos bien...


    Milena: es un excelente punto, y lo apoyo totalmente.


    —No creo que solo hayas querido escuchar mi opinión.


    Alexander: ¿por qué lo preguntaste?


    —¡No puedo decirle que compré el bingo!


    Milena: simple curiosidad.


    El tono de llamada de su celular tocó, se preguntó «¿quién podía ser?». Miró en la pantalla y era José. Demasiado raro en ese horario.


    —¡Hola José! —contestó Milena.


    —No soy José, soy Susana... Su esposa...


    —¡Susana! ¿Cómo estás? ¿Le sucedió algo a José? —preguntó extrañada por la llamada de la esposa de su amigo, no tenía mucho contacto con ella, pero la conocía.


    —Él está bien, soy yo quién tiene un problema y es contigo, Milena. Quiero que te alejes de mi esposo...


    —¿Qué? —inquirió sorprendida.


    —¡Que quiero que lo dejes en paz, no eres más que una mosquita muerta ofrecida! ¡Quieres que él sienta lástima por ti para robarme a mi marido! ¡Eres una ramera y ofrecida, Milena! Aprovechaste tu situación para entenderte con mi marido, no soy idiota, hoy estuviste con el encerrados en el consultorio, ¡quien sabe para qué!


    Milena estaba en shock, ¿Cómo podía una persona fantasear de aquella forma?


    —No es así, Susana, él y yo solo somos amigos, siempre lo hemos sido y...


    —¡No me importa! Aléjate de él porque te irá muy mal... «¡Deja eso, Susana, estás demente!»


    Aquella era la voz de José. Repentinamente la llamada se cortó. Milena se sentó en la cama con todo el peso del mundo en sus hombros, Susana era muy celosa de José, y no la culpaba, él era guapo, alto de cabellos negros y ojos marrones, cuidadoso con todo lo que comía, pero Susana era una belleza, casi una modelo. Estaba enferma si pensaba que ella podía conquistar a su marido con lo que ella llamaba: sus artimañas.


    Haber " hablado" con Susana la dejó extenuada. Aquella mujer se robó su energía, fue nuevamente hacia la computadora, ninguna respuesta de Alexander.


    Milena: te dejo Alexander, creo que mi día no ha mejorado mucho, te escribo mañana ¿Puedo? Eres divertido... Abrazos...


    Cerrando sesión MSN.


    Alexander se había quedado brutalmente dormido, con la computadora encendida en la cama y el teléfono al lado. No se había dado cuenta de que estaba demasiado cansado.


    Se desperezó lentamente, estirando todo su cuerpo. Por la ventana entraba la luz del sol, agarró el celular y vio la hora.


    —¡Maldición! —gritó, dando un salto de la cama, eran las siete y él tenía consultorio a las siete.


    Corrió a colocarse lo primero que encontró, una remera y unos jeans sencillos. Cepilló sus dientes, tomó el mp3 y la llave de la moto.


    Bajó corriendo las escaleras.


    —¿Va a desayunar, milord? —preguntó el mayordomo con un juego que llevaba en una bandeja.


    —No, voy tarde ¿Y el jugo?


    —Para su madre, tiene migraña.


    Alexander agarró el vaso y bebió todo el jugo.


    —Llévale otro, y envíale mis saludos —expresó, corriendo al estacionamiento donde su moto estaba al lado de su Audi.


    Encendió el mp3.


    —¡Carajo! Sin batería —rezongó, metiéndolo en su bolsillo.


    Saliendo como una bala, no había tardado ni diez minutos en llegar. Pasó por los marcadores del hospital, luego subió al piso tres y fue a la enfermería.


    —¡Buen día! —saludó apurado a las enfermeras.


    Todas se pasaban suspirando por el doctor más apuesto de hospital. Además de ser adorable y un excelente profesional, era amable con todas.


    —Aquí tiene su listado de pacientes, doctor Van Strauss —agregó la enfermera Candy, que era bastante joven y estaba deslumbrada por Alexander.


    —Gracias Candy —agradeció dedicándole una sonrisa. Ella sentía debían escurrir el piso para recogerla, pues se había derretido.


    Las enfermeras vieron como entró a su consultorio, y suspiraron.


    —Candy, debes disimular más, se te nota que te babeas por el doctor.


    —Soñar no cuesta nada... —sonrió —, quien sabe y algún día lo conquiste.


    —Es demasiado para ti —le dijo otra enfermera.


    —No tengo la culpa que sean mediocres y no puedan conquistar a un hombre como el doctor.


    —¡Ay Candy! No sueñes despierta...


    —Déjenme en paz, tengo que ayudar a mi doctor con sus pacientes... Adiós —se despidió altanera, contorneando las caderas hacía el consultorio.


    Candy vio como Alexander se ponía su bata blanca y se sentabó frente a la computadora.


    —¿Necesita algo más doctor? —investigó Candy.


    —Sí, gracias Candy, ¿Puedes llamar a mi primer paciente, por favor? —respondió tranquilamente mirando hacia ella.


    —Sí, doctor —obedeció, dándole la espalda para enseñar el pantalón azul que no era ajustado, pero como ella lo movía bastante bien, se dio cuenta que él la miro.


    La enfermera Candy, eran muy hermosa. Una belleza inglesa normal, pero bonita, no como Kate que era exuberante, prefería a la mujeres más normales. Se fijó en el contoneó de caderas, quizás la invitara a salir y eso le diera a su madre el tan ansiado infarto.


    Una risa con carcajada le salió sin querer al imaginar a su madre cayendo al piso de la impresión.


    Candy se dio vuelta a ver que le producía risa al doctor.


    —¿Está bien? —preguntó, sonriendo.


    —Sí... ¿Candy? ¿Qué hace al terminar su turno? —curioseó.


    —Voy a mi departamento, doctor... ¿Por qué? —contestó fingiendo inocencia.


    —La invito a salir a cenar, ¿Qué le parece?


    —Encantada doctor...


    ***


    Milena llegó a su trabajo, bajó la cartera y colocó su frente contra el escritorio, tuvo un fin de semana de terror, quería borrarlo de su memoria.


    —Llegas tarde... —avisó su jefe pasando al lado.


    —Lo sé, David, pero mi despertador no sonó. Además... ¡Fueron solo 10 minutos, no jodas! renunciaré si me sigues jodiendo la vida —bromeó


    —¡Por favor ni de broma lo digas! Perdóname patrona.


    Milena sonrió. Le gustaba su ambiente de trabajo, aunque no todos sus compañeros.


    Irma llegó y dejó un montón de hojas en su escritorio.


    —¿Qué te pasa, Irma? ¿Echaste un árbol y no se te ocurrió mejor lugar que mi escritorio para colocarlas? —preguntó bromista.


    —No... No te traigo buenas noticias.


    —No me asustes, ¿Qué pasa?


    —Osvaldo ha pedido que tú proceses todos estos costos y para hoy, los necesita para su informe de ventas.


    —¡Pero yo no soy de su área!


    —El problema es que tú haces los costos de la empresa, y como mandó despedir a su asistente...


    —¿Qué?


    —Esta mañana ya no dejaron entrar a Esperanza.


    —¡Crápula, desgraciado! Hablaré con David que busque otra persona para hacerlo, no soy la empleada de él.


    De nada sirvieron los reclamos de Milena, tenía un sin fin de trabajo que le esperaba, definitivamente ese no sería su día, otra vez.


    Se pasó medio día cargando los costos en el sistema informático, y todavía le faltaba mucho, luego tenía sus propios trabajos y todos eran malditamente urgentes. El teléfono que no paraba de sonar, su celular que también sonaba era de locura, quizás iba a sufrir de estrés.


    —Contabilidad, habla Milena...


    —Buen día licenciada, Milena —dijo Osvaldo de manera burlona.


    —Licenciado Osvaldo, ¿En qué lo ayudo? —preguntó girando los ojos.


    —Este es solo el principio, Milena, te haré la vida imposible por la patada, he sido paciente y amable para conseguir algo contigo, pero te haces de la arisca.


    —¿Cómo no puede separar lo laboral de lo personal?


    —No me tientes, Milena, sé que necesitas el trabajo y yo tengo influencias aquí y lo sabes, no importa lo antigua que seas.


    —Haga lo que quiera, licenciado. Ahora si me disculpa, tengo otra llamada en espera, hasta luego.


    Milena cortó con rabia el teléfono y se levantó rumbo al baño. Metió el celular en el bolsillo, se sentó sobre el excusado a meditar qué haría... ¿Y si solicitaba sus vacaciones? En tan poco tiempo su tranquila vida se había complicado, primero con Osvaldo que era un enfermo, después la esposa de José. Se sentía extenuada y presionada por hacer lo correcto en cuanto a la donación de órganos, pero su egoísmo no la dejaba pensar en nadie más que en su dolor aunque, sabía debía dejarlo ir, era el momento.


    Sacó el celular, buscando el número de José, presionó llamar y esperó.


    Lo haría, cortaría con todo eso de una vez, no más idas al hospital, sería una buena samaritana y firmaría, una carga menos con que lidiar.


    —¿Milena?


    Escuchó la voz de José. Se asustó y cortó la llamada. ¿En qué demonios pensaba? Estaba pensando en desconectar a un ser amado por presión, por cansancio, como el resto, no.


    El teléfono vibró, era José, nuevamente.


    —Hola... —respondió tímidamente.


    —Lo siento, Milena, sé que estás enojada...


    —No lo estoy, marqué tu número por error... Discúlpame —mintió.


    —Quisiera hablar contigo...


    —Yo no quiero tener problemas con tu esposa por algo que no sucede entre nosotros.


    —Por favor, Milena. Iré a tu casa esta noche, o si quieres paso a buscarte al trabajo, y hablamos como los amigos que somos, no quiero perder tu amistad por culpa de Susana, te conocí a ti antes que a ella.


    —No sé, José...


    —Voy a tu casa... Llevaré una pizza y una gaseosa.


    Ella cerró los ojos y maldijo. Era de auto invitarse el hombre.


    —Está bien, te estaré esperando.


    —Nos vemos... —dijo cortando la llamada.


    Todo había salido mal. Tenía una cena con un hombre casado en su casa, la mujer era una loca, nada bueno podría salir de aquello.


    Salió del baño volviendo a su lugar, donde pasó todo el día trabajando gracias al desgraciado de Osvaldo, pero esperaba que la vida se lo cobrara todo.


    Para su tranquilidad llegó el momento de la salida.


    —¡Oye Milena! ¿Vas directo a casa? —consultó Marcos.


    —Si ¿Por qué?


    —Necesito ir a tu ciudad.


    —¿Y tu vehículo?


    —En el taller, tuvo un pequeño problema.


    —Sube, te llevo, tomaré la autopista, ¿te queda bien?


    —Más que bien —dijo subiendo al vehículo, mientras Osvaldo observaba celoso.


    —Eres el DJ, Marcos...


    —¡Excelente! —aceptó encendiendo la radio.


    Él no podía mantener las manos quietas, abrió la guantera y encontró el talón.


    —¿Jugaste anoche? —indagó mirándolos.


    —Mmm... Se los compré a un niño, no vi el sorteo, no creo ganar nada. Arrójalos por la ventana si quieres.


    —Pero ¿y si ganaste?


    Ella reventó en una carcajada para nada femenina.


    —Con la suerte que tengo, no lo creo, de milagro aún sigo con vida.


    En la emisora que colocó su compañero, estaban haciendo la publicidad del bingo que ella compró.


    El feliz ganador de nuestro pozo acumulado es el número 241678.


    Marcos miró los boletos.


    —Milena... —la llamó pasmado.


    —¿Qué te pasa? ¿Y esa cara?


    —Es que... Te ganaste el bingo, eres millonaria...
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    Marcos debía estar bromeando, eso no podía ser.


    —Basta de bromas, no juegues con mis sueños, Marcos, por favor —dijo sarcástica, mientras sonreía.


    —¡Es el número! por Dios, Milena, debes creerme, esto... es genial, ¡Eres millonaria! todos en la oficina lo sabrán mañana.


    —Habrás confundido los números, no digas esas cosas en la oficina, querrán quitarme dinero pensando que lo tengo.


    —Mira en la televisión deben estar buscando a la ganadora.


    —Es ridículo, lo compré porque sentí pena por un niño, no significa que ganaré algo, la suerte no existe —aseguró mirando su camino.


    Marcos metió los billetes en la cartera de Milena para que se lo llevará a la casa, y viera por sus propios ojos que era la ganadora. Él era vendedor, y era muy bueno con los números, no había lugar a dudas.


    —Hasta aquí, Milena, muchas gracias por el aventón.


    —A ti por la compañía, nos vemos mañana.


    —Adiós, y gracias nuevamente —se despidió Marcos, saliendo del vehículo. Cerró la puerta con fuerza.


    —¿Qué no tienes heladera? —Preguntó divertida — ¡Adiós!.


    Continuó su camino a casa, José caería por ahí en cualquier momento, y todo estaba terriblemente desordenado.


    No sabía si recordaría el camino a su casa ya que solo había ido a la inauguración hace años atrás cuando ya Javier lo tenía entre ceja y ceja. Con el tiempo los celos que tenía Javier hacia José se hacían más intensos.


    —¿Por qué tiene que escribirte todo el tiempo? ¿Acaso está enamorado de ti? Y tú le das alas contestándole los mensajes —le reclamó furioso Javier.


    —Somos amigos desde la escuela, Javier, no puedes prohibirme que no lo contacte, quiero conservar mis amistades —le respondió Milena, defendiéndose.


    —Pues son todas tus amistades o tu matrimonio, tú eliges, Milena. Luego no vengas a llorar como siempre haces, ¿piensas que todo lo malo que haces se borra con tus lágrimas? A mí no me causan ni cosquillas.


    —Mis amistades no te hacen nada, solo los contacto para saber de ellos, y que aún valoro su amistad —defendió con lágrimas.


    —¡Ves! Ya estás llorando, te ves ridícula defendiendo tus ganas de engañarme, ¿Por qué tienes tantos números de hombres en tu celular, eh, Milena?


    —¡Son ex compañeros de universidad por Dios! ¿De dónde sacas que quiero engañarte? —le preguntó ya histérica.


    —Pues este José, no parece tu compañerode la universidad...


    —¡Pero si ahí no hay nada malo en ese mensaje!


    —Pudiste haberlo borrado.


    —¡Eres un paranoico!


    —¡Y tu una zorra, bandida! ¿Será que solo con este me engañas?


    — ¡Púdrete, desgraciado, no soy una puta para que me trates así!


    —¡Pues no te comportes como una, una mujer casada no contesta mensajes de un hombre soltero!


    —Pero...


    —Pero nada, o él o yo, Milena, tus amigos o tu marido. Me juraste amor y fidelidad y no veo que eso esté sucediendo.


    Con los ojos llenos de lágrimas borró los números de su celular, no quería problemas con Javier por eso. Él complacido miró como ella lo obedecía entre llantos e insultos hacía él.


    —Ahora... ¿Qué hay para cenar, Milena? Estoy hambriento.


    Ella enojada le aventó el celular, y le dio en la cabeza. Él reaccionó acercándose hasta ella, la aprietó fuerte de los brazos y la arrojó al suelo.


    —¡No vuelvas a desafiarme! Soy más fuerte que tu, y puedo perder la poca paciencia que tengo por ti, Milena, con tanto lloriqueo y falsa histeria me tienes podrido —le gritó.


    —¡Espero que te mueras!¡muérete, idiota! —gritó llorando a mares.


    No se dio cuenta de que ya había llegado hasta su casa al recordar una de las tantas peleas que había tenido con Javier por sus celos. Un día están así de mal y al siguiente como si nunca hubiera pasado nada.


    Con la conciencia pesándole por haberle deseado la muerte, se bajó del vehículo y abrió el portón.


    —Por fin en casa... —suspiró cansina.


    Tenía que ordenarlo todo, lavar la montaña de cubiertos del fin de semana y un poco de ropa.


    Se puso a terminar esos quehaceres y escuchó que golpeaban frente a su casa. Miró por la ventana, y era José con una caja de pizza sobre el techo del vehículo y una gaseosa.


    El celular de Milena empezó a sonar.


    —Estoy afuera... —avisó José.


    —Te estoy viendo, ya voy... —contestó, corriendo para abrirle.


    Salió afuera, ella tenía puesta aun la ropa de trabajo con la diferencia de que estaba descalza.


    —¡Discúlpame! Estaba tu sabes, limpiando.


    —No te preocupes, Milena —dijo José con la pizza y la gaseosa en la mano.


    —Pasa por favor, no te fijes en el desastre.


    —Creo que no miraré bajo la alfombra —respondió burlón.


    —Muy gracioso, ¿quieres cubiertos?


    —Querida... La pizza se come con las manos —contestó remangando su camisa.


    —Perfecto porque no quisiera lavarlos después —aceptó con un a sonrisa —. Me cambio y vuelvo ¿sí?


    —No te preocupes.


    —Quedas en tu casa.


    José miró alrededor de la sala. Su casa era como un pequeño departamento, su sala era también comedor, se podía ver la cocina desde donde él estaba. Continuó observando y vio las fotos del matrimonio de Javier y Milena, se veían tan felices, ella se casó muy joven cuando él aún estaba estudiando.


    Agarró un porta retratos. Acarició los rostros que había en él. De cierta forma entendía muchas de las actitudes de conservación de Milena, ella quería tanto una familia.


    —Ya regresé... —dijo mirando a José con la foto en la mano —, era un momento feliz...


    —No te pongas así... —consoló al ver que sus labios empezaban a curvarse como para llorar.


    —Estoy bien, ¿Vasos? —preguntó para olvidar el tema.


    —Sí...


    Ella los agarró y se dirigió a la sala. Colocó los vasos en la mesa ratona. Iba a servir la gaseosa, pero José se lo impidió.


    —Déjame, yo lo hago.


    —Eres mi invitado, no puedo hacerte trabajar.


    —Corrección, Milena, yo me auto invité para disculparme contigo.


    —No tienes que disculparte. Susana lo mal interpretó todo, parece ser muy celosa.


    —No me gusta su actitud. Es demasiado posesiva.


    —Y luego me criticabas por Javier, creo que te cayó el karma.


    —Puede que sí, aún no ha llegado al extremo de pedirme que borré todo mi directorio, solo cela de ti, yo le he confesado mis sentimientos por ti desde años atrás.


    Ella agarró un pedazo de pizza y se lo llevó a la boca.


    —Pues... Será... Tu condena... —dijo masticando y hablando a la vez —. ¿Quieres que ponga... la televisión?


    —Hazlo, es bueno un poco de barullo.


    Quedaron un rato en silencio, comiendo y mirando la televisión.


    —Estoy pensando en divorciarme —informó José, rompiendo el silencio.


    —¿Por qué lo harías? Debes intentar llevar al frente tu matrimonio, no puedes darte por vencido.


    —Tú nunca te animaste a pedirle el divorcio a Javier por eso, pero yo no puedo tolerar sus celos y ganas de dominarme.


    —Yo le juré amor en el altar, debía hacer lo posible por salvar todo.


    —Hasta el punto de casi desaparecer para que él sea feliz, y aun así seguía dudando de ti... Recuerdo cuando un día me escribiste que nunca más volviera a enviarte un mensaje porque Javier se pondría agresivo, aquel fue el momento donde comencé a preocuparme por ti.


    —Creía que hacia lo correcto, cortar todo lo que generaba peleas entre él y yo, pero nada resultaba, era un experto buscando problemas —rio al recordarlo.


    —Lo sé. Y no quiero lo mismo que tú para mí, ahora que no tengo hijos aún es mejor que la deje.


    —Mejor solo que mal acompañado —bromeó, queriendo agarrar otro pedazo de pizza, pero él le sujetó la mano.


    —Lo hago porque quiero seguir intentando tener una oportunidad contigo —confesó mirándola a los ojos.


    —José, yo no puedo corresponderte.


    —Déjame intentarlo después de que me divorcie.


    Milena negó con la cabeza.


    —Milena... Por favor, no sé qué hago mal contigo. Solo quiero que me des una oportunidad —pidió acercándose a ella, mientras Milena se alejaba en el sofá. Se levantó, pero José la agarró.


    —José, no hagas esto.


    —¿Sabes acaso como sufrí en tu matrimonio? Fui tu invitado. Aquella fue una terrible tortura, nunca he interferido en tu matrimonio, siempre me mantuve al margen, pero ahora eres libre, y yo no lo soy, me até por desgracia a alguien a quien no amo.


    —Lo siento por ti, José, pero yo te quiero como un amigo, no me veo en una nueva relación.


    —Voy a enamorarte, Milena... —expresó bajando hasta sus labios, besándola suavemente para no asustarla.


    Milena tímidamente respondió a su beso, no quería ilusionarlo, sería un error. El tono de llamadas de José sonó.


    —Tu celular... —anunció Milena tomando aire.


    —No quiero contestar.


    —Hazlo.


    —¡Maldición! —dijo mirando el celular, era Susana. Se alejó de Milena y contestó. —¿Qué necesitas? Estoy en el trabajo.


    —¿En el trabajo o rogándole a esa zorra para que te haga caso?—insinuó Susana del otro lado.


    —Te llamó después, tengo asuntos más importantes que atender.


    Milena desde la sala escuchó la incómoda conversación entre José y su esposa, por lo que decidió distraerse mirando la televisión.


    (Aún seguimos buscando al ganador de nuestro pozo acumulado el número del cartón es 241678)


    Mientras continuaba escuchando la propaganda, agarró su cartera. Dentro estaba el Talón que le dijo Marcos. Lo sacó, miró los números y comparó.


    ¡Era cierto! ¡Se había ganado la lotería! Su rostro era de estupefacción, no reaccionaba...


    —¿Milena, estás bien? —preguntó José al verla con la boca abierta y la mirada perdida.


    —Me gané la lotería... —informó sonriendo.


    — ¿Qué? —averiguó confundido.


    — ¡Qué me gané la lotería! —gritó tirándole el talón en la cara a José.


    Él no lo creía, pero al verla tan emocionada no le quedó de otra más que felicitarla.


    —¡Felicidades Milena! —la felicitó aprovechándose para abrazarla.


    —¡Gracias, gracias, gracias! ¡No podré dormir de la emoción!


    —Yo tampoco podría dormir si yo me ganaba la lotería, mañana debes de ir a presentarte y ver qué tienes que hacer para tener el dinero.


    —¡Ahora mismo aviso que falto temprano! —tomó su celular.


    Hacía tanto tiempo que no la veía con una genuina sonrisa en el rostro. Solo debía averiguar qué haría ella con ese dinero.


    José decidió que ya era hora de retirarse. Tendría un horrible enfrentamiento con Susana, y le pediría el divorcio, no más maltratos de su esposa.


    Milena lo despidió y entró corriendo a su casa. No se había dado cuenta de que un vehículo estaba estacionado cerca y la observó mientras se movía.


    Susana había seguido a su esposo para saber qué estaba haciendo, y sus sospechas eran totalmente fundadas, había ido a la casa de Milena, le llevó comida y se quedó casi dos horas.


    —¡No vas a robarme a mi marido! —Sostuvo acelerando su vehículo —. Ya tengo algo para que no vuelvas a meterte conmigo...


    Milena emocionada encendió la computadora, quería contárselo al no creyente de Alexander.


    Iniciando sesión de MSN.


    Inició sesión, pero él no estaba conectado. De cierta forma eso la entristeció, quería contarle que iba a ir a Londres, pero ya probaría mejor suerte mañana.


    ***


    Alexander invitó a Candy para un elegante restaurante en el centro de la ciudad.


    Candy estaba a la altura de la situación comportándose de manera educada, mostrando clase y educación, no sabía si sentirse bien o aburrido con tanto protocolo, pero había sido su decisión invitarla a un lugar así, pensando que ella diría que prefería algo más movido.


    —Doctor Alexander, ha sido tan amable en invitarme.


    —Háblame de tu, no estamos en el trabajo—la corrigió tranquilamente.


    —Es un lugar muy elegante, Alexander, no estoy acostumbrada a frecuentar lugares así.


    —Pero te defiendes muy bien —respondió de cierta forma muy arrepentido de haberla llevado a un lugar tan aburrido.


    —Puedo acostumbrarme a lugares así si me invitas con frecuencia.


    —¡Oh no, por Dios! —exclamó con vehemencia, llamando la atención de el resto de los comensales en el restaurante.


    Candy se sonrojó, mientras él se disculpaba con inclinaciones de cabeza.


    —Lo siento, estoy... Emocionado —mintió observando a la sonrojada rubia.


    ¿Por qué la invitó a un lugar así? La hubiera llevado a un buen bar y se comportaban como querían.


    —¿Candy? ¿Te molestaría si nos vamos? —Preguntó incómodo —, vamos a algún bar.


    Ella sonrió, quizás un bar llevara a una cosa y luego a otra.


    —Excelente idea, Alexander, es hermoso el lugar, pero que tú te sientas cómodo es más importante — dijo ella condescendiente. Sabía que Alexander era un hombre rico, y que si lo conquistaba, él le daría una vida de dama, lo que siempre había soñado. Era una pena que a él no le gustaran los restaurantes caros como a ella. El doctor era su salida de la pobreza, no más enfermos, no más trabajo.


    Ambos se retiraron lentamente hacia el bar más próximo que estaba a varias cuadras, subieron a la camioneta de Alex, mientras charlaban. Candy era extraña parecía humilde en ocasiones y en otras un poco estirada o al menos eso le parecía a Alexander.


    —Mmm... ¿Sales con alguien, Alexander? —preguntó una curiosa Candy.


    —No salgo con nadie, soy un lobo solitario —respondió con su peculiar sonrisa.


    —¿Crees que tengo oportunidad contigo? —inquirió coqueta.


    —Por eso estás aquí.


    La música del bar se empezó a oír más fuerte, Candy agarró del brazo a Alex, estirándolo hacia otro sitio.


    —¡Vamos a un lugar más cómodo! —dijo Candy.


    —¿Dónde es ese lugar? —preguntó mirando a todas partes.


    —Mi departamento... —invitó la rubia besando a Alex apasionadamente.


    Aquello sirvió para convencerlo de que podían ir a su departamento, y pasar la noche juntos.


    Nuevamente se dirigieron a la camioneta para ir hasta ahí. Después de estacionar bajaron caminando rápido , subieron las escaleras entre atracones y manoseos hasta llegar a la puerta de Candy.


    La abrieron y ella comenzó a sacarle rápidamente la ropa a Alexander, mientras que él hacía lo mismo, hasta que ella se quedó desnuda. Sacó de su billetera un preservativo, se lo colocó y colocó a Candy contra la pared, por su estado de fogosidad aquello culminaría bastante rápido.


    Después de aproximadamente una hora, Alexander se despidió de Candy y quedaron de verse en el consultorio dentro de unas horas.


    Durante el camino a casa se puso a pensar. Había tenido sexo del duro con una de las enfermeras del hospital, aquello no podía ser bueno, debía evaluar que tipo de relación llevaría con Candy. Ella no parecía ser una joven muy discreta, para su edad ya había quizás tenido muchos encuentros sexuales, al menos por la facilidad con la que se entregó.


    Estacionó su camioneta en el garaje, y subió a su habitación, era extraño no encontrar a su madre diciéndole cosas, ¿por fin se había dado por vencida con lo de casarlo? O mejor, quizás había muerto mientras dormía. Sabía que estaba mal pensar así, pero quizás ni la muerte quisiera llevarse a su madre con ella, la devolvería envuelta.


    Se pegó un buen baño, y se colocó cómodo para dormir, pero no tenía mucho sueño, miró la laptop y la llevó hasta la cama, le dio encender.


    —Son las tres de aquí, quizás allá sean las doce —se dijo pensando en la mujer de la distancia.


    Se conectó el MSN y nada, ella no estaba.


    Se desanimó pues quería molestar a alguien y aquella era la mujer ideal, de seguro bastante reprimida, floja y muy aburrida, aunque a él no lo aburriera del todo.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    



    



    Milena no pegó el ojo en toda la noche, ¡era millonaria! No podía pensar en cómo hizo para que la suerte le sonriera, Dios se había compadecido de ella. Debía ir a la empresa Trébol S.A. para presentar el ese billete del talón.


    Subió a su vehículo, recordando que la dirección quedaba en el centro mismo de la capital, tendría que pagar estacionamiento tarifado, pero no quedaba de otra.


    La ansiedad la consumía, jamás se imaginó que la suerte le sonreiría después de tanto tiempo, antes tenía otras cosas menos dinero, y en ese momento hipotéticamente tenía más dinero y nada de otras cosas, entiéndase por eso familia con quien compartir el hipotético dinero.


    El tráfico a la capital era como para llorar, tardó casi dos horas en llegar hasta la empresa y para colmo de males debía esperar el estacionamiento, no tenían lugares. Después de que casi muerió de un colapso nervioso, llegó hasta la recepción y preguntó.


    — Disculpe señorita, ¿Dónde debo presentar el billete ganador?


    La jovencita de unos casi veinte años la miró con una sonrisa en la cara.


    —¡Por aquí señora! Nuestro gerente la atenderá en breve —dijo acompañándola a un asiento, luego la joven regresó a su lugar, levantó el teléfono y habló mientras no despegaba la vista de ella.


    Para ella era una situación incómoda, pero soportable. Esperó unos diez minutos, y la jovencita se acercó a ella.


    —Sígame por favor, necesitamos que pase a la oficina —informó sonriente.


    Le abrió la puerta, y la dejó dentro.


    —Pase —la invitó a pasar junto el rechoncho señor detrás el escritorio.


    —Buen día... saludó.


    —Buenos días, señorita, la recepcionista me dijo que usted estaba aquí por el billete.


    —¡Oh si! —exclamó sacándolo de la cartera para dárselo al gerente.


    El hombre miró el papel atentamente.


    —¡Felicidades! ¡Es usted la flamante ganadora!


    Después de escuchar aquello, ya podía creerlo... ¿Qué haría con el dinero? Ni siquiera sabía qué suma era.


    —¡Gracias! —exclamó emocionada.


    El gerente sacó una carpeta con muchas hojas.


    —Y ahora. Este es el pliego de bases y condiciones para acceder al premio.


    «¡Oh no! Debía leerlo todo. Que flojera...» pensó al ver todo aquello.


    Comenzó a leer el pliego y decía que ella debía aparecer en todos los medios de comunicación como la ganadora, en señal de que la empresa era sería y comprometida, participar del programa y otras cosas por el tiempo que ellos lo estipulen. En síntesis, todo el país sabría que se ganó la lotería y eso sería incómodo.


    Después de dos horas leyendo y firmando los papeles, le estarían avisando cuando tendrá ese dinero disponible, sería en máximo quince días. Vio tantos ceros que casi le dio un paro a su corazón, probablemente la iban a sacar en una ambulancia. Subió a su vehículo, colocó el aire acondicionado y se recostó en el asiento.


    — ¿Que haré con tanto dinero? — se preguntó seriamente, quizás un automóvil nuevo, remodelar su casa, ir de vacaciones... ¡Eso! Eso era... Vacaciones a Londres, eso haría, cuando tuviera el dinero tramitaría su pasaporte. —¡Claro! ¡Iré a vivir mi gran sueño Londinense!


    ***


    —Buen día... —saludó Alexander entrando al comedor.


    —Me gustaría saber ¿De dónde venías tan tarde, Alexander? —lo encaró su madre.


    —Buenos días... — reiteró —, no sé a qué se refiere.


    —Ja... Llegaste a las tres de la mañana. Es obvio que estuviste en la calle, tengo insomnio y sabes que no puedo dormir.


    —Oh ya me era extraño que no me hubiera reclamado al poner el pie en la puerta, había sido demasiado bueno para ser cierto... Olvidé el detalle de que ni Morfeo te quiere... —opinó bebiéndose su jugo.


    —Obviaré esa falta de respeto, Alexander, dime dónde y con quién estabas.


    —Primero deja que llame a una funeraria, necesitaré un cajón para ti —bromeó Alexander.


    —¡Ya basta!


    Él puso las manos en alto en señal de rendición, había traspasado los límites de la condesa.


    —Estaba con una mujer...


    — ¡¿Qué mujer?! Espero que haya sido Kate.


    Este era el momento ideal para saber si su madre sufriría un infarto.


    —No, era una humilde enfermera, y quizás la convierta en mi novia, ¿Crees madre, que puedo traerla para que la conozcas?


    El rostro de su madre se descompuso al momento, tenía el color de la furia.


    —¡Una corriente! No puedo creerlo.... ¡Una gata corriente!


    —Si lo dice así suena mal, pero se llama Candy...


    —¿Candy? ¡Tiene nombre de prostituta corriente y barata! —chilló su madre.


    —Pues no lo es, es bella e inteligente, tiene una profesión, creo que me veo a largo plazo con alguien así.


    —¡Sobre mi cadáver!


    Alexander se levantó de la mesa, ya había sido suficiente por el día.


    —Estoy esperando ese día, madre...


    Su madre agarró una cuchara y se la arrojó, pero él la esquivó corriendo hacia la salida.


    —¡Ninguna gata te merece! Voy a tener que encargarme de ella —. ¡Hamond! —gritó llamando a su empleado.


    —Dígame, milady...


    —Trae el teléfono y marca al hospital, necesito hablar con el doctor Maison, el administrador.


    —Sí, milady...


    Alexander ya había llegado a su consultorio, Candy lo siguió hasta ahí, y cerró la puerta tras de sí.


    —Buen día, Alex... —saludó sonriente observando que él se sentaba en su sillón, sin más ni menos fue a colocarse en su regazo.


    —Buen día, Candy...


    Ella le plantó un beso largo en los labios acariciando su pecho y abriendo su camisa.


    —Candy. Estamos en el trabajo... —intentó persuadirla para que parara.


    —Mmm —murmuró asintiendo con la cabeza —, pero algo rápido no nos hará daño, supongo...


    —Candy... ¿No crees que vas muy rápido? —preguntó Alexander un poco asustado por su apasionada amante.


    —Ya somos grandes.


    —Pero este es nuestro lugar de trabajo, nos pagan por trabajar.


    —¡Qué serio! —habló saliéndose de encima de él.


    —Nos veremos esta noche en tu apartamento de nuevo, ahora pasa a mi paciente, por favor.


    —Sí, doctor... —contestó enfurruñada y salió.


    Alexander se agarró el cabello y luego la cara, Candy era probablemente un error que le costaría caro. Miró su celular, un mensaje nuevo de Travis.


    “¿Me llamaste?”


    Gracias a Dios no era nada urgente, hace años que lo llamó. Su celular sonó y era su mal amigo Travis.


    —¡Oye que malo eres, no contestas los mensajes! —reclamó su amigo del otro lado.


    —¡Claro! Solo que tu, Travis, te olvidaste de devolverme la llamada.


    —¡Ups! Lo siento, pasa que estaba viendo algunos asuntos, quiero alquilar la cabaña de caza de las antiguas tierras de lord Smith, creo que sería un excelente refugio para visitantes que quieren algo íntimo y victoriano, cerca de una gran mansión, ¿qué crees? Acabo de ponerlo en internet.


    —Si mi madre lo sabe te matará.


    —¿Crees que aún me odie por ganar esa subasta?


    —Nunca lo superará, es resentida a morir.


    —Pues cuéntale que la alquilaré a extranjeros.


    — Creo que hoy mi madre se muere...


    —¡Demos gracias al Señor! —exclamó Travis del otro lado, era otro que no soportaba a su madre.


    — Pues... ¿Qué te parece reunirnos para almorzar, de esa forma planeamos la muerte de la arpía? —consultó con humor negro.


    —¡Más que anotado! Paso por ti a las doce...


    —Doce treinta, Travis.


    —Lo siento, milord, recuerdo que es un empleadito de hospital.


    —Adiós Travis.


    — Nos vemos.


    Por lo menos Travis le alegraría la tarde. Las tierras de lord Smith eran hermosas, colindaban con otras tierras que su amigo compró y donde hacían torneos de Polo, equitación, y otros deportes muy interesantes, y la cabaña de caza era todo un pequeño lujo, no parecía un lugar donde ir a dejar cosas durante el siglo XIX.


    —¡Bien ya basta! A trabajar Alex —se dijo mirando el primer nombre del paciente — ¡Solo quiero piedad! ¿Melrose Sullivan?


    Aquella señora era un dolor de cabeza, no tenía nada, pero siempre era la primera en la lista, que mujer más exasperante.


    Era hora del almuerzo, y Travis pasó por él.


    —¿Qué tal la mañana?—preguntó su amigo.


    —¿En serio quieres saberlo?


    —No, pero es de gente educada preguntar si como te fue —confesó con su sonrisa de sinvergüenza.


    —Tú no cambias... —negó con gesto de cabeza, divertido —. ¿Y a ti qué te dio para alquilar la vieja cabaña?


    Travis sonrió.


    —Conoces mis humildes orígenes, quisiera que muchos de los que no son de tu clase accedan a ese pequeño lujo, una cabaña de caza, con vista a un hermoso estanque, cerca de la mansión de la enigmática Lady Seraphine y con la facilidad de practicar algunas disciplinas inglesas.


    —Precioso emprendimiento, ¿debo llorar? —Preguntó burlándose —. ¿Tienes un pañuelo?


    —¡Alex! —dijo golpeándole el hombro.


    —¡Qué! —respondió a carcajadas.


    —¡No seas idiota! Ahora cuéntame cómo van Kate y tú...


    —Y básicamente no vamos ni a la esquina, es una estirada... Ahora estoy viendo... ¿Cómo decirlo? Una relación con una jovencita normal, común y corriente.


    —¿Se lo dijiste a "milady"? —preguntó burlón.


    —Sí...


    —¿Y no murió? —indagó muy divertido.


    —Aún no me han notificado nada, cuando salí estaba viva...


    —Eso sólo puede significar una cosa —comentó Travis muy serio.


    — ¿Qué?


    — ¡Que la vieja es inmortal! ¡Si eso no la mató, nada puede hacerlo!


    Ambos no pararon de reír hasta llegar al restaurante donde iban a almorzar.


    ***


    Si ella podía tener un cuchillo ya tenía a quién asesinar. Llegó al trabajo y su escritorio estaba lleno de trabajo que no era de su área, Osvaldo se había ensañado con ella por la patada, pero más valía que no continuara con eso, porque le daría otra peor y las bolas le saldrían por la nariz.


    Desconectó su teléfono de la oficina. No recibiría ninguna llamada, pues eso alteraría sus débiles nervios, y gracias a Dios su número de celular solo lo tenían sus compañeros de trabajo.


    Esa semana en el trabajo se estaba volviendo infernal, con trabajo que no le correspondía, pero que debía aguantar, allí era como la ley del gallinero, el que estaba arriba le cagaba al de abajo, y así. Una cadena de grandes cagadas hasta llegar a la pobre diabla que debía comerse los procesos, su jefe nada podía hacer.


    Cuando creyó terminar ya eran las dos de la tarde, por lo que fue hasta el comedor a pedir lo que sobraba, lo peor había sido que al terminar su pedido, Osvaldo también subió. Ella fue a sentarse a una de las mesas, el comedor estaba vacío. Le dio unas mordidas rápidas a su sándwich para irse lo más pronto posible.


    —¡Provecho Milena! —dijo Osvaldo, sentándose al lado.


    —¿Qué quier,e licenciado? —preguntó enojada.


    —Nada, solo sentarme para invitarte a...


    —Es mejor que no continúe...


    —¿Por qué no me escuchas antes de alterarte? —cuestionó con tranquilidad.


    Ella lo miró con desprecio, y no dijo nada.


    —Te invito a una cena romántica.


    Milena lo miró con burla, como si fuera a aceptar.


    —De lo contrario, simplemente pediré la cabeza de tu amiguito Marcos.


    Ella quedó con los ojos desorbitados, ¿Acaso la estaba chantajeando con mandar echar a Marcos de la empresa?


    —Ayer los vi muy juntitos saliendo de la empresa.


    —¿Qué mierda está insinuando? —increpó rabiosa.


    —Yo no estoy diciendo nada, solo piensa, vamos a conocernos mejor, Milena. Sé que eres una dulce viuda con corazón de oro, de las mujeres que son difíciles de encontrar.


    —¿Conocerlo? Pero si ya lo conozco y es usted un infeliz...


    —Milena no está bien que insultes a tus superiores, sabes que en esta empresa antes de echarme a mí, te echarán a ti, las mujeres no tienen mucha cabida en este rubro.


    —¡No saldré ni muerta contigo! ¿Por qué yo? Hay tantas mujeres, déjeme en paz —le gritó, levantándose de la mesa.


    —Solo piensa en tu prójimo, Milena.


    Ella no lo miró, salió de ahí corriendo. Pobre Marcos, estaba en el fuego cruzado entre ella y ese desgraciado. Lo único que quería era que el día terminará, ya en su casa pensaría qué hacer con eso, no podía trabajar del acoso que sufría.


    Salió de la empresa sin mirar a nadie. Toda la tarde estuvo callada con los auriculares puestos, iba a volverse loca en poco tiempo. Su vida se había llenado de decisiones que tomar y personas que dependían de ella. Se sentía colapsar, necesitaba alejarse de todo y de todos.


    Llegó hasta su casa con la música a todo lo que daba el vehículo. Al entrar, arrojó su cartera y se tiró a la cama boca abajo. Su sencilla y simplificada vida era un verdadero desastre, el trabajo ya no estaba siendo su refugio como antes, era un infierno, una condena.


    Encendió las luces de la casa y cada ventilador para sacar el tufo de una casa cerrada por casi más de doce horas.


    Ni siquiera tenía hambre, el estómago parecía que se comprimía, dándole náuseas. Sus benditos nervios algún día le perforarían el estómago, el gastroenterólogo le había dicho que se cuidara, que viviera más calmada, pero no podía, los problemas la perseguían a donde quiera que fuera.


    Fue a tomarse un baño, se quitó las prendas y soltó la cola de caballo que tenía.


    Su cabello era lacio, muy lacio lo que significaba que tenía demasiada grasa, normalmente solía parecer un león con melena, no pudo evitar quitarse una que otra irresistible espinilla de la cara, eran todo un relax. También miró las ojeras bajo sus ojos, el hueso de su clavícula que sobresalía, su largo y fino cuello.


    No era una mujer fea, pero no se cuidaba, ni las manos, ni los pies y menos el cabello, no le sobraba dinero para darse esos lujos, porque para ella lo eran desde siempre se había acostumbrado a sacrificar lo que a ella le gustaría por los demás. Sabía que muchos de sus sueños eran inalcanzables, pero ya no, tenía el dinero para ir a Londres y conocer la magia que describían los libros de Austen. Los bellos paisajes, el día gris, los colectivos rojos, el palacio de Buckingham, quizás y podía ver a los príncipes de lejos, sería un sueño.


    Salió de la ducha más animada al pensar en Londres, se había despejado la mente. Ya sabía qué hacer, una vez que tuviera el dinero renunciaría a su trabajo y se tomaría un año sabático de descanso, sin problemas, sin más preocupaciones, firmaría los papeles de la donación con la condición de que le avisaran cuando apareciera alguien que necesitara un trasplante.


    Encendió la computadora y se sentó ahí aún con la bata de baño, tenía la esperanza de que ese día pudiera comentarle a Alexander que iría a Londres.


    Estaba offline.


    Dejó abierta su sesión en MSN y comenzó su búsqueda en Londres, donde podía quedarse, pero todo era demasiado caro, se pasaba haciendo los cálculos, la conversión a su moneda y ¡Dios la librara! Era una tacaña. Buscó alquileres.


    “Rento una lujosa cabaña ambientada en la época del romance victoriano, con una preciosa vista despejada, a una hora del barullo de la preciosa y romántica Londres. Contacto con Travis Teasdale”


    Tenía el correo y un número de teléfono, anotó ambas en su agenda. Le enviaría un e-mail para preguntar el precio para rentar la cabaña por un año.


    —¡Oh diablos! ¡No le conté a mamá que me gané el bingo! —recordó tomando su celular para marcar a su madre, pero ella no le contestaba.


    Después de un rato se dio por vencida, ya no tendría oportunidad de contarle a nadie, José ya lo sabía, pero no el resto y por lo que veía, así se quedaría hasta que saliera en los comerciales.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    



    



    Alexander nuevamente estaba con la ardiente Candy en su departamento, según Travis lo último que debía hacer era involucrarse con una mujer con la que trabajaba. El ambiente laboral se volvía otro, y tenía razón, solo había pasado un día al lado de Candy y era un infierno, se había desubicado. Definitivamente no era como aparentaba ser en el hospital, pero serviría para sacarle más canas a su madre, eso era muy importante, ya era suficiente de que lo acosara constantemente con casarlo con una niña bien. Para él las personas no deben juzgarse por su clase, educación, etnia, ni nada, sino por su calidad humana.


    Alexander se quedó dormido junto a Candy, pero no se sentía feliz, no se sentía conforme estaba incómodo al lado de ella, se satisfacía físicamente. Sin embargo, en sus emociones estaba vacío.


    Despertó y se colocó la ropa para salir del apartamento, mientras ella continuaba durmiendo.


    Sigilosamente salió, subió a su moto y emprendió el regreso a su casa. Él había salido del hospital directo junto a Candy para hablar, pero eso había terminado en una nueva noche desenfrenada. Hacía tiempo que no tenía sexo seguido, había una gran diferencia entre sus veinticinco años y sus treinta y cinco años. Cuando tenía veinticinco años, se comía todo lo que caía en su boca, y a los treinta y cinco años se había vuelto más selectivo, buscando algo diferente, pero no sabía lo que era.


    Entró por detrás de la mansión, para no tener inconvenientes con su madre, para luego darse cuenta de en lo que pensaba ¡Tenia treinta y cinco! Debería poder hacer lo que plazca.


    El pasillo a su habitación estaba completamente a oscuras. Caminó con cuidado de no tropezar con algo, pero no tomó las precauciones suficientes, tropezó y cayó de bruces al piso alfombrado.


    —¡Maldita sea! —gruñó bajo, sacó su celular y con la luz de la pantalla miró que era la cosa con la que tropezó, y era nada más y nada menos que su hermano Henry. Al parecer su lamentable estado no lo dejó llegar a su habitación. —Henry... ¿Qué te haces? —preguntó en voz baja alzando a su hermano para llevarlo a su habitación.


    Su hermano era un ser rechazado y maltratado por su madre por no ser su hijo. Siempre le había demostrado su desprecio, el niño problema se convirtió en adulto problema, sufría la falta de amor con la que creció y que no recibía hasta ese momento. Su único refugio era el alcohol y drogas, aunque no sabía si realmente estaba involucrado con algo así, pero era moderado con sus gastos mensuales asignados, lo que significaba que no era un adicto.


    Abrió la puerta de la habitación de Henry con su propia cabeza para que al despertar sintiera que algo le dolía. Lo arrojó a la cama y fue a su habitación. Se sentó, luego se recostó a pensar en qué diablos hacía con su vida. Era feliz en su trabajo, aunque estaba insatisfecho emocionalmente, se sentía seco y vacío.


    ¿Podría ser cierto? Aún no conocía el amor, él nunca se había enamorado, sentía atracciones y caprichos fuertes, pero ¿Enamorarse? Eso estaba muy lejos de él, de seguro la mujer de su vida había muerto o no había nacido, solo una opción de las dos posibles, era correcta.


    La ducha era un lugar de meditación intensa, aquel sitio, hacía que todo lo oscuro fuera claro, sus ideas parecían iluminadas por el entendimiento. Su cabeza le decía que se ocupara de Henry, que nuevamente lo devolviera a la universidad, y mañana haría eso, y su mente también le decía que debía cortar sus atenciones hacia Candy, ella era sensual y atractiva, divertida, pero se había dado cuenta de que estaba hueca. Sin embargo, él no podía hablar de huecos si también lo era, estaba con Candy más para molestar a su madre, y no salía con Kate para molestarla todavía más.


    La lucha de voluntades entre ambos era brutal. La dominación era el objetivo, su madre quería dominar su vida, mientras él quería simplemente dominarse a sí mismo, se podría decir que tenían el mismo carácter, ninguno se daba por vencido hasta conseguir lo que deseaban y eso era lo que más le preocupaba, perder la puja por su dominio y caer en las garras de su madre para manipularlo a su antojo.


    ***


    Estimado señor Travis Teasdale.


    Primero que nada quería saludarlo y decirle que estoy interesada en la cabaña que renta a las afueras de Londres ¡quedé fascinada con la foto!. Este correo es por lo siguiente, quería saber si me lo rentaría por un año entero, pienso ir a tomarme unas largas vacaciones y su preciosa cabaña me parece el refugio ideal para un ambiente de paz.


    Espero me pase un precio para poder colocarlo entre mis prioridades para cubrir primero y también alguna cuenta para el depósito, claro, en caso de que desee que yo sea su inquilina.


    Aguardando una repuesta favorable, me despido de usted.


    Atte.


    Milena Palacios.


    Milena apagó la computadora y se fue a dormir, simplemente estaba desanimada y cansada, no pudo compartir con nadie su felicidad.


    Miró su celular y nada. Su madre no le devolvió la llamada,. Observé el porta retratos que tenía en la mesita de noche, lo agarró y sonrió con tristeza. Su soledad se agudizaba al llegar la noche, nada lograba devolverle la felicidad que había perdido. La compañía era gratamente recibida en su hogar, antes era charlatana, vivaz, locuaz y muy lengua floja, hacía reír a todo el que estuviera con ella, su sentido del humor muy pocas personas lo tenían, compartía ese talento con Javier que era ocurrente y mucho más locuaz que ella, no había una sola frase que no le sacara una sonrisa, por supuesto, cuando no peleaban por niñerías, incluso cuando peleaban terminaban riéndose sin solucionar nada, la mayoría de sus peleas terminaban en un: te amo, y yo también.


    El tono de su celular la despertó de su somnolencia, su madre le devolvía la llamada.


    —Hola mamá... —respondió con voz pastosa.


    —¡Milena! ¿Estás bien?


    —Sí mamá, solo quería contarte una novedad.


    —¡Dímelo ya! ¿Es bueno o malo?


    —Creo que demasiado bueno para ser verdad, es lo que mejor que me sucedió.


    —¡Por Dios! Si que sabes Tenerme en ascuas, ¡suéltalo ya!


    —Ahí va... ¡Me gané la lotería!


    Del otro lado del teléfono no se oía nada.


    —¿Mamá? —Preguntó preocupada —, mamá, podré por fin pagar tu tratamiento.


    —No juegues con esas cosas, Milena... —dijo su madre triste.


    —Mamá, no estoy jugando, me gané la lotería, ya sé que sabes que no juego, pero excepcionalmente compré un talón y soy millonaria...


    —¡Marcelo! —Gritó su madre, llamando a su hermano menor —. Atájame hijo, que me da el patatús, tu hermana ganó la lotería.


    Se escuchó el barullo del fondo donde su madre y su hermano menor estaban festejando su buena fortuna, quizás estaban más felices que ella misma.


    —¡Hola tonta! ¡Felicidades! Echa un dinerito, ricachona —bromeó su hermano.


    —Claro, bananas en pijamas —se burló riendo a carcajadas. Sabía que aquello molestaba a su hermano, le decía así desde que lo había visto viendo mujeres con el pijama puesto y que se “levantaba la banana”


    —Ja... Graciosa... cortaré el teléfono, mamá ya tuvo demasiados sobresaltos.


    —Cuídala, que no se estrese mucho ¿sí?


    —Si... Adiós nueva rica...


    —Adiós Bananin... —sonrió cortando rápidamente el teléfono.


    ***


    Susana había salido temprano de su casa, después de que José se haya ido al trabajo, ya sabía lo que iba a hacer para perjudicar a la pobre diabla de Milena. Por su culpa José la había encarado para pedirle el divorcio, no llevaban ni dos años de casados y él ya quería dejarla.


    Desde que el marido de Milena había tenido el accidente, él estaba más que pendiente por las necesidades de ella, dejando a su esposa completamente de lado. Intentó ser una esposa comprensiva, pero esas cosas no se le daban demasiado bien, por lo que perdió la paciencia y sus celos explotaron.


    Llegó a un barrio de mala muerte donde estaba decidida a hacerle el mayor mal posible por meterse con su marido. Buscó a unos delincuentes de poca monta para llevar su plan a cabo.


    Lo que podía hacer el dinero cuando se tenía era mucho, José tenía un ingreso salarial bastante jugoso dentro del hospital, aparte de atender en otros hospitales, mientras ella solo se dedicaba a gastar el dinero que él ganaba.


    Después de concretar el plan, ella se retiró nuevamente a su casa, intentaría cualquier cosa para retener a José a su lado. Milena era un dolor de cabeza demasiado fuerte.


    ***


    En el trabajo tenían bloqueados los correos por lo que no sabía si el Señor Teasdale le había respondido ya su e-mail. Ese era el día, debía hablar con su jefe de que renunciaría o que al menos tenía esos planes, pero debía tomar valor primero.


    Al ver tanto trabajo acumulado, por fin le dio el valor necesario para hablar en confianza con él, se paró y fue hasta su oficina.


    —David... ¿Puedo hablar contigo?


    —Claro, dime...


    —Es... Delicado...


    —Entonces cierra la puerta y siéntate.


    Ella así lo hizo y todos sus compañeros la miraron, siempre sucedía eso cuando alguien se encerraba con el jefe, estaba segura de que intentarían escuchar, ella también lo hacía cuando alguno de sus compañeros entraba para una entrevista privada.


    —¿Puedo ayudarte en algo? —Preguntó David, mirando a Milena directamente a los ojos.


    —Bien lo que quiero decirte, espero que no lo tomes a mal, pero he decidido renunciar.


    David la miró extrañado, sabía que a ella le gustaba lo que hacía, debía haber una razón para que ella hubiera tomado esa decisión tan extraña y para nada esperada.


    —¿Qué sucede, Milena?, ¿ya no te gusta el trabajo?


    —No es eso, David, lo que pasa es que he decidido tomarme unas vacaciones bastante largas ya sabes, después de todo lo que he pasado ya no soy la de antes, quizás pueda recuperarme estando lejos.


    —¿Y a dónde irás?


    —A la bella Londres.


    —¿Cómo piensas costear tu viaje?


    —¡No te lo he contado! Me gané la lotería... y es cierto, no pongas esa cara de incredulidad.


    —Tú no eres supersticiosa —dijo mirándola sonriente.


    —Pues ni lo digas, yo tampoco lo podía creer, me costó bastante asimilarlo.


    Se quedaron un rato en silencio.


    —Pues si no puedo persuadirte de que te quedes, me dolerá decirte adiós, fueron muchos años compartiendo, pero te deseo la mejor de las suertes.


    —Gracias David... sabía que contaba con tu apoyo para esto.


    —Las puertas de esta empresa estarán siempre abiertas para ti.


    Ella le sonrió y fue dirigiéndose a la puerta, debía preparar su renuncia oficialmente y presentarla en recursos humanos.


    —David por favor, que sea un secreto hasta el día en que me vaya, no quiero que nadie se entere.


    —No hay problemas, pero sabes que me debes el periodo para buscar otra persona que te cubra, cosa que no será fácil de encontrar, espero que cumplas todo tu preaviso.


    —No lo creo... —replico sonriendo, y recordando al baboso de Osvaldo.


    —¡Eres cruel!


    Preparó su carta renuncia, y la llevó para que comenzaran a computar su preaviso por renuncia, en caso de que ella no cumpliera eso se le descontaría de su cheque de liquidación. Todos estaban muy sorprendidos de que ella renunciara, nadie se lo esperaba, tampoco ella misma.


    El día completo se pasó escondida de Osvaldo por si se le ocurría aparecer a molestarla, no tenía demasiadas ganas para discutir sobre su estupidez, porque eso era lo que tenía él, estupidez muy grave, solo a él se le ocurría que chantajeándola conseguiría una cita, y que ella gustosa aceptaría, bien que estaba muy fumado o algo así cuando se le ocurrió aquello.


    Se dirigió a la comodidad de su hogar, deseaba descansar tranquilamente en su cama, relajarse con un poco de música y comer algo delicioso.


    Cuando abrió la puerta para meter el automóvil notó algo extraño, la puerta trasera de su casa estaba forzada, lo que significaba que se habían metido a robar, y ella estaba sola, ¿y si aún estaban dentro de la casa?


    Ella se armó de valor y entró a la casa, todo estaba desparramado, se habían llevado el estéreo, la computadora, la televisión, y hurgaron completamente dentro de su ropero. Su ropa estaba deshecha, buscaron joyas y dinero cosa que ella ni siquiera tenía dentro de la casa, y la cocina era aún peor, le habían roto los cubiertos y comido todo lo que había en la heladera... ¡Qué desgracia! ¿qué haría? ¿A quién llamaría para que la ayudara? No podía dormir con la puerta abierta, cualquier cosa podría pasarle. Llamó a su hermano Marcelo para que fuera a acompañarla, pero quien apareció antes que su hermano fue José.


    —¡Milena! ¿Estás bien? ¿No te hicieron nada? —preguntó abrazándola.


    —Estoy bien, pero mira mi casa... me robaron... —expresó con lágrimas en los ojos —, me perjudicaron.


    —No te preocupes, yo te lo repondré todo.


    —¡No! — Respondió vehemente —, Susana...


    —Ya le pedí el divorcio, ya hoy estuve recogiendo mis cosas de la casa.


    —Lo siento tanto, no era mi intención causar un embrollo en tu matrimonio.


    —Estaba destinado al fracaso, mi querida Milena.


    —No te he contado lo que decidí hacer con el dinero de la lotería... —dijo mirándolo seriamente.


    —¿Qué decidiste?


    —Me iré un año del país, me voy a Inglaterra.


    —¿Por qué tan lejos? —preguntó con tristeza.


    —Lo necesito... también he decidido firmar los papeles que autorizan la donación que me dijiste...


    —¿Y qué sucederá conmigo, Milena? Quisiera una oportunidad contigo.


    —José... yo...


    —Piénsalo mientras estés allá, yo estaré aquí esperándote.


    Dejaron la charla al ver que la patrullera se acercó, dejaron todos los datos para la denuncia policial y entraron a la casa. Su hermano ya había llegado y confiaba en que se quedara a dormir con ella.


    —No voy a poder, Milena, mamá no amaneció muy bien hoy y no quiero preocuparla con esto tampoco ahora, por eso llamé a José para que te apoyara.


    —Pero Marcelo...


    —Debo irme, ahora que sé que estarás bien cuidada puedo irme tranquilo a casa nuevamente, José me dijo que se quedará a dormir contigo.


    La cara de Milena era de susto, José durmiendo en su casa, era como tener un lobo suelto entre las gallinas, estaba segura de que intentaría convencerla de aceptarlo, pero eso no sucedería.


    José se puso a preparar algo en la cocina para cenar mientras ella miraba el espacio que dejó la computadora, de momento no sabría si el Señor Teasdale le había contestado, estaba tan enojada y frustrada, prácticamente nada le salió bien, salvo la lotería. Deseaba que el tiempo pasara volando.


    Veinticinco días después...


    —Marcelo por favor cuida toda la casa, ahora ya tenemos sistema de alarma, te dejo una tarjeta para los gastos de mamá y los que genere la casa, no incluye llenarte la heladera... —ordenó seriamente Milena.


    Había llegado el momento de viajar, el premio le había sido entregado antes. El país sabía que era una nueva rica, había abandonado el periodo de preaviso y sacado su pasaporte a tiempo, menos mal no necesitaba la visa. Además la respuesta del Señor Teasdale había sido afirmativa, incluso se había ofrecido a guiarla en su estadía en Londres. Al llegar allá ya tendría una casa y un automóvil alquilado, de ahí dependería que ella llevara a cabo lo que tenía en la lista para hacer en Londres.


    Todo le estaba sonriendo, dejaría todo, pero no sin antes pasar por el hospital a hacer su última visita.


    ***


    Veintidos días antes...


    Travis recibió el correo de una interesada en rentar su cabaña, leyó que realmente estaba interesada por lo que decidió hacerle la renta anual de una manera muy económica, además de ofrecerse para ser como un guía para ella, viniendo de un país tan lejano y sin conocer absolutamente a nadie, necesitaría de alguien a quien acudir en caso de necesidad, era un hecho de qué él la buscaría en el aeropuerto.


    Se lo iba a comentar a Alexander a ver qué opinaba de que él fuera un buen samaritano.


    Alex había decidido terminar definitivamente la corta relación que tenía con Candy, era una mujer asfixiante. Tenía una cita con Travis, quedaron en encontrarse en un bar para charlar un poco.


    Llegó al bar y encontró a su amigo sentado pidiendo una copa.


    —¿Tan temprano y bebiendo alcohol? —Preguntó Alex, palmeando la espalda de Travis.


    —No lo haría sin ti, olí que bajabas de tu vehículo y ya pedí dos tragos.


    —Veo entonces que ya te bebiste uno —dijo burlón.


    —Rente la cabaña de lord Smith... —comentó Travis, sonriendo.


    —¡Excelente! ¿De dónde viene el afortunado?


    —Es una mujer y viene de América, se quedará por aproximadamente un año y yo seré como su guía.


    Alexander lo miró sorprendido.


    —La joven me cayó muy bien, está ansiosa por conocer nuestra bella isla.


    —Tu alma es tan caritativa, espero no tengas intenciones ocultas.


    —Claro que no, mi corazón ya tiene dueña —respondió sonriente —Oh, lo olvidaba, estoy organizando un torneo de polo con nuestros ex compañeros del colegio, ¿qué te parece? Solo necesito que te tomes las vacaciones laborales.


    —¿Cuándo será?


    —En un mes o antes, será en mi propiedad colindante con la de lord Smith.


    —Entonces... estoy anotado, amo el polo, además, necesito vacaciones urgentes.


    —¡Listo! Esto será emocionante —expresó Travis chocando su trago con el de Alex.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    



    



    Milena estaba a horas de ir a tomar su vuelo rumbo a Inglaterra, pero no sin antes pasar por una tienda y comprar una laptop para llevar. Había prometido estar en contacto con su madre y José, luego pasaría por el hospital para hacer una visita.


    —¡Hola! —saludó ella entrando a la oficina de José.


    —¡Milena! —se levantó atarantadamente de su asiento.


    Se acercó, le dio besos en las mejillas y la abrazó.


    —Quiero verlo antes de irme.


    —Ven conmigo.


    Ambos entraron a la sala de terapia. Ella se acercó y le agarró la mano.


    —¿Puedes dejarme sola con él por favor?—pidió Milena, mirando a la cama.


    —Tranquila, lo cuidaré bien mientras no estás —le sonrió para transmitirle seguridad.


    Le entregó una media sonrisa como respuesta mientras lo veía irse.


    —¡Hola! —se emocionó besando su cabeza y agarrándole la mano —, voy a estar un período fuera, necesito ese tiempo para recuperarme y fortalecerme para cuando llegue el momento de tu partida —habló, mientras sus labios temblaban por el llanto, eran las palabras más duras que le podía decir a la persona más importante de su vida—. Los doctores no te dan esperanzas, pero yo aún tengo la ilusión de volver a ver tus ojos antes de irte, escuchar de ti todas esas palabras hermosas que alcanzaste a decirme ese día en que todo cambió para nosotros, tengo tus vídeos, y todo lo que te gustaba guardado para llevármelo a Londres.


    Su llanto era incontrolable, se recostó sobre el cuerpo, mientras la tristeza la consumía completamente, se sentía tan mal que estaba pensando en no irse y quedarse a su lado, sacudirlo para que despertara y la hiciera sonreír.


    José no se había ido del todo se quedó cerca para poder calmar a Milena, que sufriría con aquella despedida, pero era lo mejor, quizás fuera la última vez que lo vería.


    Entró donde ella estaba y colocó sus dos manos en su espalda


    —Ven...


    Ella negaba con la cabeza.


    —Se te va a hacer tarde para el avión.


    —Por favor... Déjame leerle algo antes de irme... —rogó Milena sacando un pequeño libro de su cartera.


    José se sentó a su lado a escuchar la lectura, Milena tenía aquella costumbre de leer para él, era muy conmovedor ver como no se apagaban las esperanzas pese a que nadie desde que se había internado se las había dado.


    Luego de una hora estaba lista para firmar el formulario en el consultorio de José.


    Milena leía y releía dubitativamente.


    —¿No vas a contestar? —preguntó distraída por la llamada entrante de José.


    Él miró su pantalla y era Susana.


    —No... Mi paz estaría en peligro —dijo apretando la tecla de colgar.


    Daba la vuelta el bolígrafo en la mano mirando fijamente el papel.


    —Se te va a hacer tarde para llegar y embarcar tus cosas en el aeropuerto.


    —Estoy pensando en no ir... —comentó, mirándolo —, no puedo dejarlo aquí, ¿Qué clase de persona cruel haría lo que yo estoy haciendo?


    —Milena, yo cuidaré de él, y no te preocupes, si llega el momento en que aparezca quien necesite de la donación te avisaré, nada se hará sin ti.


    Ella asintió y con valor firmó el papel, luego se no devolvió a José y se levantó.


    —Creo que ya es hora de que me vaya. Gracias por estos años de amistad que me has brindado, por cuidar de mí y de los míos.


    José se acercó y agarró sus manos.


    —Volverás Milena, y yo continuaré aquí esperándote, no olvides pensar en un nosotros quizás, mientras estés allá.


    Lo abrazó cariñosamente y se alejó hacia la salida del hospital. Miró a su alrededor, su taxi estaba afuera esperándola para llevarla al aeropuerto, subió y recostó su cabeza en el asiento, mirando los paisajes de su país, iría a un lugar distinto para tomarse un descanso prolongado, pensar en su vida y qué hacer con ella, decidirse volver a empezar.


    El avión que tomaría tendría unas escalas en otros países antes de llegar a Londres con otro vuelo, no estaba demás recordar que nunca había volado y estaba empezando a sentir pánico por eso. Había visto varias películas con tragedias aéreas, en especial, destino final y ya empezaba a pensar que podía estar soñando o algo así, era ridículo, pero no podía evitar pensar en la cantidad de posibilidades de una muerte dolorosa en un avión.


    Llegando al aeropuerto pasó sus maletas y su bolso que dejaría con ella por los escáneres y continuó su camino hasta la zona de embarque.


    Respiró profundamente cuando escuchó que su vuelo estaba haciendo el llamado para que los pasajeros subieran al avión.


    Miró por última vez antes de pasar al túnel.


    —Adiós, mi querido país —susurró con melancolía, aquel le había dado mucho, la hacía feliz, pero ella necesitaba de magia para volver a vivir.


    Buscó su número de asiento del vuelo comercial, y se sentó al lado de la ventanilla, sacó su agenda y un bolígrafo


    «Cosas para hacer en Londres»


    Escribió el título y colocó:


    —Lo primero y principal... Número 1: Llegar con vida, o sea, que el avión no se estrelle —dijo con una gran sonrisa.


    —Señorita, ya vamos a despegar —avisó la sobrecargo acercándose a ella para que dejará de escribir y pusiera atención a las indicaciones que iban a dar para el vuelo.


    ***


    Alexander llegó agotado a su casa después de una jornada de trabajo, quería cenar y descansar.


    Pasó por la sala y para su desgracia, Kate estaba con su madre, ambas sentadas tomando un té.


    —¡Alexander hijo, ven a saludar a Kate! —llamó su madre, acercándose a darle un beso al más fiel estilo de Judas.


    —Buenas noches, Kate —saludó sin entusiasmo.


    —Pareces estar cansado —indicó ella queriendo parecer amable.


    —Kate se queda a cenar, ve a bañarte y acompáñanos —ordenó su madre.


    —Hoy tengo una cita con Candy —mintió para zafarse de esa situación.


    —Hay visitas en casa no seas mal educado, Alexander —le reprochó nuevamente la condesa —, esa fulana puede esperar.


    «¡¿Por qué los astros se alineaban en su contra?!» se reprochó en la mente. Solo quería irse a descansar.


    —Está bien, madre... —contestó subiendo las escaleras hasta su habitación.


    —¿Quién es Candy? —preguntó Kate con enojo.


    —Una arribista con la que se acuesta, Alexander, pero no te preocupes, a esa la quitaré de nuestro camino pronto y a cualquier otra que quiera metérsele a mi hijo por los ojos, solo te apruebo a ti para su esposa —contó la condesa, sorbiendo su té.


    —Su hijo se pasa la vida evadiéndome.


    —No te preocupes por eso, él siempre hace lo que le ordeno. Primero se resiste, pero al final de cuentas siempre salgo victoriosa, y tú serás la esposa de mi hijo, te lo puedo asegurar —indicó, sonriendo maliciosa.


    —Así lo espero... —dijo la otra, cómplice de esa maldad.


    Henry era un individuo a quien nadie le prestaba atención, solo su hermano Alexander, no quería que la bruja de su madre siguiera manejando su vida. Tocó la puerta de la habitación de Alexander.


    —¿Puedo pasar? —preguntó Henry.


    —¡Claro! —aseguró abriendo la puerta, ambos eran muy parecidos, prácticamente copias de su padre, salvo por los ojos, él los tenía verdes.


    —Hay que llamar a los exterminadores... —sugirió sonriente Henry, arrojándose en la cama de Alexander.


    —¿Hay ratas? —inquirió extrañado.


    —No... Hay dos serpientes ponzoñosas tomando té en nuestra sala... —bromeó.


    —A traer a esos exterminadores, no sé porqué nuestra madre invita a Kate aquí.


    —Escuché que te casarás con Kate cuando ella lo diga...


    Alexander que se estaba poniendo la remera y lo miró como diciendo «¿Has perdido el juicio?»


    —Eso es una estupidez.


    —Lo dijo muy segura, en serio que hasta me dio miedo —exageró su hermano.


    —Pues eso lo veremos, nadie me obliga a nada y ya estoy muy grandecito como para decidir por mí mismo, y si ella sigue en ese plan simplemente me iré de aquí.


    —Llévame contigo. No me dejes solo con ella, es capaz de envenenarme.


    —No lo hará. Ella te quiere a su manera.


    —Muerto o lejos de ella, es una extraña manera de querer, ¿no lo crees?


    Su hermano le producía lástima, sufría por no sentir el cariño de su madre.


    —Henry, quiero que me hagas un favor... —pidió Alexander.


    —Lo que sea para ti —contestó pestañeando como una damisela.


    —Deja ese “aleteo extraño” —dijo señalando sus ojos —, quiero que continúes tus estudios, deja esa vida que llevas.


    Henry lo miró fijo, llegó el momento en que su hermano supiera que hacía con su tiempo.


    —Me falta solo un poco para terminar mi carrera. He estado haciendo la universidad a escondidas de ustedes, lo que puedo prometer es disminuir mis parrandas.


    —¿Por qué me lo ocultaste?


    —Temor, quizás. No quería que nadie lo echara a perder en especial mi madre.


    —¿Sabes qué? Me has hecho feliz, tengo proyectos para ti.


    —¿De qué?


    — Lo sabrás con el tiempo.


    El celular de Alexander sonó y era Candy, no le contestaría, no tenía ganas de ella. No había podido terminar la relación en ese tiempo, siempre terminaban teniendo sexo y se extendía más y más el problema, lo bueno era que siempre tomaba precauciones, no le saldría con un embarazo.


    Henry se fue de la habitación hacia el comedor, mientras él terminaba de arreglarse.


    Alexander bajó informal hasta la sala.


    —¡Alexander, qué fachas! —Acusó su madre con tono reprobatorio —, acompaña a Kate al comedor.


    —¿Y usted madre irá con Henry? —Preguntó burlón.


    Ella miró a Henry de pies a cabeza y levantó la nariz.


    —¡Iré sola!


    Henry solo le dio una lastimera sonrisa a su hermano, aquel era otro síntoma más de que esa mujer lo odiaba.


    Alex con mala cara le ofreció el brazo, luego al llegar a la mesa, como un caballero retiró la silla para que ella se sentara.


    —Gracias, Alex —agradeció Kate mirándolo con coquetería.


    Él se sentó en la cabeza de la mesa, pues lo consideraban cabeza de familia, la cena empezó en completo silencio, cada quien estaba pendiente de lo que consumía hasta que su madre debía meter su cuchara hasta la oreja.


    —¿Cómo tomó Candy que prefieras quedarte en casa que salir con ella? —Preguntó su madre con sarcasmo.


    —Lo tomó encantadoramente, mañana la traeré a cenar con nosotros, estás invitada a conocerla, Kate. —contestó Alexander, mirándola con una pícara sonrisa.


    Henry era el único que continuaba comiendo con tranquilidad su cena, el resto mantenía una tensión latente, en especial entre su madre y Alexander, la lucha de voluntades era titánica, ambos eran amos de la manipulación y la mentira, respectivamente.


    —Tráela para que la conozca —dijo irónica su madre —, siempre es bueno conocer a la competencia ¿No lo crees así, Kate querida?


    —Con gusto podemos ser amigas.


    —No creo que puedan serlo, no pertenece a nuestro circulo —comentó bebiéndose una copa de vino.


    —¿Entonces? — preguntó confusa.


    —La niña es una enfermera del hospital, una arrimada... —contestó con desprecio la condesa.


    Kate miró a Alexander queriendo saber si aquello era cierto.


    —Es una enfermera, es cierto, pero no es ninguna arrimada, madre, modere su lenguaje ante los invitados.


    —¡Y tu deja de desafiarme, Alexander!


    Alexander agarró su plato, su copa y se levanto de la mesa.


    —Buen provecho, que tengan una excelente velada, yo me largo... —expresó enojado abandonando el comedor.


    Kate pensaba en lo difícil que sería conquistar realmente a Alexander, el hombre era de mal carácter, muy guapo, pero con mucho genio como para poder manipularlo fácilmente.


    Cerró la puerta de su habitación, encendió la computadora y se puso a verificar su correo, hacía días que no lo abría.


    Tenía un nuevo correo de Milena Palacios.


    —¿Milena Palacios? —se preguntó rebuscándose en la mente.


    Alexander.


    Hace tiempo que no te conectas y yo no creo poder hacerlo más en un buen tiempo, sufrí un desafortunado robo en mi residencia días atrás, por lo que estaré incomunicada indefinidamente por internet, pero quizás tengamos la oportunidad de conocernos en algún momento cuando este en Londres, porque no podrás creer lo que me sucedió.


    ¿Recuerdas que me dijiste que no creías en la suerte? Y yo también te dije de que no creía, pero cambié de opinión, la suerte ha tocado a mi puerta y con más suerte tocaré la tuya... espero verte en Londres, pronto.


    Cariños.


    Milena.


    —¿Vendrá a Londres? ¿Qué Clase de milagro te sucedió, mujer?


    ***


    Travis ya había pedido que la cabaña fuera exclusivamente decorada como para una mujer, ya le habían confirmado que todo estaba listo para recibir a la dama extranjera. También la renta del vehículo para que utilizaría en su estadía, al menos los primeros días hasta evaluar si qué tan económico podría ser aquello comparado con comprar uno y luego venderlo para regresar a su país.


    Estaba nervioso por ser un anfitrión excelente, también practicaría su herrumbrado español.


    Ese día en menos de dos horas llegaba su vuelo, por lo que debía ya partir para buscarla y llevarla a descansar a la cabaña. Al día siguiente iría a buscar el automóvil y recorrer un poco las calles londinenses.


    —¡Mierda! —Recordó que había olvidado algo —. ¿Cómo la identificaré en el aeropuerto? —se cuestionó en voz alta.


    No se le ocurrió una mejor idea que imprimir el nombre de Milena Palacios en una hoja con letras grandes, era una solución rápida y fácil.


    Agarró la hoja, la billetera, sus llaves y su celular para dirigirse al aeropuerto.


    ***


    La sobrecargo estaba dando nuevamente especificaciones para el aterrizaje, no podía creerlo, estaba en Londres, volando, pero ahí estaba. Aún no había bajado del avión y ya podía sentir la magia que la recorría completamente.


    Estaba asustada y emocionada a la vez porque sobrevivió a los vuelos de conexión hasta ahí, solo debía bajarse y besar la tierra.


    Travis debería ya estar esperándola, pero tampoco sabía cómo lo identificaría, fue una lástima que no le dijo que fuera con una remera fluorescente.


    Con muchos nervios descendió del avión y miró a su alrededor. El cielo nublado a través de las ventanas, era completamente como lo había soñado, le encantaban los climas nublados, frescos y lluviosos, aquel era su lugar ideal en la tierra.


    Debía retirar su equipaje, y buscar a Travis Teasdale. Retiró su equipaje y fue hacia la zona de espera, observó a todos y todo hasta que encontró un hombre con unas flores y su nombre estampado en una hoja de papel.


    Él era alto, no tan rubio de ojos verdes, vestía jeans con una camisa azul tipo polo, era apuesto, con una belleza extraña. Ella se acercó hasta él.


    —¿Travis Teasdale? —preguntó sonriendo.


    —A su servicio, señorita —respondió besando su mano, como los antiguos caballeros lo hacían. Su corazón se aceleró, aún no llevaba ni veinte minutos en tierra y la magia ya la envolvía, se volvería loca en aquel lugar.


    —Gra... gracias... —le entregó sonrisa nerviosa


    —¿Me dejas ayudarte con el equipaje? —le consultó en español.


    Ella lo observó sorprendida de que supiera hablarlo.


    —¡Por favor! Me traje toda la casa —contestó amablemente.


    Travis no le quitaba los ojos de encima, su piel bronceada y su ojos parecidos a los caramelos de café, lo tenían hipnotizado. Era algo raro de ver, una mujer con ese perfil, podía definirse como exótica, diferente a las muy blancas y rubias que pululaban por ahí.


    —Vamos a mi camioneta, traje lo más grande que tenía en casa.


    —¿Tiene más de un vehículo?


    —Tengo cinco. —dijo con suficiencia, caminando junto a ella a la salida del aeropuerto.


    Se acercaron hasta un Audi Q5 color negro. Él le abrió la puerta del acompañante y metió sus maletas en la valijera. En su vida había subido a una camioneta tan bonita, observó todo como si fuera de otro planeta, mientras Travis admiraba su honestidad, probablemente no estaba acostumbrada a los lujos que él tenía.


    Emprendieron el camino hacia a cabaña por un camino que bordeaba el Támesis.


    —¡Es maravilloso! —comentó feliz de la vida apreciando todo el paisaje, tenían hermosas zonas verdes, edificios históricos y también actuales, era una bella y romántica mezcla de estilos.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Travis.


    —¡Emocionada y maravillada con lo poco que he visto hasta ahora!


    —Aún no has visto el lugar donde te quedaras, ese te encantará.


    —Estoy ansiosa por ver personalmente la cabaña.


    —Esas tierras lindan con las mías, en realidad son todas mías, puedes pasar cuando quieras por ahí, estaré aproximadamente treinta días quedándome aquí, me tomaré unas vacaciones del trabajo.


    —Tu jefe debe ser muy bueno para que te tomes ese tiempo.


    —Claro que soy generoso, ser mi propio jefe me permite muchas cosas. Olvidaba algo, abre la guantera, por favor —contó con tranquilidad


    Milena sacó un regalo.


    —Es para ti.


    —No puedo aceptarlo, en serio, qué vergüenza, yo no te he traído nada, definitivamente no puedo aceptarlo.


    —Ábrelo...


    Ella negó con la cabeza, pero la curiosidad la estaba matando, así que lo abrió.


    —Es para que te comuniques cada vez que necesites, mi número ya está guardado dentro, cualquier cosa que necesites me llamas —dijo refiriéndose al teléfono celular que tenía en la cajita.


    —Gracias —murmuró sintiéndose tranquila, cualquier cosa que necesitaba podría preguntarle sin problemas a Travis.


    Llegaron hasta una gran tranquera que abrieron para pasar, era un precioso campo. Había pequeños bosques y praderas, especiales para correr prácticamente sin cansarse.


    Rodearon un precioso lago artificial, hasta llegar a la cabaña, era exactamente como la foto, un lugar de ensueño.


    Ella bajó rápidamente de la camioneta y observó todo.


    —Es... ¡Maravilloso! No tengo palabras —se emocionó, abrazándolo —,vale la pena lo que pagaré por él... es... —A ella se le acabaron las palabras para describir solo o que veía por fuera.


    —Y aun falta adentro —dijo alejándola para entregarle la llave.


    Milena giró la llave y se le abrieron las puertas del cielo, muebles clásicos, preciosa decoración era como todo alrededor entre clásico y moderno. Ya no hablaba todo le encantaba.


    —También no te preocupes por la heladera, ya está cargada —comentó sacando una cerveza de ahí.


    —¿No es muy temprano para beber? —preguntó sonriente.


    —Nunca lo es para cuando hay motivos para celebrar —respondió sacando otra para dársela a ella —, brindemos por ti, porque todos tus sueños se cumplan.


    Ella le entregó una sonrisa y se bebió un trago de cerveza helada. Travis y Milena quedaron hablando un buen rato hasta que él se retiró para dejarla descansar después de tan largo viaje, mañana empezaría su aventura en Londres.


    Él agarró su celular y marcó a Alexander.


    —Travis... —dijo Alexander contestando el teléfono.


    —Mi buen doctor, ¿Cómo estás?


    —Aquí trabajando... ¿y tú?


    —Acabo de dejar a la extranjera en la cabaña, si la vieras...


    —¿Es tan hermosa? ¿Una modelo exótica?


    — Huele a inocencia en todo, creo que tengo un amor platónico —le bromeó Travis.


    —Cuidado que Diana no soportará los celos.


    —No me arruines el momento, mañana la tengo que llevar para conseguir un automóvil.


    —Sí que te estás tomando en serio ser un excelente anfitrión.


    —¿Ya has pedido tus vacaciones? Te quiero en mi propiedad en tres días.


    —Hoy pediré las vacaciones, y estaré ahí.


    — Perfecto, nos vemos pronto, estoy manejando de regreso al trabajo.


    —Conduce con cuidado y no sueñes con Americanas —se burló Alex.


    —En eso estoy... Adiós Alex.


    Después de recibir la llamada de Travis, sonrió y negó con la cabeza ante la ocurrencia de su coqueto amigo. No dudaría que en algún momento podía intentar seducir a la extranjera.


    ***


    Se había puesto como objetivo deshacer sus maletas, pero le fue imposible, apenas tocó aquella cama con dosel y se entregó a los brazos de Morfeo sin ninguna limitación hasta el día siguiente.


    Tenía que esperar a Travis para que la llevará a traer un automóvil para que ella lo usara para hacer sus comprar y pasear por la cuidad, lo que ella no previó era que en su país el volante estaba a la izquierda y en Inglaterra estaba a la derecha, aquello sí que representaba un inconveniente nivel Dios.


    El nuevo celular sonó.


    —¿Hola?


    —Estoy afuera señorita Americana


    Ella tenía un jeans, una remera, una chaqueta, un par de tenis blancos y su conocida cola de caballo.


    Travis la vio en su estado natural, era autentica, aparentaba unos veintidós o veintitrés años de edad, pero estaba seguro de que era mucho mayor.


    Ambos subieron a la misma camioneta del día de ayer y partieron hacia el centro de Londres. No tardaron demasiado en llegar hasta la renta de vehículos, cuando estaban viendo para elegir uno.


    —Yo te recomiendo el Mini Cooper —sugirió Travis mirando al automóvil negro —, es una auto de ciudad, compacto, especial para una dama.


    Ella lo miró y realmente coincidía con esa apreciación, se veía manejando ese vehículo.


    —Tienes razón, es este —aceptó sonriendo.


    Mientras estaban esperando el contrato, el celular de Travis tintineó


    —Es mi secretaria ¿Me disculpas? —preguntó antes de contestar.


    —Claro, claro, no te preocupes.


    Miró a Travis mientras hablaba, y ponía mala cara. Al parecer estaba diciendo groserías, su inglés era realmente intermedio, pero no moriría de hambre allí, podía defenderse.


    —Milena... —la llamó yendo junto a ella.


    —Dime...


    —¿Crees que podrás llegar hasta la cabaña sola? Me ha surgido una reunión y no puedo aplazarla.


    « ¿Y ahora qué? » Se dijo mentalmente. No sabía manejar por la derecha, no podía abusar de la buena voluntad de Travis.


    —Claro que puedo —sonrió nerviosa.


    —¿Segura? —preguntó al verla dudar.


    —Tu vete tranquilo —aseguró ella restándole importancia.


    —Confío en ti, Milena, ve con cuidado.


    Asintió y él se despidió con besos en las mejillas.


    —Señorita, pase por favor —dijo el hombre con el contrato en la mano. Al terminar de firmar le entregó la llave y le explicó las especificaciones de cómo devolver el vehículo.


    Ya le pusieron el automóvil en la calle, solo estaba en sus manos. Le dijeron que tenía GPS incorporado. Subió y se colocó frente al volante temblando de miedo.


    —¿Y ahora qué? —se preguntó en voz alta.


    ***


    —No trajiste a la mujerzuela con la que te acuestas anoche... —hizo su madre un comentario con mala intención.


    —Pues porque no la invité, te mentí cuando dije que la traería hasta aquí, solo quería que dejes de molestarme. Kate no me gusta y ya, es suficiente, no intentes meterla en mi cama.


    —Es la que te conviene.


    —Yo mejor que nadie sé lo que le conviene, ¡deja de meterte en mi vida! —masculló hastiado.


    Subió enojado a su motocicleta se colocó los auriculares y luego el casco.


    Durante el camino por el enojo comenzó a acelerar aún más. Las músicas que escuchaba estaban muy buenas, en un momento dado, sonó Dangerous de Roxette


    —Hold on tight... You know she's a little bit dangerous —canto, mientras iba veloz.


    —¡Maldita sea! No sé donde estoy... ¡GPS de porquería! —se quejó Milena, dejando de atender el camino por donde iba a duras penas soportando bocinazos.


    Ya no miraba su camino cuando llegó a una intersección y una motocicleta se cruzó frente a ella.


    —¡Maldición! —fue lo que alcanzó a decir Alexander antes de salir volando de la motocicleta.


    Milena frenó bruscamente el automóvil y se quedó tiesa en el volante.


    — ¡Oh Dios, maté a un inglés!


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    



    



    Alexander cayó al asfalto sin compasión, estaba consciente, pero su pie le dolía, menos mal que tenía puesto el casco y una chaqueta gruesa.


    Milena seguía en shock dentro del vehículo, no podía moverse, hasta que vio que el motociclista se movía. Bajó corriendo del vehículo.


    —¡¿Está bien?! —preguntó preocupada.


    Alex aún estaba conmocionado y la música de sus auriculares no le dejaba escuchar el barullo que hacía la gente y el murmullo de la voz de una joven.


    Milena con cuidado le sacó el casco. Él tenía los ojos cerrados y unos auriculares en los oídos ¿Qué no le dijeron que los auriculares eran peligrosos?


    Alexander abrió los sus ojos azules, y se cruzaron directamente con los marrones de Milena. «Peligrosa» le advirtió su mente, al ver a la asustada jovencita querer auxiliarlo, era extrañamente bonita y parecía hipnotizada por sus ojos.


    ¡Dios bendito! Era el hombre más guapo y más inconsciente que habían visto sus pecadores ojos. Sus grandes ojos azules; o Dios supiera qué color eran realmente, la perdían, ¿Cómo era posible? No podía quitarle la vista de encima.


    Directamente pudo sentir algo extraño al verlo ahí, sentía ganas de acariciar su rostro hasta que vio que él empezaba a enojarse, ella le sacó los auriculares.


    —¿¡Está usted loca!? —preguntó Alexander desviando la mirada de ella hacia el mini que lo atropelló y la dama que estaba ahí con él evidentemente era quien lo había atropellado.


    —¿Qué? —contestó sorprendida, pues el hombre habló muy rápido y no lo comprendió; los ingleses y su acento raro.


    —¡Que si está loca! ¡Me atropelló! ¡¿Qué no ve por donde va?!


    Lo que tenía de hermoso lo tenía de maleducado.


    —¡Usted venía rápido. Además, con los auriculares puestos, no escucharía ni una bocina! —le reclamó ella.


    Él intentó levantarse, pero su pie se lo impidió.


    —Lo ayudo... —dijo ella queriendo tocarlo, pero él se negó con un gesto de cabeza.


    —¡No me toque, puede partirme otra cosa! —insinuó enojado.


    —¡Como si fuera doctor! Lo ayudaré a subir al automóvil y lo llevaré al hospital.


    —¡Deberían revocarle la licencia! —se quejó, mientras ella lo estiraba para subirlo al automóvil, pero él se seguía resistiendo.


    —¡No entendí nada de lo que dijo, así que suba al vehículo, necesito asegurarme de que está bien, luego hará lo que quiera!


    —¿Subir con usted? ¡Ni si fuera el último automóvil del planeta!


    «¿Qué le pasaba a ese hombre?» Pensó. Estaba amargado a más no poder, ¿Qué le costaba aceptar su ayuda?


    —¡Por favor deje la obstinación! Quiero asegurarme de que está bien, déjeme llevarlo al hospital más cercano.


    —¡No! Si ahora no me mató, nos mataremos en la ida al hospital —expuso sarcástico con el pie dolorido.


    —¡Ya perdí la paciencia con usted, niño llorón! —gruñó sacando fuerzas de donde no tenía y se echó al hombre a la espalda, ante la divertida mirada de los presentes.


    Alexander estaba demasiado avergonzado como para levantar la vista, quería matar a esa mujer, nunca lo habían tratado así en su vida.


    Ella lo empujó dentro del automóvil y lo encerró, ya que la policía había llegado para ver lo que sucedió. Milena como pudo, intentó explicarlo. Los hombres levantaron la motocicleta y la colocaron en la vereda.


    Subió al automóvil y miró al enojado Alexander.


    —¿Dónde queda el hospital más cercano? —preguntó con cierto temor a su furibunda mirada.


    —¡Ja! ¡Lo que me faltaba, la loca no sabe dónde está el hospital más cercano!


    —¡Soy extranjera, no llevo ni siquiera veinticuatro horas aquí y ya mi impresión sobre los ingleses ha decaído con solo tratarlo a usted!


    —¡Use su maldito GPS!


    —¡¿Por qué cree que lo atropelle?! Desde que salí de rentarlo he intentado ponerlo, a eso debo aclararle que no sé manejar con el volante a la derecha.


    —¡Perfecto, ahora sí vamos a morir! —Se quejó más sarcástico —. Pare el auto ahora, me bajo, solo tengo un esguince en el tobillo.


    —¡Cállese cinco minutos y deje de ponerme nerviosa! —gruñó en respuesta —, iremos al hospital y es todo, no quiero que después le suceda algo peor, puede tener lesiones internas que aún no siente.


    —Se lo aseguro, no lo tengo —dijo falsamente calmado — ¡Pero lo que me dará será un ACV por soportarla, es exasperante!


    —Y usted no para de hablar ¿Se cree doctor o qué? Hasta que un médico no me diga que está bien, no lo dejaré tranquilo, no quiero cargar con una demanda y una muerte en el extranjero.


    Alexander arrojó los brazos al frente, discutirse con aquella desequilibrada no lo llevaría a buen puerto, mejor que lo dejara en el hospital, aunque mínimo como estaban, llegarían con fracturas múltiples y en ambulancia.


    —¡Gire aquí! —le gritó Alex.


    —¡No me grite! —exclamó ella mirándolo enojada.


    —¡Cuidado! ¡Mire su maldito camino! ¡Es usted un peligro en cuatro ruedas! —masculló agarrando el volante, antes de casi colisionar con otro vehículo —. ¡Es un peligro! ¡No deberían haberla puesto al volante!


    Milena ya estaba hastiada del quejoso inglés por lo que frenó el vehículo bruscamente, haciendo que se golpeara la cabeza.


    —¡¿Qué hace?! —inquirió iracundo, agarrándose la frente.


    —¡Use cinturón! —recomendó con sarcasmo —, lo estaba callando, me está molestando y me quita la concentración.


    —¡No sabía que debía usar mi casco en un vehículo! Dígale adiós a la garantía de la renta del automóvil.


    —¡La garantía y la prima...Lo sé y todo por cruzarse en mi camino! ¡Es usted el culpable!


    —¡No es mi culpa de que usted no tenga buenas relaciones ni con la tecnología, ni con el volante!


    Estaba a punto de cambiar de opinión, lo bajaría y le pasaría encima, listo, asunto arreglado. ¿Cuántos años de cárcel se echaría encima por librar al mundo de ese espécimen sensual, pero amargado?


    Inhaló y exhaló, el hombre por fin se había callado. Llegaron a emergencias y ella bajó del automóvil.


    —Quédese aquí, iré por una silla de ruedas —ordenó Milena.


    Alexander ni siquiera la miró a la cara, pero si el trasero, cuando entraba al hospital, tenía una delgada y bella figura, pero un carácter infernal. Pensaba en qué haría, si la demandaba o no.


    Ella se acercó al automovil, lo ayudó a sentarse en la silla de ruedas e iba a empujarlo.


    —Puedo hacerlo solo, es mejor que se aleje de mí, no quiero que me empuje por la rampa de discapacitados y me mate antes de entrar.


    Milena echaba fuego por los ojos, le importó muy poco lo que él le dijo y lo empujó haciéndose la desentendida. Entraron a emergencias y una enfermera lo reconoció.


    —¡Dios mío, doctor Van Strauss!


    —¿Doctor? —preguntó sorprendida Milena.


    —Le dije que solo tenía un esguince y fue por eso... —dijo tranquilamente.


    Aquello fue como darle una bofetada dejando callada a la extranjera que apenas pronunciaba bien las palabras, pero que daba batalla.


    —¿Cómo se siente, doctor Van Strauss? —indagó uno de sus colegas de guardia.


    —Ligeramente atropellado por esta señorita, pero bien, Donovan —respondió con antipatía mirando a Milena.


    —¿Puede atenderlo y decirme si va a recuperarse, por favor?—preguntó con el rostro preocupado.


    —Lo haré, señorita, espere aquí, por favor... —le dijo el otro doctor mientras se llevaba a Alexander para procedimiento.


    Milena se quedó sentada en la sala de espera. Su primer día en la bella Londres y ya había atropellado a alguien, se sentía verdaderamente inútil, además de haber sido tratada como tal por el suntuoso y arrogante doctor al que atropelló. Estaba bien que se enojara, pero se notaba que estaba de muy mal humor y ella lo estaba pagando.


    De la tristeza por sentirse maltratada, unas lágrimas mojaron sus mejillas. Era como recordar su pasado con Javier y para olvidar eso, había ido ahí. No saldría en unos días.


    El celular que le había dado Travis comenzó a repiquetear.


    —¿Hola? —pronunció sorbiendo sus mocos de manera en que las damas no debían haberlo ni en privado.


    Travis escuchó que Milena sonaba a que estaba llorando, algo andaba mal.


    —¿Milena, estas bien?


    —¡No! Atropellé a un idiota... —dijo frustrada —, estoy en el hospital para que lo atiendan.


    —¡Milena Dios mío! ¿Tú estás bien? ¿En qué hospital estás? —preguntó preocupado.


    —No lo sé, pero yo estoy bien, estoy esperando noticias del hombre al que atropellé, al menos sé que vive, no paró de gritarme durante todo el camino, lo que significa que está bien, supongo.


    —Iré por ti, Milena...


    —Te lo agradecería ¿Qué debo hacer con el hombre? Debo resarcirlo seguramente.


    —El seguro del vehículo lo cubre cálmate, pero toma los datos de él y su celular si es necesario para evitar cualquier tipo de demanda por omisión de auxilio o cosas así.


    —Está bien, Travis. Gracias, perdóname por ser tan torpe.


    —No, Milena. Eso le sucede a cualquiera, pequeña, no te pongas así, deja de llorar, enseguida estaré contigo ¿Está bien? —intentó calmarla.


    —Te espero aquí. Gracias. Un beso... —dijo colgando el teléfono.


    


    —Alexander, creo que fuiste grosero con esa mujer —reprendió el doctor Donovan, reprochando la actitud de Alexander.


    —Bien... Lo admito, se me pasó la mano con ella, no me agarró en un buen día —confesó mirando como su colega lo estaba vendando.


    —Te haremos unas radiografías para asegurarnos de que estás bien, o mejor dicho, para calmar a tu victimaria. Para el esguince setenta y dos horas de reposo más, un antiinflamatorio. Tienes un esguince en grado uno, así que sobrevivirás —rio el médico dándole las indicaciones y una receta. —, mucho PRICE.


    —Lo sé, protección, reposo y hielo —expresó sarcástico —, dedico mi vida a esto ¿lo sabes, verdad?


    —Ahora eres mi paciente, y uno demasiado quisquilloso, por cierto —bromeó ayudándolo a subir nuevamente en la silla de ruedas para ir a radiografía.


    Milena ya no podía con los nervios, eran cuarenta minutos de espera.


    —Señorita...


    —¿Cómo está él?


    —Bien, solo tiene un ligero esguince, y le hicimos radiografías, no tiene nada más.


    Ella sonrió como si su alma volviera a su cuerpo.


    —Gracias ¿Será que puedo verlo?


    —Claro, aunque...


    —Sé que no estará muy feliz de verme.


    —No se preocupe, él es una excelente persona, creo que empezó el día con el pie equivocado... —habló sin darse cuenta que molestaba a Milena con su "chiste" —, disculpe... Lo siento.


    —No se preocupe.


    —La llevó hasta donde está.


    Entraron a una habitación y él estaba recostado tomando un café, coqueteando con dos enfermeras cuando lo vio.


    —Que se mejore, doctor —se despidió una de ellas saliendo.


    —Gracias —expresó sonriendo amable.


    La sonrisa que tenía era hermosa, sus ojos brillaban. Parecía amable y vivaz hasta que la vio a ella.


    —¡Cuidado con el bisturí, la mujer peligrosa está aquí! —exclamó bromeando.


    —Veo que ya está bien –expresó sátira —, ¿no quiere que lo lleve a su casa?


    —¿Convertirá la sala de emergencias en mi hogar? Llamaré a mi hermano para que venga por mí, no se moleste más.


    —Emmm... Yo quería dejarle mi número en caso de que quiera arreglar los daños y...


    —Mi amable, señorita. Lo último que deseo es volver a contactarla en lo que me quede de reposo al menos —dijo sacando el celular —. Dígame el número.


    —No lo sé... Me lo dieron ayer...


    Hastiado y cansado de la estupidez de ella miró al cielo.


    —Tráigame el teléfono —pidió y ella se lo entregó. Marcó su número y se llamó —, ahora ya tengo su número.


    —Y yo el suyo, cualquier cosa que necesite comuníquese conmigo, por favor, me estoy quedando en una cabaña cerca.


    — ¿Va a manejar usted para ir hasta ahí?


    —Sí, ¿Algún problema? —indagó molesta.


    —Creo que pronto la veré nuevamente por aquí, pero usted será mi paciente... —insinuó pesadamente.


    —No se ha cansado de tener mal genio, espero su decisión. Llámeme para lo que necesite... —expresó enojada.


    —¡Lo único que no necesito es un chofer que no sepa manejar!


    Ella le dio la espalda, cerró los ojos, puso las manos como puños y salió fuera del hospital para esperar a Travis. Si continuaba ahí, quizás el bisturí resultara demás atractivo y terminara haciéndole una lesión más grave.


    Entró al vehículo, bajó la ventanilla y golpeó su cabeza contra el volante.


    —¿Milena, cómo te fue en tu primer día en la “mágica Londres”? —Se preguntó burlona —, pues vi los especímenes que hay, ayer conocí a un elfo y hoy a un orco —se respondió —, Inglaterra y su mágica gente.


    Alexander más calmado llamó a Henry para que fuera por él.


    —Holaaa... —contestó Henry del otro lado medio dormido.


    —Sé que para ti aun no sale el sol, pero necesito de ti para que me hagas un favor.


    —Dime...


    —Necesito que vayas por mi motocicleta, tuve un accidente y quedó en la vía pública.


    —¡Un accidente! ¿Estás bien? ¿Dónde estás? —preguntó ya completamente despierto su hermano.


    —Estoy bien, solo tuve una pequeña lesión en el pie por el peso de la moto que cayó encima, estoy en mi trabajo, pero como paciente, tengo reposo así que debo ir a casa.


    —Iré por ti.


    —¡Ve por mi moto! Que el chofer te lleve hasta donde está y luego que venga a buscarme y otra cosa, por favor no se lo digas a nuestra madre, no la quiero aquí cacareando, ¿Está bien?


    —Intentaré que no se entere, pero como ya lo sabes me preguntará por qué utilizo al chofer.


    —Es cierto, entonces dile que solo tengo un raspón.


    —¡Oh sí! Con eso dejará de preguntar por ti... —dijo sarcástico.


    —Ya... No hay forma de librarnos de ella. Dile que estoy en la morgue y la tendremos inconsciente al menos hasta que llegue a casa.


    —¡Un plan excelente, es el crimen perfecto!


    —Vamos, apúrate que el hospital es horrible cuando uno es paciente.


    —¡Estoy casi saliendo! —afirmó su hermano, estirándose en la cama.


    —Lo estoy oyendo, escucho el motor del vehículo. —comentó punzante,volteando los ojos.


    —Ahora sí, me voy.


    —Espero al chofer —cortó la llamada.


    Henry se metió a la ducha, se colocó algo rápido y bajó velozmente los escalones.


    Su madre estaba sentada en la sala, probablemente era su lugar preferido, tenía acceso a la puerta de la casa y también a las escaleras que llevaban a las habitaciones.


    Pensó que tranquilamente pasaría, pero...


    —¡Cuidado Henry! Que no te derrita la luz del sol —expresó maliciosa.


    —No se preocupe, madre, me puse bloqueador solar.


    —¿A qué se debe que te hayas caído de la cama y nos deleites con tu presencia? —indagó con socarronería.


    —Ah sí, su hijo favorito tuvo un accidente y está en el hospital... ¡Si se muere seré el nuevo conde! ¡Tenga cuidado, madre! —contó burlándose de ella.


    —¡Dios mío mi Alexander! —se alteró su madre, agarrándose el pecho.


    Maldijo en su interior habérselo dicho, pero ella se lo había buscado.


    —Está bien madre, solo tiene unos raspones, es lo que me dijo.


    —¡Por qué te llama a ti y no a mí! ¡Ahora mismo iré a verlo! —refunfuñó, saliendo antes que Henry que se quedó en la sala —. ¡Ven aquí, Henry! ¡Qué haces ahí parado!


    —Alexander va a matarme... —susurró cabizbajo, su madre iría a ser impertinente con él.


    ***


    Candy escuchó que Alexander estaba en urgencias. No dudo en ir a atenderlo, si quería tenerlo con ella, debía estar en las buenas y en las malas.


    —¡Alex! —exclamó besándolo —. ¿Estás bien?


    Alexander lo único que pensó al ver a Candy, era que para su pena se pondría mimosa.


    —Sí, una mujer me atropelló.


    —Debes demandarla, no puede andar impunemente, mira lo que le hizo mi doctor... —dijo acariciando el pecho de Alexander.


    —Candy, no estoy de humor. —gruñó, alejando las manos de ella.


    —Sé cómo sacarte el mal humor.


    —¡Ahora no! —ladró enojado.


    Ella lo miró molesta, para luego cambiar su expresión.


    —Está bien, llámame cuando estés de mejor humor y ganas de pasarla bien.


    —Perdón Candy, no es mi intención ser mal educado contigo, pero...


    —¡Alexander hijo! —chilló su madre entrando a la habitación, ignorando completamente a Candy.


    «¿Qué demonios había hecho Henry?» pensó al ver a su madre.


    —¿Madre, qué haces aquí? Le dije a Henry...


    —¡No hables! ¡No te canses! Y usted enfermera haga su trabajo.


    —Madre, ella es Candy, mi... —se quedó en el aire, ¿Cómo lo diría?


    —Soy su novia —respondió dejándolo en jaque, mientras una sonrisa triunfal se colocaba en su rostro.


    La condesa la miró de arriba hasta abajo, y le sonrió.


    —Pero mira nada más que mona es está muchacha... —opinó ella con un tono que Alexander conocía perfectamente, presagiaba el infierno.


    —Gracias, Señora.


    —Por favor, dime lady Westmorland, soy la madre del querido conde de Westmorland —se refirió señalando a Alexander que ya había cubierto su rostro. Nadie en el hospital lo sabía, únicamente el administrador que era amigo de su padre y aún de su madre.


    —¡Conde! —profirió maravillada Candy, eso equivalía completamente a darle una patada a la pobreza de manera contundente. Pensaba que solo era un médico adinerado, pero resultó ser mucho más que eso, aparte de ser un buen amante, tenía dinero y un título, no podía dejar ir nunca a ese hombre.


    —Disculpe mis modales, milady —expresó reverenciándola.


    —No se preocupe, no tiene la culpa que mi hijo tenga vergüenza de su cuna.


    —No, no siento vergüenza, madre —pronunció avergonzado.


    En ese instante su mente, pronunció «Gracias madre». Había despertado a la gata codiciosa que probablemente llevaba Candy en el fondo.


    —Querida... Me acompañas un momento, por favor, quisiera pedirte algo para mi hijo, y ya que eres su… Novia... —especificó mirándolo reprobatorio y con tono muy al estilo demoníaco de su madre.


    —Claro —manifestó acompañándola —, vuelvo en un rato, cariño...


    Solo deseaba que ninguna de las dos regresara. Hacía cinco minutos no tenía novia, en un instante la tenía y su madre lo sabía. Que día más horrible, y todo por culpa de aquella mujer del mini.


    —¡Maldición, su nombre! —aludió, al recordar que ella no se lo había dicho, ni él le dijo su nombre a ella, solo conoció su apellido.


    La condesa y Candy salieron frente a la habitación donde estaba Alexander.


    —Dígame, milady ¿en qué la ayudo?


    —Basta de falsas cortesías, mujerzuela corriente, aléjate de Alexander, no perteneces a su círculo, él ya tiene una mujer de una clase muy superior a la tuya.


    —¡Ah! ¿Jugamos a quién es peor aquí? Querida suegra, yo amo a su hijo.


    —Se te nota lo arribista por donde se te mire —insinuó, mirándola con desprecio.


    —No lo soy, no le permito…


    —Tengo influencias, Candy. Te alejas de mi hijo o te irá muy mal. Si quieres volver a trabajar alguna vez en este país, es mejor que cortes cualquier relación con él, porque no pararé hasta convertirte en una mendiga y también a los tuyos.


    Candy la miró planeando qué decirle.


    —Y más vale que vayas inventando una buena excusa para dejar a mi hijo. Adiós, querida... —expresó con falsa dulzura, entrando nuevamente junto a su hijo.


    Candy sopesó la relación entre costo y beneficio de luchar por el doctor o conde y era simple, perderlo todo o ganarlo todo.


    —¡Pues ganarlo todo! —se dijo ella regresando a su trabajo.


    ***


    Milena esperó casi una hora a Travis dentro del automóvil.


    —¡Milena! —corrió hasta ella —, lo siento tanto, es mi culpa por dejarte sola.


    —¡Travis! —lo llamó, feliz de verlo —, no es tu culpa, es mía no te dije que en mi país se manejaba del otro lado y lo siento tanto. Tú en confianza me dejaste ahí y mira lo que sucedió, no pude siquiera usar el GPS, mientras intentaba ponerlo, ese idiota se cruzó en mi camino y lo embestí, fue infernal, espero no volver a verlo nunca más.


    —Calma —murmuró colocando la mano sobre su hombro —, vamos a la cabaña, te prepararé algo para comer y beberemos algo, después veremos para presentarte a mi mejor amigo, que de hecho trabaja aquí.


    —Qué pena, espero no sea un tal... Olvidé el apellido, muy complicado para recordarlo —comentó sonriente.


    Ella no podía olvidar los ojos de Alexander, eran los más hermosos que había visto jamás, era una pena que fuera tan arrogante a su parecer.


    —Sube al automóvil, mi chofer se encargará de devolver el vehículo a la renta mientras tú te relajas conmigo y me cuentas lo que gustes —dijo, abriéndole la puerta.


    —Pues te aburrirás bastante si te cuento sobre mi vida, no sé por dónde empezar.


    —¿Qué tal si empiezas por los anillos? —indagó, refiriéndose al los de compromiso y matrimonio —. ¿Dónde está tu esposo?


    Milena enseguida entristeció con la pregunta.


    —Lo siento, no quería pecar de metiche y...


    —Soy viuda, murió en un accidente hace unos años... —contó sin dejarlo terminar de disculparse —, es lo que vengo a olvidar, un golpe de suerte o como desees llamarlo me trajo aquí.


    —Perdóname por haberte preguntado.


    —Ya pasó... —dijo mirando las calles de Londres, mientras él la llevaba hacia la preciosa cabaña, de donde no saldría hasta que dejara de sentirse culpable por ser torpe.


    —Te enseñaré a manejar de este lado, no te preocupes, Milena —la consoló Travis, haciéndole conversación.


    —Pues espero que tu seguro lo cubra todo —se mofó ya recuperando el buen humor.


    —Lo cubre todo, es un hecho que uno de mis vehículos vendrá a hacer estadía contigo.


    —No, eso sería abusar de ti, por favor no lo hagas.


    —Entonces, si quieres págame una mensualidad por él.


    —Eso ya está sonando interesante.


    —Otra cosa, oficialmente seré tu vecino desde hoy, voy a estar de vacaciones este mes completo y mi amigo del hospital se quedará aquí conmigo, me lo prometió, tendrása dos personas de confianza a parte de Diana... Una dama especial.


    —¡Oh! Ya quiero conocer a tu dama especial.


    —Seguramente ella vendrá con su amiga, espero que puedas hacer amigas, siempre es bueno hacer amistades.


    —Aunque no me doy mucho en amistades lo intentaré, de seguro son buenas chicas —sonrió inocente.


    —Diana lo es —aseguró dejando eso en el aire y pensando que Kate no lo era tanto.


    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    



    



    Lo sacaron del hospital en silla de ruedas, se sentía como un inútil acompañado de su madre que no paraba de dar instrucciones a todo el que se cruzara en su camino.


    —Anda, Frederic, sube a Alex al vehículo —ordenó la condesa al chofer.


    — ¡Ni se te ocurra, Frederic, yo puedo hacerlo! —refutó intentando caminar hasta la puerta del asiento trasero.


    —¡Cuidado Alexander! —vociferó su madre.


    —Madre... ya lo peor me pasó, una loca me atropelló ¿Sí? no necesito nada más, evítame el dolor de cabeza que me dará tu estridente voz —expresó con poca fineza.


    —Hay que demandarla, ¿tienes sus datos? Empezaré a verlo con nuestros abogados.


    —No madre, ella es una pobre extranjera, no la hundiría más. Según todo lo que me dijo no lleva ni siquiera un día completo en Inglaterra, solo tengo su número de teléfono por si necesitaba alguna cosa que pudiéramos arreglar.


    —¡Bah! Nadie sale ilesa después de tocar a mi hijo.


    —Madre... solo cállate, necesito descansar un poco y no me lo pones fácil.


    —¿Piensas que después de que me haya enterado de que tienes novia vas a andar tan campante por el mundo? Con solo haber visto a la tal Candy, me he dado cuenta de que es una zorra, ¿Cómo puedes involucrarte con esa clase de mujeres?


    —¿Placer quizás? —reveló con sorna.


    —¿Placer? Esa clase de mujer, qué clase de placer puede darte, sería un placer que no tuviera alguna enfermedad.


    —Es mi vida privada... ¡Privada! —justificó más alto haciendo énfasis palabra, privada.


    —Deja de involucrarte con esa clase de mujerzuelas, Kate es tu mejor opción para un excelente matrimonio, es hermosa.


    Su madre continuaba hablando de estupideces mientras él seguía pensando en la mujer que lo había atropellado.


    La canción que escuchaba cuando eso sucedió era Dangerous, y se aplicaba perfectamente a ella, no era la mujer más sensual del mundo, pero había algo en ella que despertaba su curiosidad, quizás la rareza de su piel tostada, o sus ojos marrones. ¿De qué país venía? No sabía ni su nombre, solo tenía su número telefónico, al que evidentemente guardaría como «Peligrosa».


    Al llegar a la casa, su madre probablemente no se dio cuenta de que él dejó de escucharla a diez cuadras de haber salido del hospital, no le interesaba saber lo perfecta que era Kate o lo zorra que era Candy, le importaba saber más sobre la mujer problemática y de carácter fuerte con la que su vida se había cruzado accidentalmente; en todos los sentidos de la palabra accidentalmente, más por la parte dolorosa, nunca había sido atropellado y mucho menos había sido cargado hasta un pequeño vehículo.


    —Mi motocicleta... —mencionó, cojeando hasta él.


    —Creo que no sufrió más que raspones —dijo Henry, minimizando los daños que eran visibles.


    —Un espejo roto, el pedal doblado, los farros completamente estropeados... —citó mirando con tristeza a su fiel compañero —, esa mujer... —pronunció con rabia—, si la vuelvo a ver la voy a ahorcar.


    —Tu jamás tocarías a una mujer, no hables solo por hablar, Alex —recomendó Henry, dándole palmadas en el hombro a su nervioso hermano —. Lo olvidaba, te compre un bastón para que lo tengas, sé que te sentirás como un inútil todo en tiempo en cama, llámame si necesitas compañía.


    —Gracias —manifestó agarrando el bastón.


    A duras penas subió, maldiciendo en cada paso a la mujer peligrosa que lo había dejado en ese estado, su cuerpo le empezaba a doler por el impacto de la caída al pavimento.


    Se recostó en la cama y miró al techo, tenía más días de vacaciones, solo que debía olvidarse de jugar polo al menos por una semana, pasaría sus vacaciones con Travis al lado de las antiguas tierras de lord Smith, por supuesto, después de culminar su reposo.


    Su pie le dolía si lo movía y también estaba muy hinchado, parecía un sapo de cañaveral. Luego de lograr acomodarse se durmió profundamente, pensando en ella con una sonrisa divertida en el rostro y un chichón en la cabeza.


    ***


    Travis ayudó a Milena a descender del vehículo y entrar a la cabaña. Ella tiró su cuerpo pesadamente en el sillón de la pequeña sala de estar.


    —Te ves cansada —aludió mirándola fijamente.


    —Lo estoy, ese... ese... hombre logró estresarme —expuso quejosa —, jamás pensé que los ingleses fueran tan poco educados y... lo siento, Travis, eso te excluye, ¿sabes cómo me imagine al tipo al que atropelle? Como un orco de película.


    —¿Tan feo era? —preguntó divertido.


    —No. Todo lo contrario, era guapo —confesó sonrojándose —, pero lo que tenía de atractivo, lo tenia de desagradable.


    —Los ingleses, querida Milena, somos bastante serios, te habrás topado con algún amargado.


    —¡Esa es la palabra que lo define perfectamente! ¡amargado! —rio.


    —¿Por qué no descansas mientras yo preparo algo para el almuerzo? No será nada de otro planeta, por lo que no te hagas ilusiones.


    —Gracias nuevamente. Hoy es el día en que más he repetido esa palabra, pero es que no sé cómo puedo agradecerte todo esto, eres un hombre ocupado con tus negocios y aún así, te ocupas de una torpe extranjera.


    —Ve y descansa, si te gusta me agradeces la comida también... ¿Sí? —preguntó divertido.


    —Por supuesto, luego me enseñas a usar la nueva laptop que compre. Creo que debo configurarla, aparte... necesito internet ¿Cómo lo consigo aquí?


    —Déjalo todo en mis manos, el internet lo tendrás hoy aquí.


    —Eres mi héroe personal... —dijo divertida —, y otra cosa... ¡yo lo pago!


    Travis solo negó con la cabeza, al parecer Milena tenía un complejo en el que ella debía poder cubrir todo lo que adquiría.


    Su matrimonio debió haber sido traumático, quizás el hombre era un maltratador y le prohibía cosas, quién sabía sobre la vida de esa simpática extranjera que rápidamente se ganaba su cariño, estaba seguro de que su amigo Alexander pensaría igual.


    Él agarró su celular y marcó el número de Alex, pero era raro que no le contestó, así que le dejó un mensaje de texto. Todavía debía encargarse de traer uno de sus vehículos y la conexión a internet, mientras ella dormía.


    Milena se colocó un cómodo vestido para dormir, aunque ella era de las que se daba muchas vueltas para dormir, no se dormía rápidamente, salvo que estuviera tan cansada que ya no pudiera respirar, pero ese no era el caso, aún seguía enojada con el doctor al que atropelló.


    Desde Javier, nadie había llamado su atención tanto como lo hicieron sus ojos, eran como un sueño, una podía perderse dentro de la profundidad de su mirada. Era el hombre más apuesto con el que se había cruzado en su vida, y que con gran suerte ya no volvería a ver.


    Era un sentimiento extraño no querer verlo, y desear volver a encontrarlo, pero al parecer el hombre era un niño rico por lo que no necesitaría que le cubriera la motocicleta.


    Ella miró el celular. Pensó que mejor eliminaba el número, con tal nunca lo iba a utilizar.


    —¿Delete? —preguntó al celular que estaba configurado en inglés.


    ¿Lo hacía o no? Pero una extraña fuerza le dio guardar.


    —¿Name? — cuestionó en voz alta pensando como lo guardaría, era fácil «Doctor llorón».


    Ella sonreía maliciosamente mientras lo hacía, se sentía poderosa al poner un nombre sin sentido.


    Lentamente fue quedándose dormida. El viaje y su día pesado le estaban pasando la factura. Mientras dormía le vinieron a la mente escenas de su vida cuando conoció a Javier, su primer choque con el automóvil y como le había gritado por su torpeza, pero luego Javier se convertió en el doctor al que atropelló, ya dejó de gritarle, le pasó la mano, y le dio vueltas como si estuvieran danzando, ella con una vestido acampanado hasta la rodilla y él con unos jeans oscuros una remera azul y chaqueta negra.


    Era románticamente dulce y le dijo hermosas cosas al oído, cosas que jamás habían sido mencionadas para ella, sobre lo hermosa que era, que le encantaba verla arreglada, que le compraría todo lo que deseaba. Aquel doctor le estaba bajando el cielo y las estrellas. El doctor lentamente iba a rozar sus labios para besarlos, ya lo sentía...


    —Milena despierta... el almuerzo está listo... —mencionó Travis, despertándola de su sueño, el más hermoso de su vida.


    — ¡No! —gruñó ella sonriendo.


    —No tengo la culpa de que justamente hayas tenido dulces sueños —reclamó sonriendo.


    Se rascó la cabeza y descalza fue caminando hasta la mesada donde estaba servido el almuerzo.


    —Te luciste, Travis... —alabó observando el imponente almuerzo que tenía enfrente.


    —Un solomillo a la pimienta con ensalada fresca, un poco de vino, y hay postre en la refrigerador.


    —¡Oh mi Dios! ¿Eres el amo del universo? —preguntó sorprendida y contenta de que él estuviera velando por ella.


    —Siéntate... —invitó, separando la butaca para que ella subiera y se acomodara.


    Mientras ella subía, él observaba sus piernas, eran hermosas rectas y con un color delicioso, Milena le sonrió y eso lo trajo de vuelta a la realidad.


    —Nunca nadie había preparado algo así para mí, me siento tan feliz... —musitó devolviéndole todo con una sonrisa.


    —Quiero saber más sobre ti...


    —¿Qué quieres saber? —preguntó masticando la deliciosa carne que tenía enfrente —, discúlpame si no te hago mucho caso, esto esta delicioso.


    —¿A qué te dedicabas en tu país antes de ganarte la lotería? —Indagó cortando un pedazo de carne.


    —Era asistente contable. Adoraba mi trabajo, pero las cosas se fueron complicando para mí, un compañero de trabajo no dejaba de acosarme, desde que enviudé no ha sido fácil volver a ser soltera para mí. Siento miedo de volver a mirar a alguien de manera diferente, o no sé si soy yo el problema, que no siento interés por nadie... —respondió con el rostro pensativo.


    —Aún no ha aparecido el hombre de tu vida.


    —El supuesto hombre de mi vida, al que amé tanto, no hizo más que anularme como persona, gracias a eso tengo tantos miedos. Tengo miedo de encontrar otro como él, mejor prevenir que lamentar, ¿no lo crees? —opinó mirándolo a los ojos.


    Y era como Travis lo tenía pensado, era una mujer asustada, con miedo a volver a amar a alguien.


    —Creo que te estás privando de algo bueno.


    Ella negó con la cabeza.


    —Me estoy protegiendo de algo horrible, no más locos en mi vida. Por eso hui de mi país, creo que estas vacaciones fueron más para huir por salud mental que por un descanso necesario —dijo tomando una copa de vino.


    —Entonces... brindemos por tu salud mental... —intervino, Travis, levantando su copa.


    —¡Por mi salud mental! —expresó, chocando copas.


    Travis era un excelente anfitrión, le había dejado uno de sus vehículos estacionado frente a la casa, le dejo configurada la computadora y le puso internet para que lo usara. Esa misma noche se conectaría, y tendría en cuenta el horario, en su país eran tres horas menos.


    Esa noche probaría dejar un correo a José si no lo encontraba conectado, también a su hermano al que dejó encargado de su casa y su automóvil, y ver si podía contactar con Alexander.


    —Tengo que despedirme por hoy, querida Milena, aún te sobra luz de día para hacer lo que desees.


    —Ya sé al menos lo que no haré, no saldré a manejar —bromeó sonriendo y señalando al vehículo de préstamo.


    —Eres encantadora —consintió Travis dejando un beso en su mano —, cualquier cosa no dudes en llamarme, estaré aquí cerca.


    —Te llamaré te lo aseguro.


    Él subió a su vehículo mientras ella lo veía lentamente desaparecer hacia el camino de las praderas. Luego se giró y miró a su alrededor, le quedaba mucho campo por recorrer para conocer la propiedad que sería su hogar por un año.


    Entró en la casa y sacó su agenda donde iba a anotar qué iba a hacer en Londres, hasta el momento tenía que agregar otra cosa más a parte de llegar con vida y esa cosa era dejar con vida a los demás.


    Recordó su lista mental de cosas para hacer si algún día estuviera en Londres, debía ordenarlas para ir logrando sus objetivos lentamente.


    1- Llegar con vida.


    2- Dejar con vida a los demás.


    3- Manejar por Londres...


    El número tres de su lista iba directamente relacionado al número dos, debió haber conocido primero los lugares turísticos o cualquier otro, antes de ponerse a manejar, había sido un gran error.


    4- Recorrer los lugares de interés.


    Tenía lo que internet decía, torre de Londres, puente de la torre, el palacio de Buckingham, la Abadía de Westminster, el big ben, el museo Británico, el palacio de Westminster, Kensington Palace , St. James's Park, etc., no acabaría nunca de recorrer todos esos lugares.


    5- Practicar equitación.


    Definitivamente eso era lo que más deseaba, poder cabalgar como lo habían hecho siempre. Ella no sabía ni siquiera subir a un caballo, tampoco nunca nadie en su vida le dijo que montara uno, y según los libros que había leído las damas eran como amazonas en los caballos, deseaba sentirse poderosa.


    6- Tomar el té con una mujer aristócrata.


    Eso estaría más que difícil, ¿dónde encontraría una mujer que quisiera tomar té con ella? Debía ir descartándolo de su lista.


    7- Asistir a un debut de sociedad.


    Eso quizás estaba en sus sueños, usar un pomposo vestido entre otras damas, en su país se realizaban los debut en los clubes sociales. Los padres presentaban a sus hijos e hijas ante la sociedad, pero bien que eran entre gente de su clase, ella siempre había pertenecido a la clase baja, por lo que le tocaba mirar desde las revistas los preciosos vestidos y decorados que tenían esos lugares.


    8- Enamórame de un noble inglés...


    Escribió eso, miró y negó con la cabeza. Aquello no sucedería ni en sus más profundas pesadillas. Imaginó que los nobles, quizás fueran como el hombre al que atropello por la mañana, entonces rápidamente rayó con su bolígrafo el número ocho de su lista y lo rehízo.


    8- Besar a un noble inglés.


    Ella cambió la palabra enamorarse por solo besar a un noble inglés, quizás tomara en cuenta como besar también las mejillas o quizás le robara un beso a alguno y se echara a correr para esconderse. No podía decir que era bonita, posiblemente de hecho no fuera del agrado de los ingleses, su color de cabello, piel y ojos no era a lo que tal vez estuvieran acostumbrados.


    Milena cerró su agenda, y se levantó de la sombra del árbol donde estaba sentada. Cada vez que escribía sobre sus objetivos, admiraba el hermoso paisaje verde que se extendía a lo largo de aquellas tierras.


    Comenzó a caminar más hacia las tierras altas y desde ahí observó una mansión lejana, estaba a varios kilómetros, pero se podía notar que era enorme, quedaba en el lado contrario donde se encontraba la residencia de Travis, entonces seguramente esas no eran sus tierras.


    Se le estaba haciendo tarde para volver, en ese lugar quizás no vería ni su dedo durante una noche sin luna, por lo que apuró el paso hacia la cabaña.


    Miró la computadora nueva que estaba sobre la mesa y la encendió, esperaría a que la gente se conectara, no tenía apuro por dormir ni por hacer alguna otra cosa, era libre.


    ***


    Su despertador le avisó que ya era la hora de tomarse el medicamento que su colega le había recetado, aparte de colocar su pie en hielo, la hinchazón estaba horrible.


    Agarró el vaso con agua que estaba en la mesita de noche, se lo tomó completo con la pastilla, y se recostó por la cabecera de su cama. Ya no tenía sueño, había descansado más que suficiente.


    Revisó si tenía mensajes, y eran muchos, de Candy, de Kate, del personal del hospital, del administrador diciéndole que le aprobaba las vacaciones que correrían luego de su reposo, y Travis.


    Abrió el mensaje de su amigo.


    “Llámame cuando puedas”


    Era cierto, a él no le había avisado sobre su accidente, quedaría decepcionado de que no pudiera ir hasta dentro de unos días a su propiedad.


    Marcó el número de Tavis.


    —¿Dónde te habías metido? —preguntó Travis del otro lado del teléfono.


    —Hola Travis... tuve un infortunio —dijo con humor —, estoy en cama, y creo que no podré asistir aún a tu casa.


    —¿Qué clase de infortunio hace que te pierdas de unos de mis momentos favoritos del año? —indagó notablemente disgustado.


    —Hoy me atropellaron, solo tengo un esguince, pero esto no me dejara aún participar del polo, lo siento.


    —¿Te atropellaron? ¿A ti? El hombre más precavido del mundo... es increíble.


    —No tengo la culpa de que mujeres idiotas salgan a manejar sin conocer las calles, fue muy desafortunado cruzarme con esa loca, echó a perder nuestros planes.


    —Nada de eso. Atrasaré el torneo de polo para que tú participes conmigo, no podría dejarte de lado jamás.


    —Creo que voy a llorar por lo buen amigo que eres... —se burló.


    —No me lo agradezcas llorándome... agradéceme acompañándome en una cena para presentarte a la joven que se queda en la cabaña, estoy seguro de que te encantará.


    —Espera un momento, estás demasiado emocionado.


    —Si la vieras, tiene varios puntos a su favor.


    —Debe ser una modelo como para que te encante.


    —De eso no tiene nada, tiene lo que a nuestras inglesas le falta...


    —¿Y eso qué se supone que es?


    —Vida, simpatía, dulzura e inocencia, déjame recalarte una de sus mejores virtudes, la simpatía... te hará reír en cualquier situación.


    —¡Dios quien te oyera pensaría que estás loco! Espera un momento, creo que voy a vomitar de tanto romanticismo.


    —Esperaré a que la conozcas. ¡Ah! y hazme quedar bien, le dije que eras un dulce, no seas grosero y tenle paciencia, no habla bien el inglés.


    —Está bien, ¿para cuándo la cena?


    —Para dentro de... ¿Cuándo te recuperas?


    —Cuatro días más o menos...


    —No puedo esperar tanto, iré por ti mañana, incluso con ese pie hinchado te traeré aquí, estoy seguro de que conseguiste tus vacaciones ¿verdad?


    —¿Por qué eres tan mandón? Sí, lo conseguí, acabo de enterarme, pasaremos mucho tiempo los dos juntos.


    —Los tres, recuerda a mi nueva amiga...


    —Esa mujer está en todas partes, espero que el puesto de Diana no esté en peligro.


    —No lo está, una cosa distinta es que alguien te guste, y otra que te le insinúes, y no pienso hacer eso, quizás tu...


    —¡No! Y menos con una extranjera


    —Está bien, te dejaré, mi baño ya está listo.


    —Te espero, tú serás mi chofer, y enfermero.


    —Con gusto, Adiós.


    Alex cortó el teléfono y encendió el televisor, al igual que la laptop a la que no estaba prestando demasiada atención. Colocó su usuario y contraseña.


    Conectando...


    Contactos conectados... Milena (ausente)


    Había vuelto, la suertuda había vuelto a internet.


    —¿Conectada tan temprano? —se preguntó.


    Alexander: ¡Hola! ¡Felicidades por ganar la lotería! Pensé que no creías en la suerte (carita feliz)


    Milena escuchó la notificación de un chat.


    —¡Dios mío es él! —saltó emocionada, su corazón iba a salir de su pecho.


    Milena: Hola Alexander, por fin he vuelto a conectarme, ¡adivina desde donde!, sí sé que no creía en la suerte, pero mi corazón se estaba rompiendo por culpa de aquel niño maltratado al que le compré el talón, no podía escribirte antes porque después de que me entere que me gane la lotería, me robaron la casa, prácticamente me quede sin nada. (Caritas tristes)


    —¡Que mal!


    Alexander: Se puede decir que tuviste mala suerte (carita feliz), si te robaron la casa, además también me dijiste que viajarías a Londres, por fin cumplirás tus sueños.


    —¡No te burles! Fue horrible... —recordó sonriendo.


    Milena: ¡Ya estoy en Londres! (caritas tirando besos)


    —¿Tan rápido ha pasado el tiempo?


    Alexander: ¿Y cómo te pareció Londres? ¿Era como lo imaginaste?


    —Ja... es más bella de lo que me imagine, pero...


    Milena: es hermosa, aunque aún no he visitado ningún lugar de interés, llegué ayer y conocí a una persona muy amable y pensé que todos los ingleses serían así, pero esta mañana me topé con un hombre tan guapo como impresentable, ¿sabes cómo lo apodé? Orco del señor de los anillos, era tan... amargado, jamás había conocido a alguien tan así... (Caritas enojadas)


    —¡Que coincidencia! También conocí a una impresentable.


    Alexander: Estamos a mano, yo también conocí a una persona con excelente trasero, pero era una... no existe una palabra que la defina más que insoportable, no le he puesto ningún apodo, pero gracias a ella estoy en cama dolorido (caritas tristes)


    —También deje a alguien en cama...


    Milena: también yo dejé a ese hombre en cama, y si pudiera lo arrollaría con el auto (caritas sonriendo)


    —Algo no anda bien, suena como a esa mujer...


    Alexander: por curiosidad... ¿Qué fue lo que te sucedió hoy?


    —¡Simple! Atropellé a un doctor... —dijo sonriendo.


    Alexander leyó en la pantalla, Milena escribiendo... esperando una respuesta a su pregunta.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    



    



    Pensó en qué le pondría ¿Que era una bruta al volante? No podía hacerlo.


    Milena: Un bruto chocó mi vehículo y se lastimó, estaba muy distraído y no tenía a quién perjudicar más que a mí.


    Alexander leyó atentamente el mensaje, a ella la habían chocado, en cambio a él lo chocaron, menos mal no era el mismo accidente, imaginar que ella era la loca significaba entrar en esa computadora, agarrar su delgado cuello, y apretarlo.


    —Menos mal no eres ella...


    Alexander: Por un minuto pensé que fuiste la loca que me llevó por delante, pero bueno, fueron accidentes distintos.


    —Por como lo dices te dieron duro, amigo.


    Milena: Pobre de ti, hay mucha gente inexperta al volante, no te hizo mayor mal, supongo.


    — Pues... Un vergonzoso esguince...


    Alexander: Solo fueron unos raspones más que otras cosas, mi motocicleta está bastante dañada, pero creo que el seguro me lo cubrirá.


    — ¡No hables del seguro! El mini quedó muy abollado y me dolerá desembolsar esa plata.


    Milena: ¿Entonces, el doctor necesita una enfermera? (Caritas sonriendo)


    — En serio que no quiero ninguna enfermera, aún no pude librarme de la última con la que me enrede... — dijo Alex, y luego se le ocurrió el típico lance por internet.


    Alexander: Creo que necesito una que me haga masajes, me duele todo... (Muchas caritas sonriendo)


    — Ja... Interesante, si fueras guapo como al que atropellé estoy segura de que ya me tendrías haciéndote masajes, pero sin ropa — murmuró, Milena, en tono jocoso — ¡Dios Milena como si fuera que no has visto hombres en tu vida!


    Milena: Pues, tienes muchas enfermeras a tu disposición, llama a una, si te duele todo lo mejor es que te inyecten un calmante ¿no lo crees?


    — ¡Fría! Me estaba insinuando...


    Alexander: Eres cruel, pensé que tú podrías cuidarme en estos momentos de incapacidad (caritas tristes) aprovechando que estás en Londres.


    —¡No seas ofrecido! —exclamó sonrojándose completamente. No podía ser que empezara con un chat hot con un doctor inglés, aunque la idea no le desagradaba, ¿Qué de malo había en seguir la corriente?


    Milena: Estaría encantada de ir a cuidarte, por más que no sea una enfermera, creo tener las dotes necesarias para eso.


    Alexander leyó su mensaje y una sonrisa se le dibujó en la cara.


    —Pues...


    Alexander: ¿Dónde te estás quedando? Así te digo si mi casa queda cerca...


    —¡Oh por Dios, no! ¡Qué le pongo, qué le pongo! —masculló, mientras se levantaba y recorría mirando la laptop —. ¡Piensa! Usa tus neuromas, Milena, no están de adorno, un hombre te invita a que lo cuides, no lo conoces y... No sabes si es guapo... ¡Miente!


    Milena: No sé cómo se llama donde estoy, y ahora no tengo vehículo, el lugar que rento está alejado de la calle principal, estoy a creo más de una hora de Londres...


    —Excusas...


    Alexander: existen los taxis... Lo que sucede es que no quieres conocerme... (Caritas tristes)


    —Juegas sucio.


    Milena: tú ya viste mi foto, pero yo no sé nada de ti... ¿Cómo eres?


    — ¡Pequeña pervertida! Soy negro.


    Alexander: alto, ojos azules, rubio yendo al pelirrojo, guapo, inteligente...


    Milena no paraba de reír con su descripción.


    —Creo que te faltó humilde.


    Milena: creo que en algún lugar no forma parte de tu dechado de virtudes la humildad (muchas caritas sonriendo)


    —Lo consigo en una tienda.


    Alexander: ¿Es suficiente para que vengas? No me dedico al tráfico de órganos ni nada por el estilo, soy un simple doctor, traumatólogo para ser específicos.


    —¡No pensé que me llegarías a caer tan bien!


    Milena: ¿Qué te parece si nos encontramos en unos días frente al big ben? Le pediré a mi guía que me diga cómo llegar, probablemente vaya en taxi, es más seguro después de un accidente, ¿no lo crees?


    —Está bien... —gruñó desanimado. En varios días estaría aún impedido de manejar su motocicleta para darle una vuelta, además mañana ya se iría con Travis.


    Alexander: me parece justo que cuides la integridad de la gente, no como mi loca del trasero bonito, ¿Te parece en una semana? Creo que estaré más recuperado... Oh qué malo soy... ¿Cuánto tiempo te quedas?


    —Tendremos mucho tiempo para conocernos.


    Milena: Un año, me parece que tiempo nos va a sobrar para conocernos, conéctate todas las noches para ponernos de acuerdo la hora y cómo hacer para reconocernos.


    —Mucho tiempo... Mucho dinero de renta.


    Alexander: ¿Un año rentando? Se te irá la lotería.


    —Travis casi me lo regaló.


    Milena: ¿me ofreces asilo si me quedo sin dinero?


    — Claro, te traeré aquí con mi madre, quizás tú la mates.


    Alexander: es obvio que lo haría, ¿Para qué estamos los amigos? Te presentaría a mi madre para que tomaran un té juntas (muchísimas caritas sonriendo)


    — ¡Qué tonta! Debo mencionarle los objetivos que tengo...


    Cuando Milena iba a escribir le llegó un chat.


    José: ¡Por fin te conectas, Milena! Tu madre no ha dejado de llamar, está a punto de volverme loco... ¿Cómo llegaste?


    Ahí estaba José, matando sus sueños con el doctor Alexander.


    Milena: Hola José, lo siento mucho, estaba esperando a que te conectes, llegué muy bien aunque tuve un día accidentado con un inglés, como ya sabes aquí no se maneja por la izquierda, y bueno, olvidé ese detalle atropellando a un motociclista intentando entender el dichoso GPS.


    ¿Por qué se estaba tardando tanto en contestar?


    Alexander: ¿Y qué harás mañana?


    José: ¿Pero tú estás bien?


    Tenía en la pantalla las dos notificaciones naranja, ambos esperando una respuesta.


    Milena: Mañana tengo una cena con el hombre que me rentó la cabaña, conoceré a su amigo y a su novia, cree que debo hacer amigos...


    Milena: Estoy bien José... ¿Y él como esta?


    —¿Conocer un amigo? ¿Qué no te has puesto a pensar que puede tratarse de trata de blancas?


    Alexander: Yo que tu tendría cuidado de encontrarme con dos hombres a solas, quien sabe si quieren hacer cosas malas contigo, no quiero ser aguafiestas, pero deberías cuidarte, llévate una navaja o algo.


    — ¡Por Dios Alex, Travis no tiene cara de proxeneta!


    Milena: No creo que sea proxeneta Alex, se nota que es un hombre integro, joven y exitoso, aunque en realidad, no sé porque es tan bueno conmigo, fue a recogerme del hospital después del accidente, me rentó un automóvil, ahora me dejó su vehículo para que lo use, me llenó el refrigerador ¿Crees que lo hace con intensiones ocultas?


    —¡Bah! Con todo lo que me cuentas, cariño, estoy seguro de que quiere llevarte a la cama mínimamente.


    Alexander: ¿No crees que es demasiado bueno para ser verdad?


    —Mmm... sí... Travis es el hombre de mis sueños —dijo riendo a carcajadas.


    Milena: Hoy me preparó un delicioso almuerzo, no creo que sea traficante ni de drogas, ni de personas, es adorable en serio, tomaré las precauciones que me has dado, aunque... desconfío de alguien que me ha invitado a ser su enfermera...


    —¡Yo no tengo intenciones ocultas, señorita! Fui sincero y creo que aquí y en tu país lo que te insinué significa lo mismo —expuso fingiendo estar ofendido.


    Alexander: Yo soy quien no se fía de una mujer que pide que me describa, eso puede ser por dos razones, o eres racista, lo que significa que no saldrías con cierto tipo de raza de humanos, pero para tu suerte soy de los bonitos y la otra razón es que puede que seas proxeneta y quieras encontrarte conmigo, evaluarme y luego prostituirme... (Caritas sonriendo)


    —Puede que seas proxeneta y quieras... —leyó Milena echándose a reír como una loca, aquel hombre tenía cada ocurrencia, le estaba cayendo de maravilla, le encantaban las personas divertidas y Alexander definitivamente lo era, no veía la hora de que se encontraran para hablar personalmente, no importaba que fuera feo, ya que su descripción de perfección de seguro lo hacía porque no lo era en demasía.


    Milena: Creo que sufres de exceso de confianza, confías mucho en tu belleza, eres un egocéntrico, me encantaría copiarte, espero me lo contagies cuando nos veamos.


    —Más que seguro, las mujeres me lo dicen constantemente.


    Alexander: Siento decepcionarte, pero en realidad si soy muy bonito (caritas sonriendo), hay que ser conscientes, si crees que es por autoestima elevada, bueno también lo es, hay que amarse a uno mismo ¿no lo crees?


    —Tu amor empieza a darme nauseas —alegó chasqueándose de las palabras que escribió Alex.


    Milena: Te amas de más, la humildad definitivamente se te fue o es algo que no conoces Doctor... me diviertes, no veo la hora de conocerte personalmente y burlarme de ti.


    José: Discúlpame por tardar tanto, pero Susana no deja de molestarme, desde que le hablé del divorcio se ha vuelto loca, ya me salí de la casa, pero igual me persigue... hoy estuve con él mucho tiempo, está como siempre, no hay mejoría.


    Leer que no hay mejoría la deprimía, ya estaba olvidando lo que era sentirse bien cuando chateaba con alguien, José le recordaba el dolor que ella quería olvidar, mejor se desconectaba.


    Milena: Gracias por ocuparte de él, siento mucho realmente lo de tu matrimonio...


    (Offline)


    Alexander iba a contestar, pero la encontró desconectada.


    —Ni te despediste... —indicó a punto de cerrar la laptop.


    Milena: No estoy desconectada, solo finjo estarlo, se conectó alguien con quien no quiero chatear.


    —¡Eres una pilla!


    Alexander: Supongo que no soy yo esa persona despreciable con la que ya no quieres chatear.


    —Claro que no eres tú, me haces reír, en cambio José está a punto de hacerme llorar.


    Milena: Yo vine aquí para tomar unas vacaciones de todo, y de todos, necesito este espacio para mi, y no quiero recordar lo que me ata a mi país, eres una excelente distracción para mi vida en estos momentos, me estás sacando muchas sonrisas, cosa que pensé que no iba a volver a suceder en mucho tiempo, y es reconfortante tener una sonrisa en la cara antes que una triste lágrima que te persigue desde miles de kilómetros.


    —¿Qué viniste a olvidar? Siento curiosidad.


    Alexander: Si querías olvidar a un ex no hacía falta que vinieras hasta el Reino Unido, debías mandarlo al diablo...


    —Alex... no es eso...


    Milena: No es eso, es mucho más profundo que solo un ex del que me escondo, es de una vida completa.


    —Vamos cuéntame y deja de hablar en clave...


    Alexander: Cuéntame, puedo ser tu doctor corazón ¿Qué te parece? con mis consejos puedo sanar tu corazón... (Muchísimas caritas sonriendo)


    —Te lo contaré.


    Milena: Te lo contaré, pero cuando nos veamos personalmente, ahora “Doctor corazón” las sonrisas alocadas que me produces no me dejan pensar en nada más que en lo simpático que eres, si estuviera en público creerían que estoy loca riéndome.


    —Somos dos, creo que pensarían que estoy loco.


    Alexander: Debo ser sincero contigo, primero pensé que eras una aburrida, y que ibas a hablarme solo del clima de Londres...me doy cuenta de que estaba en un error, me sacas más de una sonrisa y generas curiosidad en mí.


    —Pensábamos lo mismo.


    Milena: Como la sinceridad conserva la amistad... tú me parecías amargado... fuiste cortante en nuestra primera conversación, ahora eres mucho más simpático.


    —En síntesis... no nos soportábamos — dijo Alexander bostezando, los calmantes le daban mucho sueño y antes de dejar colgada a Milena mejor se despedía.


    Alexander: Milena, creo que por hoy voy a dejarte, tengo mucho sueño, estaremos en contacto con nuestra cita pendiente, ¿Está bien?


    —Claro...


    Milena: Buenas noches Alex, espero sueñes cosas lindas, o mejor te miras al espejo antes de dormir así aseguras un hermoso sueño... ansío nuestra cita para que me cuentes toda la historia de Londres, también te recordaré mi lista de cosas que hacer aquí...


    Alexander con los ojos cayéndose de sueño sonrió, ya recordaba su lista, era la que quería besar al príncipe Guillermo, oh no, quería besar a un noble, si era bonita él se sacrificaría por todos los nobles de Londres, quizás fuera buena besando.


    Alexander: Lo trataremos después, mañana no podré conectarme, estaré con un amigo en su propiedad por unos días, pero llevaré mi laptop, estaremos en contacto, que tengas buenas noches (caritas tirando besos).


    Alexander Offline.


    Habían charlado bastante, estaba muy animada con la idea de conocerlo, no importaba que fuera feo o lindo, era simpático. Además, ella no fue a buscar una relación amorosa, pero quizás pudiera formar una amistad como lo estaba haciendo con Travis.


    Milena cerró la laptop, se recostó en la cama, apagó la lámpara y miró por la ventana. El cielo estrellado era hermoso, casi no había luz en donde ella se encontraba, la cabaña tenía todo lo que podía desear, se sentía a gusto en aquel lugar, esa soledad, no era la misma soledad que sentía en su casa, era una soledad buena, algo que la calmaba y no la hacía sentir culpable, le daba paz a su angustiado corazón.


    Se quedó dormida y durante la madrugada le dio bastante frio por lo que se levantó y reguló el termostato del lugar.


    Eran las 07:00 a.m. y ella ya estaba lista, con un vestido y una chaqueta de algodón, su desayuno era muy sencillo, huevos revueltos y jugo de durazno, nada demasiado pesado. Mientras desayunaba pensó en su actitud hacia José, no se merecía que ella huyera de él, pero no quería que le arruinara el momento, casi nunca tenía buenos momentos como los de anoche, chatear y flirtear con Alex la estaba animando. Hacía tiempo que no sentía la emoción de algo así, y estada demasiado entusiasmada, no le debía nada a nadie como para sentirse culpable, ¡Oh Dios! Esos pensamientos se parecían a los de Irma, le había contagiado la locura.


    Miró el coche que le dejó Travis, desbloqueó el vehículo y subió en él, daría unas vueltas para probar a ver si adquiría un poco de confianza al volante, estaría un año, no podía estar dependiendo de Travis como si fuera su chofer.


    Lentamente lo puso en primera y comenzó su odisea de conducir al estilo inglés.


    ***


    El mayordomo lo había despertado para darle sus medicinas, cambiarle las vendas y colocar su pie en el hielo, después de todo intentó volver a dormirse, pero fue inútil.


    —Buenos días, querido —saludó su madre entrando a su habitación sin tocar, mientras él salía a duras penas de haberse duchado.


    —¡Madre! Puedes retirarte, necesito vestirme —expresó avergonzado.


    —No tienes nada que no haya visto, Alexander.


    —¡Ahora es muy diferente! ¡Sal de aquí...! —le gritó, pero su madre no le hizo caso.


    —Veo que preparaste ropa para salir, estás convaleciente, no puedes salir...


    —Claro que puedo, y es un hecho, estoy de reposo, tengo vacaciones y Travis vendrá por mí para ir a su propiedad, la que está junto a las antiguas tierras de Lord Smith.


    —No iras a ningún lugar, Travis no te atenderá como debe.


    —Él no tiene porque atenderme, voy porque quiero, además conoceré a la inquilina extranjera que tiene en la cabaña de caza.


    —¡Rentó la cabaña! —aulló nerviosa.


    —Sí y a una latina, que quiere experimentar la vida en Londres —dijo sabiendo que aquello molestaría más a su madre.


    —¡Si hubiéramos ofertado más por esas tierras en la subasta esto no estaría pasando! ¡Jamás lo hubiera permitido!


    —No entiendo tu interés en aquellas tierras al lado de lady Seraphine.


    —Son cosas mías —señaló levantándose para salir de la habitación.


    —¿Qué cosas son esas madre? ¿Por qué tanto misterio?


    Ella salió de la habitación ignorando las preguntas de Alexander. La condesa tenía secretos en aquel lugar, que a nadie se animó a contar jamás y esa cabaña era clave, era su lugar especial. Se había frustrado el día de la subasta al no poder ofrecer más que Travis, que evidentemente estaba aliado con lady Seraphine para que los Westmorland no se alzaran con esas tierras, lady Seraphine era su enemiga jurada desde su juventud.


    Travis había llegado a la mansión de los Westmorland, donde al entrar encontró al tranquilo Henry.


    —Buen día, Henry... —saludó.


    Henry mientras tanto se levantó para pasarle la mano, pero no pudo hacerlo pues Travis ya lo había abrazado.


    —¿Cuándo iras a trabajar conmigo? Sé de tus habilidades de negociación, me encantaría tenerte en la corporación Teasdale.


    —Gracias Travis, pero como lo sabes deseo obtener meritos para entrar ahí, no me gusta el amiguismo, solo porque soy el hermanito desventurado de tu mejor amigo no me parece justo que lo hagas por pena... —confesó, mirándolo directamente.


    —Si supieras que no es pena... —indicó sonriéndole, algún día le contaría la verdad y también a Alexander.


    —Deja en paz a Henry... —ordenó la condesa saliendo del comedor —, no quiero que también envenenes a mi otro hijo.


    —¡Es una fiera defendiéndome! — expresó Henry burlón, evidentemente sabía que existía una rivalidad entre su madre y Travis que venía desde hace años.


    —Siempre teniéndome en mal concepto, milady —dijo agarrando su mano para besarla, pero ella la retiró.


    —Ansío el día en que dejes de visitar esta casa. No sé como Alexander puede ser amigo de alguien que es tan mala influencia como tú, mujeriego y derrochador, quien sabe si tu alentaste a Henry para que se metiera en cosas turbias. Me contó Alexander que metiste a una mujerzuela en la cabaña.


    —Estoy seguro de que Alex no dijo mujerzuela, madre... —mencionó Henry.


    —¡Cállate, Henry!


    Él levantó las manos y se fue con una sonrisa hacia la cocina.


    —Vuelve a hablarle de esa forma a Henry y toda la sociedad que tanto ama se enterará de su secreto, así que tenga más cuidado de cómo lo trata, o la voy a hundir y avergonzar en público —indicó el tranquilo Travis de forma amenazante —, recuerde si quiere conservar su buen nombre ármele un altar a Henry.


    La condesa enojada lo dejó solo en el recibidor, mientras él se sentaba y ponía los pies sobre la mesita esperando a que Alex bajara.


    Alex lo hacía lentamente con un bastón.


    —¡No puedo creer que una mujer te haya hecho esto! —se burló cantarín —. ¿Quieres que te cargue? Te ves muy forzado


    —Anda... Búrlate, espero que esa mujer también te atropelle, tengo su número, la llamo y todo termina aquí —respondió bromista.


    —Gracias, pero tengo demasiadas cosas que atender como para que me hagan eso. Mira ese chichón en la frente... ¡calamitoso! ¿Dónde están tus maletas?


    —Aún están arriba.


    —Iré por ellas, pero antes te abro la puerta del automóvil, me urge salir de tu infierno —insinuó englobando su mansión con un dedo.


    —Somos dos... apúrate... —apoyó sentándose en el asiento del acompañante.


    Travis entró nuevamente a la mansión y mientras subió las escaleras su celular sonó.


    —Buen día, Travis.


    —Milena, ¿Cómo amaneciste?


    —Radiante ¿y tú? —preguntó feliz.


    —Aquí, buscando a mi amigo de su casa está convaleciente y no podrá manejar así que ya lo sabes, servicio a domicilio.


    —¿Siempre eres un ángel con todo el mundo? Di unas vueltas con tu vehículo... y me fije que hay una mansión en la lejanía, ¿Es tuya?


    —No querida, es de lady Seraphine, una noble ermitaña, pero adorable, deberías pasar a visitarla un día de estos —recomendó agarrando las maletas de Alex, colocándose el teléfono entre el hombro y la oreja.


    —Qué bonito nombre, hablando de nombres, ¿no crees que Milena les sentaría mal a tus amigos? Lo digo por la pronunciación, ¿Qué te parece si me presento como Ana? Es mi primer nombre, es fácil y rápido de aprender, tu entiendes español por eso te es fácil de pronunciar, pero quizás ellos tengan un inglés muy cerrado... —pronunció Milena, sugerente. Quería ver para caerle bien a los amigos de Travis, estaba decidida a que su estadía en Londres estuviera rodeada de amigos, ese lugar sería diferente a su país donde se aislaba hasta de su familia.


    —Mmmm... Me parece bien. Ana frente a mis amigos e íntimos Milena —aceptó sonriente —, Ahora te dejo, me cuesta bajar dos maletas y hablar por el teléfono.


    —¡Lo siento! Veré como llego a tu casa hoy esta noche, nos vemos en unas horas.


    —Está bien, nos vemos cualquier cosa paso a buscarte para que no te pierdas, la ubicación de mi mansión está guardado en el GPS de mi vehículo.


    —¡Dios piensas en todo! Intentaré amigarme con la tecnología. ¡Adiós!


    Milena cortó el teléfono, a él le encantaba su espontaneidad y su autenticidad, era un soplo de aire fresco.


    —Tardaste demasiado... casi huelo a mi madre bajando para que me impida que vaya.


    —Intenta bajar hablando por teléfono con dos maletas en las manos. Mi querida inquilina me llamó.


    —Tu querida... espero no intentes nada con ella, no seas coqueto. Ayer estaba hablando con una conocida que tengo por internet desde hace un tiempo, y vino a Londres, cuando me recupere iré a conocerla, el punto es que tiene algo así como un benefactor demasiado bueno, quien sabe si sea un proxeneta, ¿Crees que existe la gente de buen corazón de la nada? Y no lo creo, le dije que se cuidara.


    —Yo soy bueno, y no tengo malas intenciones. Hablando de malas intenciones, Kate y Diana ya están en casa, llegaron muy temprano.


    —Oh no, Kate... pon perros alrededor de mi habitación o caimanes para que no intente violarme mientras duermo.


    —Las mujeres se obsesionan contigo, milord... —se carcajeó Travis.


    ***


    Durante casi toda la tarde estuvo dentro del vehículo mirando el dichoso GPS, por fin pudo entenderlo. Ya estaba lista para ir a la cena, unos jeans, una blusa rosa, su típica cola de caballo y una chaqueta de cuero pequeña, miró sus zapatos.


    —¿Botas o Tenis? —se preguntó, no sabía cual ponerse. Manejar con botas era difícil, pero los tenis eran poco elegantes para una cena en casa de un empresario millonario, así que se jugó por las botas.


    Subió a duras penas a vehículo y emprendió camino a la casa de Travis.


    No tardó mucho en llegar, menos de veinte minutos manejando, pero el pie le dolía una eternidad de tenerlo en el embrague con la bota, maldito taco aguja.


    En casa de Travis, Alex y él esperaban que Diana y Kate bajaran de arreglarse, pero parecía que eso no ocurriría nunca.


    El timbre de la puerta sonó.


    —Debe ser ella... —dedujo, Travis, acercándose rápidamente a la puerta, mientras Alex se paraba del sillón para saludar a la dama que cruzaría esa puerta.


    —Travis... —pronunció Milena cuando él le abrió la puerta y lo saludó con besos en las mejillas.


    —Ana... —dijo haciéndole un ojito —, ven... voy a presentarte a Alexander, mi mejor amigo... estoy seguro de que te agradará.


    —Ya me has hablado mucho de él, vamos a conocerlo —sonrió cruzando el umbral de la puerta tomando el brazo que él le ofrecía para pasar al salón.


    Alexander estaba de espaldas y se estaba a punto de dar la vuelta, Milena aún no lo reconocía.


    —Alexander te presento a Ana... Ana, te presento a Alexander... —presentó su amigo sonriente.


    Alex se dio la vuelta completamente, y ahí estaba, la loca del trasero bonito que lo había atropellado. Milena lentamente hace desaparecer su sonrisa al ver a su guapo y amargado inglés con un bastón.


    —¡Tú! —dijeron ambos al unísono, señalándose mutuamente.


    Estaban tan sorprendidos de encontrarse y que su vínculo en común fuera Travis, definitivamente las coincidencias existían.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    



    



    ¿Sus ojos le estaban jugando una mala pasada? «La loca no podía ser la inquilina de Travis», pensó Alexander mirando fijamente a Milena.


    «¿El orco era el mejor amigo de Travis? Alguien no sabe seleccionar sus amistades. ¡Es una burla del destino!», especuló Milena mirando Alexander.


    Travis estaba en el fuego cruzado de miradas que se echaban.


    —¿Se conocen? —preguntó inocenteTravis.


    —¡No! ¡sí! —respondieron los dos al mismo tiempo.


    —Estoy confundido... — explicó Travis, rascándose la cabeza —, Alex dice que sí y tu Ana dices que no.


    —No es un no propiamente dicho — justificó sonriendo nerviosa —, creo que lo he visto... Por la calle, quizás...


    —¡Claro! En una intersección... —comentó mirándola acusatorio — ¡No! ¡Ya lo recuerdo! — dijo sarcásticamente tronando los dedos.


    Ella lo miró de mala manera, entre tanto, Travis lo miraba con atención.


    —¡El hospital el día de mi accidente! —bramó con ironía.


    —¡Claro! ¡Cómo no se me ocurrió! —Dijo Travis —, Ana estaba en el hospital haciéndose responsable de un colega tuyo... ¡Ya había pensado que eras tú! Los dejaré un rato, Kate y Diana tardan demasiado.


    Durante que él se iba, un incómodo silencio se colocó entre ellos, pero Milena lo rompió.


    —¡Por qué no coloca un cartel fluorescente dónde diga que yo fui quien lo atropelló! —lo increpó sin disimulo.


    —Estaría bien, ¿verdad? — contestó queriendo sentarse otra vez, pero con esfuerzo.


    —Te ayudo...


    — ¡No! —impidió levantando las manos hacia ella, indicando que no necesitaba de su ayuda —, deseo mantener intacta mi dignidad.


    —¡Pues yo no pensaba contaminarme tocándolo! —dijo alejándose de él —, creo que lo mejor es que finja sentirme mal para salir, no nos espera una agradable velada —agregó agarrando su cartera que había bajado para ayudar al amargado ese.


    —¡Haga lo que quiera, es a Travis a quien decepcionará, no a mí!


    Ella rugió y salió de la casa.


    —Esas mujeres ya bajan... ¿Dónde está Ana? —examinó Travis.


    —Creo que olvidó algo en su vehículo, ve y ayúdala, me hubiera gustado ir, pero mira... —indicó señalando su pie hinchado.


    —¡Claro! —exclamó corriendo hacia fuera de la casa.


    Milena caminó rápidamente hacia el vehículo, abrió la puerta y se metió dentro. Estuvo menos de treinta segundos cuando Travis le tocó el vidrio y ella lo bajó.


    —¿Piensas asfixiarte dentro? —preguntó sonriendo.


    —No... Solo olvidé algo aquí... —sonrió nerviosa, no podía hacerle eso a Travis.


    Agarró unos chiclettes que tenía en la guantera y sacó medio cuerpo del automóvil.


    —¡Aquí están!¡Estaba intentando recordar donde estaban, sentada aquí, ya sabes, para hacer memoria me senté y...! —se excusó intentando explicar que no huía.


    —Ven, la invitó abriendo la puerta completa y tomando la mano, sacándola de ahí.


    Cerró la puerta aún con su mano tomando la suya, y se dirigieron dentro de la casa.


    Alexander estaba con el pie tendido en el sillón, mientras observó que Ana y Travis entraban tomados de la mano, aquello le resultó incómodo y desagradable.


    —¡Pero mira nada más, Alexander! —expuso Kate, bajando rápidamente hasta acercarse a él, dejándole un beso en los labios.


    Milena lo vio y algo se le removió dentro. Aquellos dos eran pareja, la rubia era toda una modelo. Tenía un hermoso vestido enterizo rojo con negro, unos zapatos deliciosos y un cabello perfecto, mientras Alexander se veía sensacionalmente apuesto, eran tal para cual, hermosos.


    Diana bajó lentamente, también era rubia y muy hermosa, pero se veía más accesible que Kate.


    La rubia que parecía más agradable observó su mano pegada a la de Travis con el ceño fruncido por lo que Milena rápidamente retiró la mano sin disimulo por el susto, asustando a Travis.


    —¿Estás bien? —sondeó él viendo su rostro asustado.


    Ella se sentía totalmente fuera de sitio entre esas parejas.


    —Ya conociste a mi amigo, Alex, ahora te presentaré a mi bella musa, Diana.


    —Mucho gusto —saludó Diana, pasándole la mano con una sonrisa amable. Al parecer que Travis hubiera dicho que era su musa la levantó del suelo.


    —El gusto es mío, un verdadero placer —correspondió Milena, queriendo agradarle.


    —¡Kate! Ven te presento —apuntó Travis llamándola para que dejara de ofrecerse a Alexander que se veía incómodo.


    Kate caminó altanera hacía Milena que quería que se la tragara la tierra, mirando hacia Alexander.


    — Te compadezco —dijo Alex moviendo los labios para ver si Milena lo entendía.


    Lo entendió muy bien cuando Kate la miró con cierto recelo y desprecio.


    —Ella es Ana... —presentó el anfitrión—, y ella es Kate.


    —Es un gusto... —dijo Milena intentando que no se notara su incomodidad, pero había algo inevitable. No podía dejar de buscar a Alexander con la mirada y Kate lo notó.


    —Entonces... Tú eres Ana... —sonrió y luego se giró hacia Travis —. Travis querido, deberíamos conseguirle más ropas bonitas, lo que lleva es muy corriente.


    Alexander estaba avergonzado, pues de entrada había sido desagradable con Ana y Kate era peor. Milena solo le sonrió. Su ropa era de los coreanos, era una de las cosas un poco más económicas que podía comprarse con el sueldo que le pagaban como asistente, no había renovado ropa en años.


    —Gracias Kate, en serio que lo necesito, tengo años sin renovar mi guardarropa.


    «¿Qué hacia siguiéndole la corriente a Kate?» Él no había podido librarse de ella en meses gracias a seguirle la corriente, pensó Alexander, mirándola.


    —Diana, Kate, vayan adelantándose a la mesa, yo ayudaré a Alexander —pidió Travis despidiéndolas.


    Al verlas desaparecer lo primero que hizo Travis fue mirar a Milena.


    —Lo siento, Kate es un poco... Alzada.


    —No te preocupes, lo tomo bien... —alegó sonriendo.


    Alexander miró que Milena solo aceptaba el hecho de su inferioridad para no crear problemas, ¿Qué clase de persona era capaz de tragarse tantos desplantes, como el que le hizo él y luego Kate?


    —Ana, ayuda a Alex mientras yo traigo un regalo para ti.


    —¡No! Por favor no te molestes, ya has sido demasiado bueno conmigo, no hace falta, en serio.


    —No discutas conmigo... —justificó Travis, divertido yendo a buscar el regalo.


    Milena miró a Alex que colocó las manos al costado. De nuevo sola con el airoso orco, ironías de la vida.


    —Levántese... —ordenó Milena.


    —Travis dijo textualmente... “Ana, ayuda a Alexander”, no dijo Alexander ayúdate tu mismo — dijo mostrándole su hermosa sonrisa a Milena.


    «¡Qué bonito!» Pensó ella mirándolo. Así, parecía tan bueno, tan dulce, tan amable, tan... Todo lo bello, hasta que recordó que era el diablo con el pie torcido.


    —Vamos doctor, no querrá que yo lo toque con mis torpes garras ¿O sí?, si mal no recuerdo hace menos de diez minutos quería conservar su dignidad.


    —Creo que cobrar mi deuda por el accidente es más importante que mi dignidad, serás mi cuidadora toda la noche —expresó mirándola divertido. La cara que ella le ponía era de un globo a punto de estallar.


    —¡Si quiere cobrarme algo es obvio que ya tiene mi celular y ahora también ya sabe dónde encontrarme!


    —Mmm... Prefiero la prestación de servicios personales antes que el dinero. Creo que así se pagan mejor las culpas —aseguró provocando más a Milena, pero era la única forma en que ambos se salvaran de Kate. Él mantenía cerca a Ana como un espantapájaros y Ana simplemente estaba segura bajo su defensa, ¿qué mas querría?


    —¿De qué culpas me está hablando? ¡Usted iba como loco, tuvo un mal día con su agria novia seguramente, y yo, inocente pagué el pato!


    —¿Inocente? ¡No sabía usar el maldito GPS! Perdió la vida intentando matar su ignorancia y yo soy quien termina herido —manifestó señalando su pie.


    —¡Vaya! Un esguince... Pobrecillo de usted —ridiculizó.


    —Sí, pobre de mi... —asintió menos alegre por el juego, no le gustaba que se burlaran de él — ¿Por qué no hacemos un trato?


    —¡Un trato! ¡Bah! Sería como juntar al hambre con las ganas de comer en un restaurante.


    —Ambos saldremos beneficiados... —afirmó intentando no ahorcarla. Ya sabía porque había querido estrujar ese bello cuello desde que la conoció, esa mujer no sabía mantener la lengua en su lugar.


    —¡Soy toda oídos! Mientras no nos torzamos —se carcajeó.


    —Haré como que no la escuché, Ana...


    Su nombre en esos labios sonaban al más puro pecado, no quería saber cómo sonaría Milena, ¿o si lo quería saber?


    —El trato es simple, nos cuidaremos las espaldas, usted estará segura si se mantiene cerca de mí, y yo de usted.


    —¿Qué se supone es usted?¿ Un repelente? —rio a carcajadas.


    —¡Solo permanezca conmigo! De los males prefiero al menor.


    —¡Pero su novia, está aquí!


    —¡No es mi novia...! —se exaltó.


    Ella colocó los brazos en jarra, haciendo que su figura se viera más atractiva. Lo hizo sin querer, su idea era encarar al mal novio.


    —¿Si no son novios por qué la besa?


    —Nunununu... —negó Alex moviendo la cabeza—, que ella me bese, no significa que yo lo haga.


    —¡Nadie se anda besando por casualidades! —Afirmó ella, pero luego recordó que José la había besado en varías ocasiones sin ningún tipo de relación, sin embargo, Alex no lo sabía, así que era algo así como “haz lo que yo digo, y no lo que hago”


    —Puedo besarla a usted y no tener nada... —agregó observando a Milena con sus penetrantes ojos azules.


    Estaba completamente tiesa, roja como un tomate por la insinuación de su enemigo de besarla.


    —¡Ana, no has movido a Alexander! —reclamó Travis colocándose junto a Alex para levantarlo.


    —No te preocupes, ella quiso hacerlo, pero como soy un poco testarudo.


    —Lo entiendo — dijo Travis —, este amigo mío es muy especial —aludió mirando a Milena que estaba muy roja —. ¿Te encuentras bien?


    Milena aún seguía perdida pensando en un beso de Alex como él que había soñado antes que Travis la despertara, eso la trajo de vuelta a la realidad.


    —Claro... Solo ¡Tengo calor! —se excusó sacándose la chaqueta y arrojándola sobre el sillón.


    Después de que Alex ya estaba incorporado, la increpó con la mirada hasta llegar al precioso comedor, donde estaba ya colocada la mesa con demasiados cubiertos encima ¿Para qué servirían las cucharas pequeñas?


    —Disculpen que ya haya distribuido los lugares —advirtió Travis indicándole a Diana que se colocara en la izquierda de la cabecera de la mesa —, Alex, a mi derecha, Ana al lado de Alex y Kate con Diana.


    ¿Por qué debía sentarse, con el mala leche de Alexander? ¿De qué universo paralelo quitó Travis que su amigo era un buen hombre y sobre todo agradable? Ella no lo comprendía.


    Alex no podía dejar de divertirse con la inquilina, era fácil de provocar, y eso le gustaba. Después de que dijo lo del beso ella quedó muy pensativa y callada, definitivamente él la estaba intimidando, ¿Hasta qué punto podría explotar a aquella mujer que parecía tan inocente, pero a la vez una fiera llena de fuerza?


    Todos se sentaron en la mesa y mientras las muchachas del servicio colocaban el plato de entrada, Kate la miró escrutándola.


    —Me agrada tu bronceado —comentó sin muchos rodeos.


    —No estoy bronceada, mi piel es así. En mi país hace mucho calor y la piel más resistente es la trigueña —respondió con tranquilidad mientras observaba los cubiertos que Travis utilizaba, para agarrar los mismos. Definitivamente no sabía qué hacer con tantos utensilios.


    —Pensé que tu piel...tostada era de algún solárium, Diana y yo lo hemos intentado todo para quedar un poco menos blancas, pero bueno nuestra piel es demasiado buena, ¿De dónde dijiste que venías? —preguntó desinteresada.


    —De América del sur, un país muy pequeño, no creo que lo conozcas —manifestó Milena con el mismo interés con que le había preguntado Kate.


    Esas palabras... « ¿Dónde las había oído?» cuestionó Alex, aquello parecía algo que ya vivió.


    La cena transcurrió por unos minutos en santa paz, hasta que llegó un tema sensible.


    —¿Cuándo crees estar completamente recuperado? —preguntó ansioso Travis —, no podemos dejarnos ganar por Davenport esta vuelta, debes estar repuesto lo más rápido posible.


    —Solo tengo que reposar bien y nada más. Siempre y cuando no me ocurra ningún contratiempo —pronunció Alex, mirando a Milena que se bebía su copa de vino mirando a cualquier lugar. Sabía que aquel iba a terminar culpándola, como se le había hecho costumbre.


    —Creo que este año te perderás el polo, Alexander, con ese pie no montarás un caballo pronto, todo por culpa de una idiota que no sabe manejar —declaró Kate haciendo causa común con Alex.


    —No entremos a discutir eso ahora, la pobre mujer ya hizo lo que debía hacer por Alex, pero como lo sabemos él es bastante rencoroso —bromeó Travis, empujando a su amigo para que se riera.


    —Si encontrará nuevamente a esa mujer, quizás le cobraría todas las que me hizo. Este pie duele y estoy sin mi preciosa Honda —indicó Alexander girándose hacia Milena — Ana, ¿Usted qué cree que debo hacer con la mujer que me atropelló?


    ¿Era broma o se había convertido en el bufón de aquellos ricachones?


    —Creo que perdonar es divino, doctor —dijo con amabilidad —, quizás esa mujer se arrepintió de corazón de haber mirado el GPS antes que la avenida, cuando un desatento como usted se cruzó en el camino de ella, siento compasión—sugirió colocando su rostro con falsa inocencia, ella también podía jugar ese juego.


    —Entonces perdonar… Es algo muy noble, pero yo no soy muy noble, señorita Ana, como mi buen amigo dijo soy rencoroso, y hasta que ese rencor pase, esa dama, como usted la llama será mi víctima.


    —Creo que ella puede lidiar con usted... —apuntó viéndolo, decididamente.


    Ellos dos eran el centro de las miradas de aquella extraña cena, donde uno y otro, no iban a dar su brazo a torcer hasta que cualquiera de ellos se rindiera de cansancio, y esa no sería Milena.


    —Mmm... Es porque no conoce mis métodos, puedo ser peor que una plaga —dijo sonriéndole educadamente.


    —¿Se ha puesto a pensar si usted conoce los métodos de ella? —preguntó con una sonrisa de suficiencia.


    —No parece ser muy inteligente, quizás sea predecible.


    «¡Cálmate Milena! No es el primero que te dice eso, no te dejarás pisotear por ese egocéntrico y fanfarrón doctor» pensó tratando de mantener la calma.


    —Las mujeres somos muy inteligentes, Doctor, no nos subestime.


    —No dudo de la astucia de muchas, pero sí de esa en particular, creo que la luz del conocimiento no la iluminó—expuso Alexander. Quería que ella perdiera, él, muerto dejaría de tener la última palabra en una discusión.


    «Bien Milena.... ¡Mátalo!» se recomendó.


    —Espere a tentar a su suerte... —sugirió maliciosa.


    Él la miró extrañado, esa sonrisa quizás no era un buen augurio, probablemente terminaría explotando y confesando que ella era la loquita del trasero bonito ¿Cómo es que no se dio cuenta ese día? Era bonita cuando se enojaba y tenía un humor ácido que competía con el suyo.


    —Disculpen que sea mal educada, pero le diré algo al doctor —comentó ella queriendo acercarse a su oído —, tengo algo que lo ayudará en su pequeña venganza, pero no quiero que crean que soy malvada.


    Alex desconfiado acercó la cabeza.


    —También puedo jugar este juego —susurró en su oído.


    Sonrió ante el humor de Milena, pensaba que podía igualarse a él, pero eso no ocurriría.


    —¿Se siente mal? —preguntó repentinamente ella y luego le pateó disimuladamente el pie herido a Alexander, que dio un grito de dolor.


    —¡Travis, creo que el doctor empieza a resentir su lesión! —expresó ella fingiendo estar preocupada —. ¿Se encuentra bien, Alexander? —curioseó mirándolo mientras él la estaba odiando a muerte, pero ahí estaba, ya por ese día se acabaría su mala conducta.


    —¿No tomaste tus medicinas, Alexander? —averiguó Travis, ayudándolo.


    — Sí… Pero la señorita Ana me estaba dando un plan terriblemente malo, moví mal el pie y bueno... ¡Me duele maldición!


    —Me siento tan culpable por su golpe. Espero que no sea rencoroso conmigo doctor, ¿Quiere que lo ayude a subir?


    Ni muerto dejaría que aquella alimaña lo llevara a su habitación. Tenía mil maneras de morir en sus manos, pero la venganza sería suya.


    —Gracias, Ana querida, pero Travis me ayudará —aseguró mirándola con cara de pocos amigos —, Travis necesito reposar ¡ya!


    Su amigo se lo llevó lentamente, no podía ni apoyar el pie.


    —¿Una pena por el doctor, verdad? Tan agradable... —opinó Milena mirando a Diana y Kate.


    —Es extraño que Alex se haya golpeado hablando contigo —comentó Kate con la mirada acusatoria —. ¿Qué le dijo?


    —Mmm... Algo así como que debe asistir a una iglesia para dejar de ser rencoroso —contestó sonriéndole.


    —Iré a ver si no necesita nada —se despidió Kate dejando solas a Diana y Milena.


    —Es bueno que no te dejes amedrentar por ninguno de ellos dos —la felicitó Diana agarrando su copa —. Salud por ti, Milena. Travis me dijo tu nombre desde un principio, tienes una amiga en mí, en Kate no te puedo pedir que confíes, porque cualquier mujer que se acerca a Alexander es competencia, y él te prestó demasiada atención esta noche, cuida tu espalda —recomendó levantando su copa.


    —Salud... —dijo chocando su copa con la de Diana —. ¿Postre? — preguntó Milena viendo el pastel de chocolate que dejaron ahí para las damas y una tarta de arándanos para los caballeros.


    Milena le sirvió el pastel a Diana y luego agarró la tarta que era para Alexander.


    —Prefiero la tarta —aludió con un mordisco.


    Travis y Alex entraron a la habitación. Alex se tiró en la cama, mientras Travis cerró la puerta.


    —¿En qué estabas pensando cuando desafiaste a Ana? ¿Crees que no me di cuenta que ella fue quien te atropelló? Ambos no pueden disimular su actitud.


    —¡Entonces viste lo que esa alimaña me hizo! ¡Me pateó! ¡Condenada mujer! Pero ya verá...


    —Alex, fue un accidente lo que sucedió entre ustedes, no puedes estar amedrentándola todo el tiempo, ella es muy dulce.


    —Dulcemente demente, es mala como el diablo.


    —Se defendió de ti.


    —¡Y miren a quién tenemos aquí! ¡Al abogado del diablo! —ironizó.


    —Madura Alex, es una buena chica, y con una vida tormentosa que vino aquí para volver a empezar, no le amargues la vida, ¿Quieres? —Solicitó Travis seriamente —. Te lo digo en serio no te rías, Alexander.


    Fue muy tarde, él ya se estaba desatornillando de la risa. Lentamente se fue calmando por culpa de la amarga cara de su amigo.


    —Está bien, está bien ¿Sí? —aceptó para llevar la fiesta en paz.


    —Más te vale, ahora te quedas solo, iré con las damas, seré el único gallo de ese gallinero... — dijo Travis saliendo de la habitación y dejándolo solo, solo por poco tiempo.


    Sintió que Kate se le trepó encima sin darle lugar a nada.


    —Kate,¿A qué viniste? Voy a descansar...


    —Vine a curar todos tus males —añadió bajando la bragueta de Alex.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 17



    



    



    Kate apresurada y tonta intentó bajarle los pantalones.


    — Kate... Basta... —pidió Alex para que parara — Kate ya basta... —pero ella no se detenía —. ¡Mierda te he dicho que pares! ¿No entiendes o te haces? —preguntó enojado. Tenía el pie muy dolorido como para que el mástil estuviera para colocarle una bandera.


    —¡Por qué siempre me rechazas! Yo soy quien te conviene, no esa enfermera de mala muerte.


    —Ahora quiero descansar y no discutir, vete. —mandó seco.


    —Algún día rogaras mis atenciones, Alexander — dijo enfurecida y salió de la habitación cerrando la puerta con rabia.


    —¡Bah! Para lo que me importa —rezongó desinteresado.


    En su mente solo estaban dos cosas, el dolor y la venganza, se vengaría por la patada y le valía madre la triste historia de la vida de Ana que Travis le dijo. Era una pequeña provocadora, una muy inteligente, había encontrado una rival digna de su genio.


    Agarró el teléfono y buscó entre sus contactos el número de la «Peligrosa» y escribió un mensaje.


    Milena, Travis y Diana estaban en la sala jugando domino, cuando Milena sientió que su cartera vibraba, era algo extraño, solo Travis tenía su número.


    Agarró el celular y tenía un mensaje nuevo de «Doctor llorón».


    Una sonrisa se colocó en su rostro, era algo raramente emocionante recibir un mensaje, por lo que rápidamente lo abrió.


    “Doctor llorón.

    Esta me la pagas después, por el momento has ganado una batalla, pero no la guerra. La patada me dolió, eres mala con saña”


    Milena se sonrojó, Alexander admitió que ella había ganado esa puja, jugó mejor sus cartas que él.


    —¿Estás bien, Milena? Te has puesto de colores —comentó Diana, mirándola.


    —¡Estoy bien! —exclamó muy contenta.


    En ese instante, debía pensar que contestar. Su maliciosa sonrisa le indicaba que aún podía seguir ganando más puntos en esa guerra de genios.


    Alexander estaba con el teléfono en la mano esperando la respuesta. Hacía bastante tiempo que no sentía la ansiedad de que alguien le contestará, el tono de su celular le avisó que tenía un nuevo mensaje.


    Una sonrisa se estampó en su rostro. Peligrosa le había contestado.


    “Peligrosa

    Mi querido doctor llorón, es bueno admitir una derrota cuando el enemigo resulta ser más inteligente, espero no esté odiándome por la patada, era por una buena causa, se veía cansado y lo ayudé, no soy mala, pero usted hizo méritos para obtener dolor, quise ser agradable”


    —Agradables son las serpientes venenosas mordiéndome un dedo, Ana —alegó riendo —, que empiecen los juegos de la venganza.


    Alex tecleó el celular con rapidez, aquello se estaba volviendo muy divertido.


    Ella no esperaba recibir ninguna respuesta de Alex, por lo que continuó divirtiéndose con Travis y Diana. Kate no había vuelto y era agradable, además del hecho que Alexander le escribiera significaba que no estaba con ella, era raro, pero eso le daba tranquilidad. Su celular volvió a vibrar.


    « ¡Oh mi Dios!» Pensó al ver que él le contestaba.


    «Doctor llorón

    No necesitaba de su "caridad" para venir a recostarme, podía hacerlo solo, y sobre lo de ser agradable, tengo mis dudas bien fundadas sobre eso, no sé por qué Travis dice que eres un sueño de mujer, eres la pesadilla de cualquiera»


    Milena se levantó como un resorte.


    —Creo que es un poco tarde... Y... —dijo ella quedándose colgada. Estaba bastante enojada, la había llamado pesadilla ¡Que cruel!


    —¿Y? — preguntó Travis.


    —Debo comunicarme con mi madre por internet —se excusó para salir —, acabo de mirar la hora y lo recordé, es una pena que tenga que dejar el juego ahora.


    —¡Qué pena! La estábamos pasando tan bien... —lamentó, Diana, con un mohín dulce.


    —¡Lo siento en serio! Será para otra ocasión... ¡Me tengo que ir! —huyó apresuradamente.


    —Te acompaño afuera —dijo Travis como buen anfitrión.


    Salían afuera con rapidez y ella desactivó la alarma del auto. Alexander entonces supo que Ana se estaba retirando.


    Con el pie apachurrado se levantó rápidamente para mirar por la ventana, Travis y ella estaban juntos, «demasiado juntos» pensó al verlos tan cerca.


    Milena abrió la puerta de automóvil, mientras la sostenía procedió a despedirse de su amigo.


    —Fue una velada muy agradable —expresó recostada por el coche.


    —Siento lo tuyo con Alexander, tuvieron que conocerse tan accidentadamente. Él es un buen tipo — justificó también recostándose por el coche muy cerca de ella.


    —No Travis... ¡No lo hagas! —dijo Alexander mirando como una lagartija pegado a la ventana aquella íntima despedida.


    —¿Qué harás mañana? —curioseó.


    —Mmm... Aún no lo sé ¿Crees que esa tal lady Seraphine quiera tomarse un té conmigo?


    —Lady Seraphine es una ángel, claro que accederá, le encanta conocer gente por más que casi no salga.


    —Entonces quizás vaya a probar suerte, ¿Nos veremos mañana?


    —¿No deseas que te acompañe? Lady Seraphine es especial... —advirtió haciendo una mueca.


    —Tienes invitados que atender, está el llorón ahí arriba. De seguro cociéndose en su propia bilis por la patada que le di.


    —¡Llorón! A Alex le dará un paro cuando sepa que le dices llorón —se carcajeó.


    —¡De qué demonios te ríes, Travis! ¡Despáchala ya! —masculló ansioso Alexander. Aquella era la despedida más larga en la historia.


    —Creo que tendremos mucho tiempo para que nos lo digamos todo, aunque lo que espero es que deje de ser un niño.


    —Lo veo difícil, siempre ha sido muy inmaduro —explicó Travis, echándole un poco más de tierra encima a si amigo.


    —Bien... No te retengo más... Adiós — se despidió Milena, queriendo besos en la mejilla, aunque esa no era la idea de Travis, que al parecer la había besado prácticamente en las comisuras de sus labios.


    —¡Te dije que no lo hicieras, coqueto sinvergüenza! —se quejó al fin.


    Sabía que Travis tenía algún tipo de fetiche con Ana y no descansaría hasta al menos conseguir un beso o algo.


    —Nos vemos mañana, Milena... —pronunció al fin su amigo sonriéndole. Ella le devolvió la sonrisa un poco más forzada, pues aún estaba sorprendida ¿Él había intentado besarla o era demasiado cariñoso?


    —Hasta mañana... Que tengas buenas noches... —dijo subiendo al automóvil y cerrando la puerta.


    —¡Aleluya! ¡Al fin te vas! — se alivió Alexander, pero vio que su amigo nuevamente le tocó el vidrio a Milena y ella lo bajó—. ¡No puede ser! ¡Ya te ibas, termina de irte!


    —Entre tanto que hicimos, olvidé tu regalo, lo traigo.


    —No es necesario, puedes...


    No pudo terminar la frase pues él ya había desaparecido, iba a decirle que podía dárselo mañana.


    Alexander agarró su celular y comenzó a escribir.


    Milena sintió el bendito celular, tenía un mensaje de Alexander.


    “Doctor llorón

    ¡Termina de irte!”


    Los ojos de ella se abrieron de la sorpresa ¿acaso los estaba espiando?


    Ella miró a todas partes y luego hacia la segunda planta de la casa, y lo vio. Vio al muy infeliz saludándola desde la ventana.


    Milena no perdió tiempo y se puso a responder.


    Alex abrió su nuevo mensaje.


    “Peligrosa

    ¿Estabas espiando? ¡Qué vergüenza, doctor! Para estas cosas no te duele el pie”


    —¿Espiando? No señora, cuidando a mi amigo nada más... —se eludió en voz alta y luego vio que Travis llegó junto a ella con el paquete.


    —Ábrelo en casa —recomendó Travis, entregándoselo a Milena.


    —Está bien, ahora ya me iré, que tengas una excelente noche...


    —Adiós... —despidió con la mano viendo como el automóvil se alejaba.


    Milena condujo por la oscuridad guiada por el GPS. Estaba ansiosa por escribirle sus verdades a Alexander. Entre ellos había surgido una rápida enemistad desde que se conocieron, y seguramente era por el mismo carácter, ninguno daría su brazo a torcer en nada.


    Desde que había llegado a Londres se dio cuenta que ella parecía haber retrocedido en el tiempo. Su carácter salvaje ,estaba nuevamente en auge y sentía que su vitalidad regresaba, parecía ser esa Milena que era antes de casarse con Javier, el hombre que la había vuelto sumisa y casi la había hecho desparecer, pero estaba libre para volver a ser quien ella realmente era, una mujer libre y decidida.


    Una sonrisa se dibujó en su rostro, Inglaterra olía a libertad, mientras su país, por más que lo amara, olía a esclavitud, decepción, tristeza, amargura y falta de amor propio. Hasta el momento, nada hacía que extrañara su vida anterior salvo...bruscamente frenó el vehículo, casi atropelló a un gato salvaje que iba por el camino.


    —¡Maldición! —farfulló recostando la cabeza por el asiento para que se le pasará el susto, encendió el auto radio y puso a sonar el CD con músicas varias que había traído consigo para no sentirse sola.


    Al compás de Dreaming my dreams de cranberries, llegó hasta la acogedora cabaña, apagó el auto radio, bloqueó el vehículo y se metió a la casa.


    Lo primero que hizo aparte de encender las luces, sacarse los zapatos y la chaqueta, fue agarrar el celular para cantarle a Alex sus santas verdades.


    Después de que se había ido Milena, Alexander pudo al fin recostarse tranquilo en la cama. El hecho de que Ana y Travis estuvieran tan solitos, juntitos, pegaditos y todos los "itos" lo molestaban innecesariamente. Aquella mujer activó sus nervios y su parte juguetona, cosa que había perdido con el tiempo, se dedicaba a trabajar para huir de su madre, había perdido hasta el interés en el romance, en buscar a una mujer para algo más que sexo, que era lo único que lo unía a Candy, solo noches de sexo sin compromiso. Su situación con Kate era diferente, ella representaba un peligro real, contaba con el apoyo de su madre, que era capaz de atarlo a una cama y encerrarlo con Kate en una habitación para que estuvieran más que comprometidos, pero menos mal los tiempos habían cambiado, todo era sin compromiso.


    De cierta forma le preocupaba que su vida estuviera vacía, nunca se había enamorado de ninguna mujer, solo sentía atracción por ellas. Era un mujeriego, no podía negarlo y probablemente se moriría así, la mujer que lo cazara aún no existía o quizás era extraterrestre.


    Su teléfono lo sacó del auto análisis, que se le había ocurrido hacer en ese momento.


    —¿Conque quieres pelea? Pues la noche está en pañales... —dijo abriendo el mensaje.


    “Peligrosa

    ¿Por qué estabas espiando? Aparte de llorón y amargado, resulta que eres chismoso, demasiados anti valores para una sola persona. Ahora tengo más ganas de darte una patada ..l.. Pero más arriba, ¡me llamaste pesadilla! Resentido...”


    —¡Una dama no envía dedos medios por mensajes de texto! —adujo divertidamente escandalizado, empezando a escribir.


    Quizás haya sido extremo enviarle una grosería por mensaje, pero la había llamado pesadilla, mientras Travis tenía un concepto diferente.


    Se había cambiado de ropa, usaba un short bastante corto y una blusa ajustada para dormir, nada de portasenos,quería libertad. Se metió bajo la colcha ya con la luz apagada y esperó por una respuesta, que no se hizo esperar demasiado.


    “Doctor llorón

    Mi pobre amigo Travis, cegado por la idiotez obviamente, me dijo en un momento que parecías la inocencia con patas, pero acordemos no estar de acuerdo con eso, después de tu "dedo medio" en mi celular, me ha quedado claro de que eres una pervertida resentida, admite que te gusto y piensas en mí”


    —¿Qué clase de medicamentos te recetaron para el dolor? Alucinógenos seguramente, ¡yo pensar en ti! ¡Por favor! —se chasqueó Milena riendo histéricamente, aquello sí era un chiste —. ¡Esta vez cruzaste la delgada línea de mi paciencia!


    Con la malicia que la caracterizaba desde que atropelló a Alexander y con una velocidad en el teclado, única, hacía hasta muecas escribiendo lo que le venía en la mente, debía ganar esa conversación.


    Alexander se burlaba a gusto de lo que escribió, sabía que a nadie le gustaba que lo acusaran de que alguien le gustara, desearía ver sus ojos arder por la rabia, sería satisfactorio.


    Esta vez se había fijado mejor en ella, definitivamente era la portadora de un excelente trasero, buenas piernas, lo que si de frente era un poco plana, pero tolerable, sus ojos eran como caramelos de café, marrones y brillantes, su piel tenía un atractivo interesante, no era un blanco fantasma, era un delicioso color canela.


    Había llegado la respuesta antes que sus pensamientos lo llevaran a otro lugar.


    “Peligrosa

    ¿Qué tomas para la hinchazón del pie? Me parece que la hinchazón abandonó tu pie y fue a tu cerebro donde está comprimiendo tus neuronas o qué se yo, ¿cómo se te ocurre decir que me gustas? En realidad me encantaría tenerte... Pero bajo las ruedas de mi auto, engreído, serás bonito, pero no cubres mis expectativas. :)”


    —¡Ay Dios! Esta mujer me mata de diversión, es encantadora... —dijo sin parar de reír, si que le estaba haciendo la noche.


    Después que se calmó de tanto reír procedería a responder, en ese momento no podía, le dolían los abdominales.


    —Con eso dejarás de molestarme engendró inglés, por más que seas lo más bello que vi en mi vida, no lo compensas con tu actitud.


    Hasta entonces se preguntaba cómo era posible que soñara que él la besaba. En sus sueños moría porque sus labios tocaran los suyos, pero obviamente no sabía que a ese hombre no lo habían parido, lo habían defecado.


    —¡Basta de divagues, Milena! Su pobre madre seguramente no tiene la culpa.


    “Doctor llorón

    Ufff... Si que te agrado o te agrada más Travis. Te dejaste besar por un regalo... Eso no habla bien de ti... ¡Coqueta!”


    —¡¿Qué diablos?! —exclamó horrorizada ¿la estaba acusando de...?—Ah No... ¡Esto no se queda así!


    Sabía que aquello quizás le produciría roncha, estaba a punto de ganar el juego, una más y ya se ponía a descansar, solo debía esperar la respuesta.


    “Peligrosa

    Ahora también resulta que tienes problemas oculares, o quizás demencia, no se cual sea tu problema conmigo, pero espero sinceramente que mueras mientras duermes. Te has ganado una enemiga. Buenas noches >:( ”


    —¡Este round es mío! —expresó sonriente dejando de lado el teléfono en la mesita.


    Alexander estaba satisfecho, había desquiciado a la ganadora de la puja física, pero él podía en la mental. No sabía por qué, pero quería que el juego continuara y eso haría, tenía un mes de pura diversión al lado de Travis y su nueva enemiga Ana.


    Milena se durmió con los dientes apretados, ya encontraría alguna forma de desquitarse, recién mañana revisaría el regalo que Travis le hizo, le daba flojera volver por el al automovil, y en su estado de odio al mundo era mejor no salir, podía tener mala suerte y que la atacará algún animal salvaje. Siempre había sido de la teoría de nunca decir “Nada puede ser peor que esto” porque siempre las cosas podían empeorar, un ejemplo claro era que había ganado una partida y perdido estrepitosamente la otra contra un profesional en la estupidez.


    La mente de Alexander era una divertida caja de sorpresas, se sentía tentada a preguntarle «¿Cómo es posible que exista alguien tan idiota en este planeta?» Pero por alguna razón, quizás esa razón fueran sus profundos ojos azules y su rubio entre pelirrojo cabello, o su rostro impasible ante el dolor, lo que le que gustaban a ella, era perversamente fascinante.


    Se despertó temprano para poder ordenar sus cosas dentro del armario, deshacer las maletas y luego salir a leer un libro bajo alguna sombra cerca del agua, se llevaría un bolsón con cosas para comer y beber.


    Su plan era estar todo el día fuera, seguir conociendo la propiedad y ver si lady Seraphine era tan amable como le dijo Travis, ya luego tendría mucho tiempo para conocer Londres y sus atractivos turísticos, quizás con su cyberamigo lo hiciera, todo era posible.


    Tardó como una hora y media ordenando todo y colocando los porta retratos que se había traído de su casa, solo los que le traían buenos recuerdos, o sea, que se había llevado todas las fotos de su casa, ¿Quién quería retratar algún momento malo?


    Luego se preparó unos sándwich de queso. Era una pena que no tuviera mortadela, sería deliciosa con pan y mayonesa, pero no podía colocarle mayonesa a nada, con el calor quizás se descompusiera y terminara en un hospital intoxicada.


    Colocó todo dentro de un recipiente, y lo metió en el bolsón térmico, se bañó rápidamente colocándose un vestido floreado y unas chatas para estar cómoda, su cabello iba suelto con unas horquillas.


    Cerró con llave la cabaña y salió a buscar esa preciosa sombra que deseaba, donde pudiera ver pasar el día e imaginar como hubiera sido su vida al nacía en la época victoriana.


    Caminó durante poco más de treinta minutos arroyo abajo y el lugar era perfecto, incluso sus pies podrían tener acceso al agua fresca, por más que el día no fuera caluroso como en su país, hacían aproximadamente veinticinco grados, era bastante agradable.


    Se sentó bajo la sombra y se puso a leer Emma.


    ***


    Su pie pese a la patada que le propinó la loca de Ana estaba sanando rápidamente, eso conspiraba a su favor, más rápido jugaría polo y después tenía que participar de la carrera de motocicletas, tenía su Yamaha preparada para esa competencia.


    Era un gran aficionado a las motos y las carreras, no era un hábito secreto, pero si caro que con solo su sueldo de doctor no podría solventar por lo que utilizaba el dinero que producía tener un título y claramente tenía un sponsor, Travis Teasdale, quién siempre lo apoyó no siendo ese su deporte favorito, pero lo disfrutaba igual.


    Bajó las escaleras lento pero seguro, apoyado en el bastón. Como médico, tenía que seguir las pautas de recuperación que daba a sus pacientes, tenía como el resto tendencias a violar el horario de la medicación, el tratamiento y el reposo, pero intentaba hacer lo posible por cooperar.


    —Iba a pedir que te llevarán el desayuno para que no bajaras.


    —Pero estás desayunando solo, ¿dónde está el harén de mujeres que tenias ayer? —preguntó burlón.


    —Diana y Kate regresaron a Londres y Ana debe estar en la cabaña, aunque me dijo que iría a ver a lady Seraphine y saber si quería tomarse un té con ella, ¿Un pedido extraño no lo crees?


    —Raro sí... ¿Le dijiste al menos lo excéntrica que es tu tía? —indagó con malicia.


    —¡Lo olvidé! — Dijo golpeándose la frente —, si llega ahí quizás se dé cuenta.


    —¡Ya quiero ver su cara!


    Su vida sería perfectamente aburrida si hubiera vivido en la época victoriana, debía moverse de ahí e ir a buscar aventuras.


    Después de comer lo que se preparó, fue hacía dónde estaba esa mansión, iría a ver a la mujer noble, quizás estuviera en cama por eso no salía mucho como dijo Travis.


    A lo lejos podía ver la mansión, le quedaba un buen trecho de bosque, mientras caminaba se encontró con un cervatillo que iba corriendo y quedó frente a ella, al igual que una mujer de unos cuarenta y cinco o cincuenta años que le apuntaba con una escopeta directamente al cervatillo y a ella.


    —¡¿Qué haces ahí, niña?! ¡Quítate que esa es mi presa! —proclamó la mujer mayor con el ojo en la mira, si no se quitaba también se convertiría en presa, pero no podía moverse del susto —. ¡Niña, quítate que no soy caníbal! —Le gritó la mujer —, si se me escapa te meto un plomazo.


    Para su mala fortuna, el animal escapó y ella quedó siendo apuntada con el arma.


    — ¡Tienes cinco segundos antes de que cumpla mi amenaza! —exclamó la mujer ya con el dedo apretando el gatillo.


    ¿Sería posible que muriera tan ridículamente?


    

    

    

    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 18


    


    



    —¡Ya deja de temblar! —entonó con una sonrisa enloquecida —, solo te di un sustito por no dejarme cazar.


    ¡¿Un sustito?! Mendiga vieja que casi la mata de un infarto. Debía verificar si no se había hecho en los interiores por culpa de su sustito.


    —Perdóneme por haberla interrumpido.


    —¿Qué haces en mis tierras? No eres de por aquí, hablas mal —opinó ella con tono autoritario.


    —Yo... Me quedo en la cabaña de caza de la propiedad de Travis Teasdale.


    —¿Dijiste Travis? —preguntó sorprendida la mujer —. ¿Por qué no te trajo a presentarte? —indagó la mujer acercándose a Milena, agarrándola del brazo.


    —Se ofreció, pero yo dije que iba a venir a conocer a lady Seraphine que vive por aquí, imagino que debe estar enferma por eso que no sale mucho.


    —¿Le creíste a Travis? —rio la mujer con una risa musical y educada —. ¡Querida yo soy Lady Seraphine! —aclaró divertida la señora.


    —¡Oh mi Dios lo siento, milady! —se disculpó rápidamente.


    —Ni te preocupes. No te lo hubieras imaginado, si ya hasta me imaginaste como una inválida —comentó con tono divertidamente reprobatorio.


    —Perdón lo siento tanto, primero invado sus tierras y luego la insulto —dijo Milena avergonzada.


    —Hace tiempo que no amenazaba a nadie con mi rifle, esto ha sido gratificante, se oye perverso, pero me divierto a costillas de los demás de vez en cuando —confesó lady Seraphine —. ¡Albert! —llamó seguidamente, casi dejando sorda a Milena.


    Un hombre vestido con traje de pingüino apareció de entre los matorrales.


    —Dígame, Excelencia.


    —Toma mi rifle —dijo arrojándoselo descuidadamente. El hombre con miedo lo pudo agarrar y descargarlo.


    —¿Cómo te llamas? —preguntó sonriéndole.


    Aquella mujer no paraba de sonreír un minuto, al parecer vivía contenta y era de cierta forma agradable.


    —Milena, milady...


    —¡Milena! Qué hermoso nombre llegaste justo a tiempo para el almuerzo.


    —No, no, no... No se moleste lady Seraphine por favor, no quiero molestarla ni incomodarla, solo quería conocerla y tomarme un té.


    —¡Te ofrezco algo mejor que un té! ¡Un almuerzo! —ofreció la mujer rebosando de vitalidad, para nada era como se la había imaginado —, mi diccionario no conoce las negativas a las invitaciones, jamás debes desairar a una duquesa.


    —Está bien, acepto... —respondió Milena, devolviéndole la sonrisa.


    —¡Ya pensaba que eras una amargada! No lo pareces. Quiero que me cuentes cómo conociste a mi querido sobrino Travis.


    —¿Es su sobrino? —curioseó desconcertada.


    —¿No te lo dijo? Eso me hace pensar que se avergüenza de su familia.


    Alguien le debía muchas explicaciones y su nombre empezaba con T.


    —No lo creo, milady, él insistió en acompañarme —relató Milena mientras ambas caminaban hacia un carrito como el que usaban en los campos de golf —, pero yo como le dije, pensé que podía sola.


    —Sube niña... ¡Tú también Albert!


    El hombre asustado se sentó en el asiento trasero y se atajó como pudo. Milena pensó que aquello no era una buena señal y lo comprobó cuando repentinamente lady Seraphine aceleró el carrito.


    —¡Anda cuéntame cómo lo conociste! —indagó la entusiasta mujer.


    —¡Yo...Lo conocí por internet! ¡Cuidado con esas ramas, lady Seraphine! —advirtió asustada Milena. Aquella dama era la peor conductora de Inglaterra.


    —¡Por internet! Qué forma más rara de conocer gente, pensé que solo los pervertidos usaban ese instrumento para conocerse, ya sabes todo sin compromiso —opinó mirando a Milena y no su camino.


    ¡Cristo crucificado! ¡Iban a matarse! A Milena no le quedó más que seguir pegada como garrapata al chasis del carrito.


    —¡¿De dónde vienes?! —siguió aún lady Seraphine, manejando.


    Milena miró el camino en lugar de la duquesa, aquella, solo quería saber cosas.


    —¡Ve...Vengo de...América! ¡De un país...Pequeño! —gritó Milena, cuando cayeron en un pequeño bache —, se llama Paraguay, ¡Por favor lady Seraphine, mire su camino!


    —Mmm... Cuando yo era joven, Alemania aún se dividía en dos partes —recordó soltando el volante —, creo que debo repasar el mapa de la tierra.


    —¡El volante!


    —Mujer de poca fe, soy una profesional, ¿verdad, Albert? — Preguntó ella sin recibir respuesta —. ¿Albert?


    Ambas se fijaron atrás y Albert ya no estaba, se había caído. La duquesa frenó bruscamente el carrito y lo puso en reversa. Iban en reversa a toda marcha.


    —¡Excelencia, más lento!


    —¡Qué haces ahí Albert, corre! —ordenó frenando.


    El pobre Albert con el rifle en la mano corrió cojeando.


    Milena pensó en lo desesperado que estaría Alexander si hubiera permanecido solo cinco minutos en ese carrito.


    —Disculpe excelencia, que torpeza, terminé cayendo —se excusó el empleado subiendo para dirigirse a la mansión.


    No podía culpar al hombre, seguramente quería conservar su empleo. Ella ya le hubiera cantando sus cuarenta, pero también se estaba callando, la duquesa era simpática y de cierta forma agradable.


    —Travis es mi sobrino favorito, adoro sus visitas. Mis hijos no vienen tanto como él, son unos ingratos, pero el cariño de una madre siempre olvida esos pequeños detalles —dijo sonriendo y manejando más tranquilamente.


    —Él es muy amable, me ha rentando la cabaña a buen precio y me está ayudando.


    —Es un primor, llámalo para que lo invitemos, vendrá de donde sea que esté.


    —Él está con visitas —excusó haciendo muecas.


    —¡Ya veo que conociste a Alexander! —cantó divertida al ver como Milena se removía incomoda —, es petulantemente adorable ¿No lo crees? Es un dulce y aún no conoces al pequeño Henry, su hermano.


    —¿Hay más de él en este país? Digo tiene más familia —aclaró rascándose la cabeza.


    —¡Oh! Veo que ya tuviste tu primer roce con él, no le hagas caso, es un majadero —mencionó estacionando el carrito frente a la mansión, sin apagar el motor y sin colocar el freno de mano —, vamos adentro, aquí hace mucho calor.


    Los tres bajaron del carrito. Esperando frente a la mansión estaban tres empleados pendientes de la duquesa, pero los tres tenían el rostro espantado. El vehículo ya se había ido hacia una bajada y los empleados corrieron tras él.


    —Ex… Excelencia... El carrito...—dijo, Milena, observando cómo desaparecía en la pradera.


    —¡Déjalo! Tengo diez más, además a ellos les pago para que estén siempre atentos, aquí nunca se aburren —argumentó alzando la nariz para entrar a la mansión — ¡qué esperas, Milena!


    —Ya veo que no se aburren... —comentó para sí —. ¡Ya voy! — respondió después a las demandas de la excéntrica duquesa.


    Mientras caminaban por la fresca y lujosa mansión, se escuchaban los ecos de sus pisadas y la voz de lady Seraphine dando órdenes a diestra y siniestra al personal para que prepararan todo para el almuerzo.


    —¡Llama a Travis! Quiero que venga, no importa si trae a todo Londres con él.


    —Está bien, lo llamaré, espere un momento, buscaré el celular.


    Al agarrarlo encontró un mensaje nuevo de Doctor llorón.


    “Doctorllorón.

    Buen día "perdedora", si irás a casa de ladySeraphinemás vale que tengas la mente abierta, ten cuidado con elcarrito, conduce peor que tú”


    Pensó:«¿Y qué le diría? ¿Gracias, ya me di cuenta?» pues no, no estaba dispuesta a que Alexander se burlara de ella.


    El mensaje se lo envió relativamente temprano, por lo que supo de sus planes de salir por el chismoso de Travis.


    Marcó el número de él y dio varios tonos hasta que le contestó.


    —¿Hola? —preguntó Travis con cierto temor de que ella ya estuviera con su tía.


    —¡Travis! Tu adorable tía quiere que vengas para el almuerzo. Deseamos tu compañía y puedes traer al llorón, al menos eso me dijo tu "angelical" tía, me debes una cuantas explicaciones.


    La cara de Alexander era de diversión total al ver que Travis cerraba los ojos y apuntaba la cabeza al cielo, se mordía los labios y no paraba de mover las manos como diciendo “metí la pata, hasta el fondo”, tendría un día espeluznante por no haber avisado sobre los gustos inauditos de una dama como ella.


    —¡Lo sé! Te debo una explicación extensa sobre ella, pero es muy adorable.


    —¡Oh claro que lo es! ¡Ven! Te esperamos para almorzar —se despidió con sarcasmo.


    —Ya estoy saliendo, en veinte minutos estoy ahí —replicó mirando al burlón de Alexander —. ¿Alex? Claro... Está muy ansioso por ir, dile a mi tía que nos espere a ambos —aceptó maléficamente, observando la cantidad de gestos negativos que le hacía su amigo —. ¡Adios!


    —¡¿En qué demonios estabas pensando?! No voy a ir, ¿sabes lo que es aguantar a esas dos? — increpó Alexander negando con la cabeza —, es un ¡No! Definitivo.


    —En las buenas y en las malas, hasta que la muerte nos separe.


    —¡No me casé contigo!


    —Pero es nuestro voto de amistad, mis malas son las tuyas. Vamos, mueve tu pesado cuerpo y vámonos, nos están esperando.


    —¡Diablos! —farfulló levantándose , cojeando detrás de su amigo hasta el vehículo.


    Sentado rumbo a la casa del terror de lady Seraphine, empezó a escribir un atento mensaje de texto.


    Lady Seraphine era una caja de sorpresas, muy agradable, solo que sus estrambóticas costumbres la hacían parecer que necesitaba un psiquiátrico.


    —¡Este es mi amado Wilburg! —exclamó con mucho afecto mostrándole una pintura —, duque de Dorset. En sus épocas de juventud, era todo un galán solo que yo tardé mucho tiempo en darme cuenta de eso —dijo con melancolía impregnada en su voz.


    —¿Por qué, excelencia?


    —Estaba enamorada y comprometida con otro, pero la vida da muchas vueltas, de estar comprometida pasé a estar abandonada —recordó con una sonrisa triste, pero luego volvió a sonreír con alegría —, pero Wilburg con su paciencia y afecto logró que me enamorara perdidamente de él, hasta que casi morí cuando él pasó a mejor vida, era mucho mayor que yo, era mi compañero en todo.


    —Qué bonita historia —dijo de cierta forma apenada por haberla hecho recordar. La duquesa amaba a su esposo y lo recordaba con amor, mientras que ella le había deseado la muerte mil veces a Javier, no importaba que el mundo le dijera menos mal está muerto, él era un ser humano, y más le dolía por ese lado que por haberlo amado y que él terminara maltratándola.


    Su celular vibró en su mano, era otro mensaje de Alexander.


    “Doctorllorón.

    Gracias, porqueTravisme está arrastrando al fondo del abismo (visitar a ladySeraphine) por tu causa, deja de meterte en problemas, no estaremos siempre para salvarte, nos vemos”


    Su rostro era de susto, una amenaza implícita de Alexander en ese mensaje, ¿Por qué su “nos vemos” no sonaba a “nos vemos” de estar ansiosos de verse, sino sonaba a un “nos vemos” de “me las vas a pagar”? Al menos era lo que ella pensó.


    Definitivamente no era una buena señal, haber sugerido a Travis que lo llevara para amargarle el día, pero parecía que ella era quien terminaría amargada.


    —Este es mi hijo Edmund Davenport actual duque de Dorset, ¿No es guapo? —preguntó refiriéndose a la pintura, de un joven de ojos verdes como los de la duquesa y el cabello rubio.


    —Es muy guapo, se parece a su marido, pero con sus ojos y su cabello —opinó condescendiente. Era bastante atractivo para ser honesta.


    —Este otro es mi hijo Eliot Davenport conde de Dorset —señaló a otro joven parecido a ella también —, otro guapo.


    —Son muy guapos sus hijos, ha hecho un excelente trabajo con ellos.


    —Solo que ambos viven tan ocupados como para venir a verme con más frecuencia, los extraño, pero bueno, no es momento de ponerse tristes, vamos a mi sala personal —invitó sonriente, estirándola del brazo.


    —¿Por si acaso uno de sus hijos juega polo? Escuché a Travis decir Davenport.


    —¡Oh sí! Edmund es el rival de Travis en el polo, siempre lo consideré una competencia para ver cuál orina a mayor distancia, pero es cosa de ellos.


    —Excelencia, el señor Teasdale ha llegado con...


    —¡Gracias! —interrumpió la duquesa —. Creo que dejaremos lo de mi sala para la hora del té, ¡ahora vayamos a recibirlos!


    ¿De dónde sacaba tanta energía esa mujer? Estaba de un lugar al otro y no paraba de parlotear un minuto. Milena se fijaba mientras caminaban que la duquesa era delgada, alta, elegante, muy arreglada y aún seguía siendo hermosa.


    —¡Travis! —exclamó abriendo los brazos hacia él —, eres un ingrato conmigo —acusó haciendo un mohín.


    —No es cierto, tía —negó volteando los ojos —, siempre vengo.


    —Es cierto, pero me gusta el drama —dijo sonriendo y luego observó a Alexander —. ¿Y a ti qué te pasó? Mira nada mas como te dejaron —reclamó abrazando y besando a Alex.


    —Un accidente Lady Seraphine, una dama despistada me atropelló —inculpó mirando a Milena que ya se había puesto colorada al ver a Alexander. No era lo mismo haberle sacado el dedo por mensaje que verlo ahí parado como un verdadero bombón asesino.


    ¿Qué sucedía con ella? Le encantaba observar a Alex, era diabólico, macabro, perverso y amargado, sus ojos acusatorios hermosos y sus labios tan... «¡Alto!» ¿A dónde la llevaban sus pensamientos? Debía frenar esa locura.


    —¡Qué mujer más torpe! Hacerte algo así a ti que eres un sol, ven aquí que yo voy a cuidar de ti —dijo ella mimando a Alexander que no le quitaba los ojos de encima a Milena.


    —Coincido con usted siempre, milady, y en este caso fue muy acertado su comentario.


    —Ana... —pronunció Travis acercándose a ella, besándola en la mejilla, mientras le susurró —. lo siento...


    Ella sonrió al sentir el cosquilleo de su aliento.


    —No te preocupes, es muy buena, pero tu amigo la está mal influenciando en mi contra —se quejó también susurrándole.


    Alex no podía evitar sentir molestia por los constantes coqueteos entre ellos.Esa extraña complicidad que tenían, lo incomodaba y no entendía el motivo, pero al parecer lo iba entendiendo, mientras miraba las esbeltas piernas que se dejaban ver por aquel vestido floreado un poco por encima de la rodilla, el color bronceado de su piel tenía un efecto extrañamente atractivo, ella en sí, no era la creación más infartante de la naturaleza, pero era hermosa a su manera.


    Milena desvío la mirada hacia el inevitable Alexander, que la estaba observando, aunque observar era una palabra educada, él la estaba desvistiendo con sus ojos azules.


    Al pillarse observando, Alexander desvió rápidamente su mirada, pero había sido tarde, ella sabía que él la estuvo observando. Sintió sus ojos desde que llegó, él estaba seguro de que ella sentía algún tipo de atracción aunque tal vez, también sintiera esa misma atracción por Travis.


    Milena se acercó hacía él y le pasó la mano.


    —Tía, ven un rato que quiero hablarte —pidió Travis llevándose a su tía, dejándolos solos.


    —¡Cuida a Alex, niña, invítale un asiento! —le gritó la duquesa desde la otra habitación.


    —Doctor... —saludó apretando la mano de Alexander como lo haría con cualquier persona, pero no sintió lo mismo que tocando a cualquiera, aquello era como si hubiera metido una aguja al toma corrientes, era la primera vez que lo tocaba y lo miraba tan de cerca.


    —Ana... —rio pícaroe, podía notar ese apretón que en un principio pretendía ser fuerte, pero terminó siendo suave y caluroso.


    Ella creyó prudente retirar la mano, sin embargo, Alexander parecía no creer lo mismo.


    —Creo que ya nos hemos saludado suficiente —expresó sonriente y nerviosa, la mirada del doctor indicaba que algo tramaba.


    Y así fue cuando sintió que él le iba a hablar en oído.


    —¿Por qué no me saludas también con besos en la mejilla? —preguntó pegado a su oreja sintiendo su incipiente barba de dos días sin afeitar y un escalofríos que le recorrió completamente el cuerpo en un segundo.


    Su respiración y su corazón se aceleraron, debía buscar una respuesta rápida e ingeniosa.


    —Instituyo que los conflictos que tenemos nos impiden esa clase de intimidades —aclaró respondiéndole de la misma forma, y con el mismo tono que usó con ella.


    Alex sentía que ella era como una hoja al viento a punto de caer, temblaba, podía sentirlo. Su brazo tocaba parte de su hombro, era un contacto diferente, no sabía cómo describirlo, solo era diferente.


    —Pues... Creo que deseo las mismas atenciones que tienes con mi amigo, por más que tengamos siempre estas diferencias.


    —¿Las mismas atenciones?


    —Tu amabilidad —manifestó acercándola hacia él desde su cintura, pegándola casi por completo —, para demostrarte que no soy tan rencoroso, yo te daré mis atenciones primero.


    Después de decir aquello el posó sus labios en una mejilla y luego se quedó, más tiempo en la otra, volviendo a hablarle.


    —Así se es amable, Ana —aludió en susurros, alejándose de su rostro, mientras Milena lo miraba.


    —No sabía que gustabas de saludar a tus enemigos en plena guerra... —contraatacó después de que se le pasará la impresión de haber sentido los suaves labios de Alexander en su mejilla.


    Él le sonrió con picardía.


    —Hay cosas que no sabes de mí, como por ejemplo, que manejo la filosofía de que es bueno tener a los amigos cerca, pero a los enemigos aún más —dijo sinvergüenza, haciéndole un ojito y luego desapareciendo de ahí lentamente apoyado en el bastón.


    Ella se recostó por la pared y esperó a que todo en su cuerpo se calmara. Solo sus palabras lograron alterarla y llevarla a un estado de excitación que no había sentido antes. Definitivamente hacía uso de su atractivo, era un hombre que confiaba en sus habilidades para seducir a una mujer.


    —Alexander 2 - Milena 1 —balbuceó en voz alta, intentando recuperar la compostura.


    —¡Niña! ¡Ven! ¡Ya está puesta la mesa! —lanzó lady Seraphine sobresaltando a Milena.


    —¡Voy! — emitió acelerando el paso, hasta llegar al comedor lujoso.


    —Alexander te guiará a la mesa, bueno.... En este caso tu lo llevarás a él porque el pobrecito está mal —se compadeció con una tierna mirada hacia Alexander.


    El destino estaba conspirando en su contra, no había podido deshacerse de él ni un minuto, y en ese instante tenía que estar de nuevo expuesta a su contacto.


    —Ana —la llamó colocándole el brazo para llevarla.


    Ella tuvo que cruzar su brazo con el suyo y lentamente caminar por el enorme comedor.


    —Debo decir que no sé por qué le caíste tan bien a lady Seraphine, es muy especial y no hace amistad con cualquiera.


    —Tal vez ella ve en mí algo que tu ignorancia no te deja ver —replicó con confianza.


    —Pero ¿no te has puesto a pensar que ella no puede ver lo que yo veo de ti? —dijo jocosamente


    La cara de Milena era de verdadero desconcierto, no quería mal pensar nada.


    —Travis, tú te sientas con ella y tu Alex vienes a mi lado, quiero que me cuentes como te pasó eso en el pie.


    Nuevamente su mirada se dirigió a la fémina sentada al lado de Travis.


    —Es una historia larga, lady Seraphine, pero se la voy a contar.


    Alexander empezó su relato de lo acontecido, Milena mientras tanto escuchaba como él estaba tergiversando los hechos, era un descarado y no había dicho su nombre.


    —Oh que mal, hijo, ¿vas a demandarla? —preguntó lady Seraphine bebiendo su copa.


    —No, lady Seraphine, ella puede estar tranquila. La pobre debe necesitar el dinero para pagar la garantía del automóvil ¿Verdad, Ana? —inquirió Alexander intentando enervar a Milena, pero ella parecía ser inmune.


    —Claro, Doctor —respondió sin ápice de emoción —. La pobre diabla, debió haber sufrido bastante con solo intentar ayudarlo, no merece que la demanden por una desatención suya, también.


    Travis quería tomarse la cara, pero en lugar de eso solo le dedicó una sonrisa de paz a Milena.


    —¡Esta niña me encanta! ¿Travis por qué no la trajiste antes?


    —Lady Seraphine hace poco que llegue y con todo el cansancio tuve que descansar —contó avergonzada, corriendo el cabello que se le había caído en la cara.


    La duquesa se fijó en el dedo de Milena, tenía anillos, de compromiso y una alianza.


    —Querida... ¿Tú no me contarás una historia? Adoro que me las cuenten.


    —¿Qué le gustaría saber? —indagó divertida.


    —Quiero saber sobre tus anillos.


    Milena miró sus manos y recordó que no se había quitado nunca su alianza.


    Alexander intrigado miró lo mismo ¿acaso estaba casada?


    —¿Sabes querida, que las joyas que uno lleva hablan mucho de quien las porta?


    —Yo...


    —Vamos Ana, cuéntanos, ¿Dónde dejaste a tu esposo? —preguntó insensiblemente Alexander pese a la enojada mirada de Travis.


    Él quería saber qué estado tenía ella, definitivamente aquella mujer ocultaba algo, por eso no respondía rápidamente y su mirada se veía asustada.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    


    



    ¿Qué demonios le importaba al alzado de Alexander su vida privada?


    —Estos anillos pueden tener varios significados, no simplemente que dejé abandonado a mi esposo, Doctor —aclaró sonriendo con insolencia —, primero, puede ser un recuerdo de mi madre, del matrimonio con mi padre, segundo, puede ser que sea divorciada, tercero puede que también sea viuda. Se lo dejo como tarea —se desligó con una sonrisa.


    —Excelente respuesta, querida —festejó lady Seraphine —, yo creo que debe ser del recuerdo de tu madre y tu padre, ¿Y tú qué crees, Alex? ¿No te gusta jugar a las adivinanzas?


    —Me inclino por el hecho de que sea divorciada —respondió tranquilamente —, muchas personas se casan muy jóvenes y luego se arrepienten, ¿No es ese tu caso, Ana? —preguntó colocando los codos sobre la mesa, agarrándose el mentón con una mano mirándola fijamente.


    —Yo me inclino más por mantenerlo en secreto —cortó Milena.


    —¡Bueno! El postre, tía ¿Pidió que prepararán el postre favorito de Alexander? —averiguó Travis intentando cambiar de tema.


    —¡Browniesclaro! Para este niño lo que pida —dilucidó sonriendo la duquesa, pinchándole la cara a Alexander como si fuera un bebé.


    Él, avergonzado dejó la postura acusatoria hacía Milena y ella respiró aliviada. No quería mentir, pero tampoco quería que Alexander supiera para que la acusara de ser quién sabe, la viuda negra o cosas así, la mente de ese demente era difícil de descifrar, se le podía ocurrir cualquier cosa que fuera ofensivo o perturbador.


    El personal apareció con un montón de postres que dejaron en la mesa para que se sirvieran a gusto.


    Milena los observó, era de las personas que no se limitaban en las comidas, y luego se quejaban de la grasa acumulada como un salvavidas.


    —¿Qué es eso? —preguntó Milena por una crema que tenía una pinta deliciosa.


    —Es crema agria... —respondió Travis.


    Alexander la miró como diciéndole « igual que tú»


    —Pues la probaré —dijo obviando a su rival en la mesa.


    El doctor tenía algo que le atraía, de todo el tiempo que estuvo ahí, noventa por ciento se había dedicado a miradas furtivas y el setenta por ciento de esos noventa por ciento , lo había pillado mirándola, era incómodo.


    Después de terminar con el postre, todos se levantaron de la mesa y fueron hacia la dichosa sala de lady Seraphine.


    —Tía, Alexander y yo debemos retiramos, solo hemos venido a saludarte y claro, para que Milena no se sienta tan sola contigo, eres un poco intensa a veces —explicó dejándole un beso en la mejilla.


    —La vida, querido sobrino, hay que vivirla con intensidad, ¿Cuántos años crees que me quedan? Capaz mañana me dé un infarto, prefiero haber vivido lo que quise como lo quise.


    —Adiós, lady Seraphine —se despidió Alexander también besando su mejilla y abrazándola.


    —Deja de comportarte como un tonto con esa niña, si te gusta hay otras formas de probar suerte —le susurró rápidamente —. Que te recuperes pronto, Alex, espero verte otro año más intentando vencer a Edmund —bromeó alzando la voz, dejando desconcertado a Alexander. —. Travis, ven que quiero darte algo que te dejó Edmund —dijo estirando a su sobrino, dejando solos a Milena y Alexander, por segunda vez.


    Ambos se miraron con cara de pocos amigos y quedaron en silencio.


    —Dime ¿Por qué no le puedo llamar por su nombre a la niña? —preguntó lady Seraphine.


    —Ya te lo dije, tía, prefiere que la llamen Ana porque es más fácil de pronunciar, es todo.


    —Ten paciencia conmigo, Travis Teasdale, a veces se me va el tren, querido, ya sabes, los achaques de la edad... Cuéntame, ¿Cómo está el pequeño Henry? —inquirió la duquesa.


    —Como siempre, maltratado por esa víbora —contestó Travis, molesto


    —Quiero alejarlo de ella, él no merece lo que le sucede, fue reconocido por esa bruja, ¡espero que la parta un rayo!


    —Espero traerlo aquí para el torneo de polo que organizo, sabes que no es de su agrado este deporte porque lo considera demasiado aburrido y solo para nobles.


    —¡Pero él es un noble! Siempre ha sido tan humilde, lo recuerdo de niño, callado y rodeado de las cosas simples, esa vieja insensible nunca ni lo ha mirado —reclamó con rabia.


    —¡Eres simpática cuando te enojas, tía!


    —¡Ay niño! Ven aquí, te daré lo que Edmund me dejó.


    — Ya voy a irme, ¿No piensas despedirte de mí? —preguntó Alexander, burlón.


    —No. Estoy segura de que pronto volveré a ver tu cara —replicó enojada.


    —¿Por qué eres agresiva conmigo? ¿Qué te hice? Solo quise saber tu estado civil, ¿Es eso un pecado?


    —No lo es. Es la forma molesta en que lo preguntas, tú no tienes un ápice de sensibilidad hacia los demás, doctor, piensas en burlarte y luego hacerme enojar, llamándome agria no hizo méritos para agradarme.


    —¡No lo dije! Lo tomas muy a pecho, soy un bromista y tú eres una víctima ideal, no sabes soportar la presión.


    —¡Pues no tengo porqué soportarte!


    —Pues no lo hagas, este juego del gato y el ratón me agrada, tú de cierta forma me agradas, pero... No lo tomes como un halago.


    —Pues tu no me agradas —dijo colocando los brazos en jarras, tratando de entrar a la sala de lady Seraphine, pero él la sujetó del brazo.


    —¿Eres divorciada? —curioseó rápidamente, mirándola de manera especulativa.


    Miró la mano que la agarraba, y luego le respondió mirándolo directamente a los ojos:


    —Soy viuda.


    Ella se soltó de su agarre dejando parado y pensando a Alexander, en fue lo que sucedió, ¿Cómo alguien tan joven era viuda?


    —Vámonos Alex —dijo Travis con un sobre en las manos —. Ana, llámame cuando lo desees y te buscaré.


    —No hace falta, yo con el carrito la llevaré a la cabaña... —declaró lady Seraphine.


    —¡No! —expresaron Alex, Travis y Milena con vehemencia.


    —No se moleste, lady Seraphine, no es muy lejos de aquí, iré caminando —dijo Milena sonriente.


    —Está bien, ahora los caballeros se van y las damas nos sentaremos a charlar de cosas de mujeres —sentenció lady Seraphine, arrastrando a Milena con ella.


    Alexander y Travis subieron nuevamente al vehículo y partieron.


    —¡Qué sucede contigo Alexander! —reclamó enojado Travis —. Es la segunda oportunidad en que demuestras que eres un mal educado, estás empezando a hastiarme.


    —¿Por qué no respondió simplemente que era viuda? Debe ser algo así como la viuda negra, debe estar tramando algo como engatusarte, que termines con Diana, casarse contigo y luego te mata con algún veneno imperceptible en tu autopsia... ¿no te has puesto a pensar en eso?


    —¿Y tú no te has puesto a pensar que trabajas en un hospital y que el área de psiquiatría está a un piso de tu consultorio? —preguntó sin humor a su amigo —. Ella no es mala, vino aquí para iniciar nuevamente su vida y tú ¿Qué haces? Alterar la paz que vino a buscar, tuvo un matrimonio traumático, no me lo contó a fondo, pero es lo que creo que sucedió.


    —Bueno, ya no puedo arrepentirme de cómo la traté.


    —¿Y una disculpa? Un por favor Ana, perdóname por ser un idiota celoso.


    —¡Celoso! ¡Ja! ¿Yo? Mírame Travis, puedo tener a la mujer que deseo cuando lo deseo, no necesito de esa... Latina...


    —Te vi observándola, puedes decirme lo que quieras, pero es lo que vi.


    —Pues tú no te quedas atrás —dijo cizañero.


    —No lo he negado, desde que la vi me ha parecido encantadora, pero estoy con Diana, no soy de jugar a dos puntas, pero si estuviera solo, ya me habría lanzado.


    —¡Eso es ser descarado! Tienes segundas intenciones con ella, no eres solo el adorable anfitrión que ella cree.


    —¡Y tú no eres el mejor amigo que yo le había pintado! —replicó encolerizado.


    —Y... ¿Un «lo siento» crees que lo arreglaría todo con ella? —indagó pareciendo desinteresado.


    —Mmm... Me parece que es rencorosa, no puedo asegurarlo, pero creo que esta noche la invitaré a algún lugar, sin ti claro está.


    Alexander lo miró con los ojos entrecerrados, «salir ellos solos» la idea lo podría volver loco si le daba vueltas en la cabeza.


    —Ya quita esa cara, no le voy a hacer nada... Toma esto —dijo arrojándole el sobre.


    —¿Qué es? — preguntó Alexander abriendo el sobre.


    —Tu escaño en la cámara de lores. Davenport hizo un excelente trabajo para conseguirlo.


    —¡Pero yo no deseo esto! No voy a participar de eso, no soy un político.


    —Vamos piénsalo, Alexander. Cuando se lo digas a tu madre, saltará en una pata.


    —Esto será un secreto, tengo planes para ese título —confesó sonriendo —, yo no deseo llevarlo, quiero que Henry lo tenga, es idóneo para un lugar en la cámara.


    —Es cierto, pero el título es tuyo por derecho, así que no puedes desentenderte de él.


    —Lo estoy haciendo, ¿me has visto acaso asistir a los acontecimientos sociales o cosas así? No lo he hecho en años, me harté de esa vida, me harté de todo aquello, era todo una ceremonia y tú lo sabes, Teasdale, me has acompañado en todo, todo el tiempo.


    —Lo sé, uno no puede escapar de la sangre azul, lo bueno es que mi madre fue una lady y mi padre no, gracias a eso solo soy el señor Teasdale.


    —¡Feliz de ti! Yo soy lord Alexander Maximilian James Van Strauss, 6to conde de Westmorland —se quejó alzando los ojos al cielo —. ¡Tres nombres! ¿A quién diablos se le ocurre?


    —¡A la mayoría! —respondió Travis con tono divertido.


    ***


    —Estuvimos charlando sobre la comida y sobre todo lo demás, pero no has respondido lo que Alexander te había preguntado. Sé que los anillos no son de tus padres, ahora que no está el bribón de Alex, puedes contestar con tranquilidad.


    —Soy viuda... Es... Algo doloroso, lady Seraphine. En realidad, me casé muy joven con un hombre al que amaba con todas mis fuerzas, pero algo pasó y el amor que nos teníamos se convirtió en una batalla diaria por sobrevivir, en el juego de quien insultaba mejor a quien, incluso llegamos a boxearnos. Todo aquello terminó muy mal, un accidente me libró de aquella vida que llevaba, suena horrible ¡Lo sé! Pero es lo que siento, soy un mal ser humano, no espero que el mundo me entienda, usted amó al duque con todo su corazón, yo también lo amé a él, sin embargo, sus constante locuras y malos tratos me hicieron desear cada día fervientemente que desapareciera —contó como dejando salir todo lo que sentía —, en síntesis, soy culpable de una muerte, lady Seraphine, no soy una buena persona.


    —Querida, yo también quise la muerte del duque demasiadas veces por tonterías, pero nunca sucedió nada de eso, murió durmiendo a mi lado. Lo desafortunado de tu caso es que un accidente te libró de una mala decisión, las cosas ocurren por algo, querida Milena. Por algo yo no me casé con mi prometido, fui feliz con otro hombre, tú también puedes serlo de nuevo.


    —¡No lo seré! —exclamó con vehemencia —, una persona mala no puede tener cosas buenas, no soy buena persona, le desee la muerte a mi prójimo, a mi marido, al compañero de mi vida y se cumplió, Lady Seraphine, merezco todo lo que me sucede. Intento reponerme, pero aún no he podido, han pasado tres años y no puedo levantar vuelo.


    —¿Qué es lo que aún te ata a él, Milena? Debes dejar ir eso para poder avanzar.


    —Eso hago. Disculpe Lady Seraphine, mi vida es un poco agobiante no quiero hartarla —se disculpó, queriendo cambiar de tema.


    —No te preocupes, me interesa tu caso, se nota que estás sufriendo y que ocultas algo, ¿Sabes qué me gustaría? Que tuvieras una relación con mi sobrino Travis o uno de mis hijos, ambos Davenport son solteros y guapos, están un poco mayorcitos, pero eso no importa, ¿Cuántos años tienes tú? ¿Veinticuatro?


    Milena se sonrojó ante los antojos de la duquesa, ella y Travis solo serían amigos y nada más.


    —Tengo veintisiete a punto de los veintiocho —respondió sonriente.


    —A tu edad, yo ya tenía dos hijos —recordó—. ¿Qué te orilló a venir a Londres para rehacer tu vida?


    —Mis sueños, excelencia. Tengo pequeños sueños que cumplir, y uno de ellos ya se está cumpliendo, ¿sabe cuál es? Tomar el té con una mujer aristócrata y aquí estoy tomando un té con una duquesa, es increíble... —dijo con los ojos brillándole.


    —Tienes sueños extraños, querida, ¿Qué cosas más componen tu lista?


    —Lo tengo en una agenda, la próxima vez que venga se lo mostraré.


    —Ya veo hacia donde van tus sueños, también quieres besar a un príncipe imagino, aquí tenemos dos, William y Harry de Gales, pero no sé si te interesan —curioseó sonriente.


    —Yo estaba más bien pensando en otras personas nobles, solo será un pequeño beso para cumplir un sueño.


    —Puedes escoger entre mis hijos, un duque y un conde, te harán el favor si lo deseas y muy encantados —insinuó mirando sus piernas.


    —Prefiero que yo sea quien lo busque, si se pide como un favor se pierde la esencia de la cacería, y yo deseo cazar un noble para quitarle un beso.


    —Hablas como las damas de mis libros —comparó la duquesa con picardía —, tengo muchos libros que te podrían interesar.


    —¿Están todos en inglés, verdad?


    — Claro querida, no he aprendido tu idioma, pero sé francés.


    —Igual, no hay nada quegoogle traductorno pueda solucionar, ¿puede prestármelos?


    —Por supuesto, querida, te los doy y luego te llevo a la cabaña.


    — ¡Por favor no se vaya a molestar!


    —Me estás haciendo pensar de que no quieres subir conmigo al carrito —concluyó lady Seraphine haciendo un mohín adorable.


    «¡Milena no! Tu integridad y salud mental están en juego si te llegas a subir en ese carrito con esa adorable mujer, no lo hagas, no digas que sí, déjala que llore, puedes arrepentirte de decir que só...» le dijo su cerebro.


    —Está bien, lady Seraphine, acepto que me lleve.


    —¡Qué contenta me pones! —exclamó levantándose de la mesa del té —, iré por los libros y más tarde te llevo, eres tan adorable.


    Le entregó una sonrisa nerviosa. Había violado sus propios pensamientos e instintos de supervivencia.


    Unas horas después de que Lady Seraphine le hubiera recomendado media biblioteca, había accedido a llevarse cuatro libros que próximamente empezaría a leer, en este momento, lo importante era recostarse y descansar de un día que parecía iba a ser muy aburrido y terminó siendo de lo más intenso.


    Alexander lo hacía todo más intenso, ¿Qué tenía ese hombre que no podía quitárselo de la cabeza? No lo iba a negar, sentía una poderosa atracción por él y eso no le daba buena espina, pues iba hacia el mismo destino que tuvo con Javier, no podía gustarle alguien que la maltrataba, Alexander la ofendía, era un mal hombre, no podía dejarse engatusar por él, estaba segura de que no tenía buenos sentimientos para nadie.


    Se durmió hasta las ocho de la noche, y recuperó las energías perdidas que ya estaba pensando nuevamente en cómo gastar, por eso encendió la laptop, debía comunicarse con José le doliera o no, para saber cómo estaba todo por allá, no podía huir de sus responsabilidades.


    Se conectó alMSN, pero comodesconectada.


    Miró los contactos conectados y ahí estaba su amigo londinense.


    Milena: ¡Hola Alex! Tiempo sin comunicarnos, ¿Cómo van tus dolores?


    El tono de su notificación del MSN lo asustó, estaba concentrado leyendo el sobre que Travis le dio, abrió la ventana y leyó.


    Con una sonrisa empezó su chat.


    Alexander: Buenas noches señorita Milena, ¿Cómo va tu estadía? ¿Nadie te ha prostituido?


    —¡No! ¡Cómo crees! —respondió en voz alta.


    Alexander:Este cuerpito europeo aún siente dolor, sigo esperando una enfermera (caritas sonrientes) ¿y tú?


    —¡Deja de ser lanzado!


    Milena:Tienes dinero, contrata una, conseguí un montón de libros para leer, se ven interesantes.


    —¿Libros? ¿Viniste de lejos por libros? ¡Qué tonta!


    Alexander:¿no te parece ridículo venir de tan lejos para leerte unos libros?


    —Puede que tengas razón, pero obedecen a un plan.


    Milena: Creo que me ayudaran a conquistar al caballero que cumplirá uno de mis sueños, con las técnicas de mi país no creo robar ni un solo beso aquí, y necesito uno para cumplir ese sueño.


    —Te lo tomas a pecho, si eres bella me ofreceré a besarte, lo prometo.


    Alexander: mmm... si cumples los requisitos de belleza estoy seguro de que nadie se negara a ayudarte a cumplir tu sueño, es una noble causa.


    —Claro, pero debo ver qué lugares frecuentar y en última instancia si no consigo nada, los hijos de Lady Seraphine no están nada mal, solo sería un beso.


    Milena:¡Qué adorable comentario! No soy la flor más bella del jardín, pero quizás pueda conseguir algo para que no parezca que lo hacen por lastima.


    —Hablando de lastima, ¿Cómo hago para no sentir culpa por ser un idiota? —se preguntó Alexander.


    Estaba sintiéndose mal por el hecho de haberse portado mal con Ana, le estaba pesando en la conciencia haberla acosado de tal forma para que confesara cuál era su estado, y lo peor era que dolorosamente parecía habérselo dicho.


    Alexander: ¿Qué tan buena eres dando consejos?


    —¿Qué? Mmm...no soy muy buena, pero depende del tema.


    Milena: Dime y veré si te puedo dar un buen consejo.


    —Bien... ahí va.


    Alexander: me he comportado como un idiota con alguien y siento que le debo una disculpa, el problema es que yo jamás me disculpo por nada y menos con esa mujer que tiene un tornillo flojo ¿Crees que un "discúlpame" por mensaje de texto sería una buena forma de no humillarme demasiado?


    Milena leyó el mensaje y sonrió, se veía que estaba arrepentido, pero que no tenía la más pálida idea de cómo ser amable con esa mujer a la que ofendió.


    Milena: te daré mi opinión sincera... un mensaje de texto no es el medio ideal para nada, es mejor decirlo de frente, ¿Cuál fue el conflicto?


    —Bueno, te lo contaré para que me aconsejes mejor...


    Alguien tocó la puerta de la cabaña, no esperaba a nadie. Bueno no tenía nadie a quien esperar. Milena se acercó y abrió.


    —¡Travis! — exclamó llena de sorpresa.


    —Discúlpame que haya venido a esta hora, pero no sabía a qué hora te había soltado mi tía — dijo entrando a la cabaña —, vengo a invitarte a tomar o comer algo aquí cerca, te lo debo.


    —Mmm... puede que tengas razón, me lo debes, no me contaste que lady Seraphine era tu tía y todo un peligro sobre ruedas.


    —Eso piensas porque no la has visto en el caballo.


    —¡Oh por Dios! Quiero olvidar la imagen mental de eso que me acabo de imaginar.


    —Es lo mejor, así evitas traumas —bromeó.


    —Pues...espérame que me preparo y salimos, ¿Puedes hacerme un favor?


    — El que gustes —afirmó sonriendo.


    — ¿Podrías esperarme pacientemente? Debo buscar algo para ponerme.


    —Claro que lo haré, ve tranquila.


    Milena buscó rápidamente una ropa decente y se metió a bañar.


    Travis mientras se sentó y observó que la computadora estaba encendida y se metió a mirar.


    Alexander: bien pues lo siguiente es que metí la pata con esta mujer porque quería saber su estado civil, me puse pesado y no me quedó más que ponerme más pesado y sacarle eso, necesitaba hacerlo, me estaba matando la curiosidad, y ella luego me confesó que era viuda... mi amigo Travis me dijo que me comporte mal y que le debo una disculpa...


    Travis estaba leyendo pasmado el chat, entró a fondo para fijarse en la cuenta de correo y era la de su amigo. Al parecer ninguno de ellos sabía que ya se conocían, aquello no vaticinaba nada bueno, pero él quería ver como reaccionaban ambos cuando lo descubrieran.


    —Nunca pensé esto de ti, Alexander, pero te mereces una buena lección — expresó Travis eliminando el mensaje para que Milena no lo viera.


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 20


    


    



    Travis sonrió por la maldad que había hecho, pero sería interesante ver a esos en el momento preciso cuando se dieran cuenta de que eran enemigos.


    Alexander miraba su pantalla, nada, no recibía respuesta.


    —Ya estoy, Lista... —avisó Milena observando a Travis sentado frente a su computadora—. ¿Qué haces?


    —Me tome la libertad de buscar un lugar de comida extranjera, algo neutral ¿Qué te parece la comida malasia?


    Ella sintió un alivio, pensó que había visto su chat, pero la comida rara no era lo suyo.


    —Mmm... Prefiero unas hamburguesas o cosas más simples.


    —Pues tengo lo ideal.


    —Apagaré el computador y ya voy —anunció abriendo suMSN. Alexander no le había contestado.


    Milena: Siento tener que dejarte por ahora, voy a salir, me cuentas después. Besos (emoticones de besos)


    Alexander se volvió a fijar después de unos instantes y lo último que le envío era que salió.


    Lo único que se le pudo quedar en la cabeza fue que un mensaje de texto para disculparse no era la mejor opción, pero ¿entonces qué? ¿Ir a verla? No... Ni hablar, ¿esperar otro encuentro casual? Pero ¿cuánto tardaría aquello? El foco se le había prendido, solo debía esperar que el tiempo curara sus heridas y olvidara ese incómodo momento sin que él tuviera que mover un dedo.


    —¡Ahora sí podemos irnos! Solo debía despedirme de alguien en el chat.


    Cerró con llave la cabaña, mientras Travis le abrió la puerta del automóvil.


    —¿Qué no vas a contarme sobre tu amigo del chat? De seguro es de tu país ¿verdad? —preguntó curioso.


    —Pues es de aquí, de tu país, lo conocí en un chat deamigos.com. Un día me sentí sola y entonces decidí crearme una cuenta para conocer gente, y ahí lo conocí, luego intercambiamos correos y empezamos por elMSN—contó sonriéndole.


    —¿Hace cuánto tiempo que chatean? ¿Qué sabes de él?


    —Pues... Como dos meses más o menos, creo. Primero me cayó como patada al hígado, después fue simpático y ahora me cae muy bien, me dijo que era doctor, su nombre es Alexander.


    —Y... ¿Vive en Londres? —preguntó queriendo saber si él le había dicho la verdad, pues hasta ahora como había descripto a Alexander era definitivamente él, primero patada al hígado, ese era un rasgo característico de su amigo y luego de eso pasaba a ser agradable, era obvio que si era Alex.


    —Sí es de aquí, y pronto nos encontraremos en elbig ben, no pudo ser en estos días porque tuvo un pequeño accidente.


    Travis no necesitaba más datos para asegurar que era Alexander.


    —Y... ¿No crees que resulta ser demasiado casual que se llame Alexander y que sea doctor como Alex?


    Ella lo miró diciendo mentalmente «¿Estás loco?» Y no pudo contener su ataque de risa.


    —¡Lo siento! ¡Lo siento, en serio! Pero... Estás... Confundiendo a mí Alexander con tu Alexander, ¡Jamás! podrían ser ni parecidos. Alexander es un nombre común... ¡Por favor Travis! Me has hecho la noche. El impresentable doctor Alexander es peor que una patada en el estómago es más bien algo así como un dolor de muelas ¡Insoportable! De verdad que no sé cómo lo soportas —expresó a carcajadas.


    —Lo defiendo porque es un encanto.


    —Un macaco rabioso es más encantador que él, en serio, ¿No viste cómo me atacó por mi estado civil? ¡Eso no es de una persona cuerda!


    —Él suele ser, ¿Cómo lo diré...? ¿Intenso? Creo que sí, esa es la palabra que se aplica directamente a su nivel de raciocinio —indicó Travis, sonriéndole con malicia.


    —¡Es de los intensos malos entonces! Es que por algo no hablo de eso, es doloroso y él me lo recuerda. Ahora claro es la excepción porque solo lo estamos comentando, tú me caes bien y no me haces sentir cohibida como él... —dijo haciendo una pausa —. ¿a que no adivinas qué traigo en la cartera?


    —¿Adivinanzas, eh? ¿No te he dicho que soy bueno observando las cosas?


    —Mmm... No creo que lo adivines, será difícil, ¿no te he dicho que soy buena ocultando cosas?


    —Una pista. Solo una y adivinaré lo juro...


    —Si ganas yo pago... ¿Está bien?


    —Mmm... No soy de los que dejan que las mujeres paguen, pero si eso llena tus expectativas ¡seré unas libras más rica y tu más pobre!


    —¡De acuerdo! La palabra es regalo.


    Él sonrió, sabía perfectamente qué era.


    —Pues se me hace que vas a pagar la cena, Milena, es la cámara digital que te regalé.


    —¡Eres un tramposo! —enunció dándole un golpe en el brazo como si fuera otro hombre.


    Milena por fin estaba recordando lo que era sentirle libre, fresca y siendo ella, al menos con Travis no debía guardar las apariencias, no la juzgaría por su comportamiento poco femenino.


    —¡Eres fuerte, guarda esos puños!


    —Más me parece que eres débil —insinuó mirándose las uñas rítmicamente.


    Esas eran las pequeñas cosas que le gustaban de la extranjera. Su ánimo amistoso, no fingía comportarse correctamente cuando estaba con él, adoraba a Diana, pero Milena era un condimento exótico jamás visto, y probablemente Alexander sería quien sazonaría su existencia de ella por un largo año.


    Ellos se repelían, pero al parecer eran iguales. Él miró a Milena y ya pensaba en varias formas de emparejarla con Alex, a él le hacía falta un poco de vida. Su existencia estaba conformada por su trabajo, su egoísta madre, un hermano problemático, mujeres sin duda interesadas. Le faltaba la aceleración que Milena podía darle a su vida.


    —¿A dónde iremos? Debo saber cuánto aproximadamente voy a desembolsar.


    —Se me hace que eres una tacaña.


    —Llevo unos años siendo más que tacaña, el hospital lleva muchos gastos... —contó sin darse cuenta.


    —¿Estás enferma? —preguntó preocupado.


    Metió la pata, debía salir rápido.


    —Mi madre necesita un tratamiento que gracias a Dios ya puedo costear —respondió mirándolo por un rato y luego desvió la vista hacía el oscuro paisaje.


    ¿Qué secretos traía consigo Milena? Tuvo un matrimonio traumático, una madre enferma... ¿Qué más había detrás?


    ***


    Alexander quedó solo. Milena se había ido y él no tenía nada que hacer. Para su fortuna Kate ni había regresado y se sentía más tranquilo por eso.


    No se había dado cuenta de que tenía un mensaje de texto en el celular. Sin darle muchas vueltas miró quien le había enviado el mensaje y su decepción prácticamente se hizo palpable, era Candy y no Ana como había querido que fuera, pero no sabía porque se enojaba al no recibir ningún mensaje suyo, Candy era sensual y ardiente. Ana en cambio era viuda, amargada ni tanto, tenía puntos a favor, su simpatía, sus piernas y su trasero. pero eso no debería ser para dejarlo pensando casi todo el tiempo en ella y su enojado rostro.


    Abrió el mensaje.


    “Candy

    ¿Dónde has estado enfermito? ¿No necesitas una enfermera que te cuide? Ya sabes que puedo curar todos tus males, tengo las mejores "técnicas" llámame...”


    Alex soltó un bufido de hartazgo, ¿En qué pensaba cuando se involucró con ella?


    —No puedes curar todos mis males, Candy, tengo un virus extranjero —dijo eliminando el mensaje sin contestarlo, quizás eso le hiciera entender que no estaba interesado en sus servicios profesionales.


    Tocando su celular lo pensó bien, y sentarse a tomar unos tragos con Travis sería ideal para distraerse un poco, entonces lo llamaría. Marcó el número y esperó.


    —¡Pásame el Kétchup! —exigió Milena pidiéndole la salsa de tomate para que se la devolviera.


    —¡No! Te estás comiendo esa segunda hamburguesa con demasiado condimento, te puede hacer mal, la primera que te comiste era kétchup con hamburguesa, esta vez espero que sea hamburguesa con kétchup —dijo Travis alejando la salsa.


    Su celular comenzó a sonar, pero él no le hizo caso.


    —Está sonando, contesta.


    —Si lo hago agarrarás el kétchup.


    —¿Yo? ¡Qué clase de adicta piensas que soy! —exclamó con alegría —, puede ser Diana.


    —Solo porque puede ser Diana —dijo contestando —. ¿Hola?


    —¿Oye dónde estás? Escucho música de fondo.


    —Mmm...


    —¡Lo tengo! —exclamó Milena, sacándole pequeño envase de kétchup.


    Alexander escuchó palabras en un idioma que definitivamente no comprendía.


    —¡Trampa! —acusó Travis.


    Tampoco comprendió que le dijo Travis a la otra persona, pero ya se estaba haciendo a la imagen de lo que sucedía.


    —¿Estás con esa loca? —preguntó sorprendido Alexander —, pensé que era broma lo de invitarla a cenar.


    —Sí estoy con Ana, no te preocupes que nos estamos divirtiendo comiendo hamburguesas —respondió queriendo darle roncha a Alexander.


    —Ah sí... ¡Qué bien! Y yo aquí solo en tú casa, como tú invitado. Eres un mal anfitrión, ¿sabes? —acusóAlexander con su tono dramático.


    —Pensé que estarías dormido...


    —¡Pues estoy despierto y quería beber algo contigo! Pero sabes qué¡olvida mi llamada y diviértete!


    —¿No te enojas si lo hago? —preguntó partiéndose de la risa por dentro.


    —¿Enojarme? ¡Claro que no! —respondió con sarcasmo —. Es más agradable una dama bella que un amigo enfermo en tu casa, ¿es obvio?


    —Pues pareces enojado.


    —¡Pues te parece mal! —dijo imitando el tono de su amigo.


    —Te dejaré, después paso por tu habitación ¿Sí?


    —Claro... Tú sigue siendo un buen anfitrión... —cortó Alexander


    Él se dio vuelta y ahí estaba Milena mirándolo, sonriente.


    —¡Parece tu novia!


    —Envidia mi suerte —respondió volviéndose a concentrar en su hamburguesa.


    —¿Cuál suerte? Sería una suerte de que Diana estuviera aquí.


    -—Envidia de que esté aquí contigo y no con él, es muy simpático.


    —Es un celoso, ¿no le preguntaste si era gay?


    —¿Gay? ¿Alexander? No querida, ama a las mujeres, es bastante mujeriego.


    —¡Ah sí claro, por eso deja que lo besen sin ser nada! —comentó tratando de sonar desinteresada, pero en realidad por dentro sentía la decepción de que Alex fuera mujeriego.


    —Kate lleva meses intentando cazarlo, pero no lo ha conseguido, tranquila.


    —Yo estoy tranquila... ¿Por qué debería estar de otra forma? —cuestionó dándole la mordida final a su hamburguesa.


    —Por nada —zanjó el tema. Era obvio que había cierto tipo de atracción de ella hacia Alex.


    Estaba con él. Estaba de parranda con Travis, era eso en lo único que pensaba Alexander con el teléfono en la mano.


    Se preguntó también ¿cómo Ana se había metido en su vida? Su cerebro sarcástico le respondía «por un lamentable accidente que aún te tiene en cama», pero esa no era la respuesta que él estaba buscando, ¿o no estaba planteándose realmente la pregunta correcta? La pregunta correcta era ¿por qué no dejaba de pensar en ella? Probablemente su forma primitiva de comportamiento, hacía que ella no quisiera tratarlo demasiado, o lo mirara con desprecio.


    Ese celular se había convertido en un veneno, lo llevaba directamente a la mujer más peligrosa que pudo haber conocido, ninguna había permanecido tanto tiempo en su cabeza dándole vueltas, ninguna había sabido llamar su atención, ninguna era digna de sus bromas como ella, ninguna le generaba una expectativa real, con ninguna se había dado tan rápidamente sin la directa intención de llevarla a la cama, eso era muy grave.


    No pudo resistir sus pensamientos y comenzó el acoso.


    Milena sintió que el celular vibró y solo dos personas tenían su número, y estaba con una de ellas.


    Lo primero que se le paso por la mente fue que por todo lo que más quisiera Dios, solo fueran mensajes promocionales así como hacían en su país, pero en esos días de ensañamiento que la vida estaba teniendo contra ella, suponía que era Alexander.


    Ella sacó el celular «¡afirmativo Houston! Tenemos código basura espacial» pensó con sarcasmo, ¿Cómo no se le ocurrió que le iba a escribir después de haber hablado con Travis? Definitivamente era un loco.


    Se dispuso a leer su condena.


    “Doctor llorón

    ¿Salen sin mí? ¿Fue tu idea, perversa? Creo que alguien me debe una salida a solas...”


    El corazón de Milena se le había literalmente parado. Hacía demasiado que no sentía aquelbum bumagitado de su corazón y ¡era horrible! Una amenaza que la llenaba de emoción.


    Travis observó los que los colores se le subían al rostro a ella mirando el celular.


    —¿Qué piensas hacer mañana? —preguntó haciendo que ella se exaltara.


    —¿Qué? —respondió perdida.


    —¿Que, qué harás mañana? —repitió divertido al ver que ella intentaba estar como si nada.


    —Aún no lo he pensado, creo que montar a caballo sería una de las opciones más cercanas ¿tienes alguien que pueda instruirme?


    —Mmm... Yo no, pero mi tía sí. Estoy seguro de que nos prestará uno de sus caballos más mansos para ti y también a uno de sus cuidadores, mañana hablaré con ella.


    —¿Y tus caballos? Juegas polo, deberías tenerlos ¿o no?


    —Esos caballos no son tan mansos, están acostumbrados a la adrenalina y estoy más que seguro de que tú no podrías darle aun la adrenalina que necesitan.


    —¡Me has convencido! Iré un rato al tocador... Enseguida vuelvo...


    —Ve...


    Milena se fue con el celular en el bolsillo. Ni bien llegó al baño, bajó la tapa y se sentó a escribir un mensaje. Ella sonrió como lo harían las brujas en los cuentos, seguramente se tiraría del segundo piso cuando leyera su mensaje.


    Escuchó el tono de mensajes y ansiosamente lo abrió para leer.


    “Peligrosa

    ¡Yo no te debo nada! Déjame en paz y también deja de tratar a Travis como si fueras la novia celosa, o ¿acaso eres gay?”


    —¡Gay! Ja... ¿Gay? ¿Yo? No, chiquita —dijo sonriendo feliz. Nadie lo había llamado gay en su vida, pero lo bueno era que él tranquilamente podía demostrar que aquello era una falacia, sus dedos eran comoflashen el teclado del celular, la respuesta que ameritaba era pronta.


    Milena apretó la cisterna del baño y se disponía a salir cuando la respuesta del llorón llegó.


    “Doctor llorón

    Mí querida señora Ana, puedo tranquilamente demostrarle mis dotes de macho si lo desea, no tengo ningún inconveniente en sacrificarme para demostrarle lo errada de su teoría”


    —¡Por Dios! —gritó en el baño.


    No podía creer la desfachatez de su ofrecimiento, lo único que hacía falta era que quisiera cobrarle por sus .servicios de demostración.


    Alexander no paró de reír, seguramente terminaría escandalizada por su forma de escribirle. Esa era la guerra más divertida de todas las que había tenido en su vida y en las cuales, él había ganado todas, esta no sería la excepción.


    “Peligrosa

    Disculpe, pero me veo en la "penosa" obligación de rechazar su propuesta "demostrativa", estoy segura de que otras mujeres estarían " encantadas " con la idea de que usted les demostrara su virilidad, yo en cambio no estoy interesada”


    Ya se esperaba esa respuesta, pero estaba seguro de que personalmente no se animaría a rechazarlo tan airosamente, su respuesta debía ser tranquila.


    Milena salió del baño, se había tardado demasiado tiempo, tiempo que Travis había utilizado para hablar con lady Seraphine.


    —¡Ya está todo listo! —anunció viéndola llegar.


    —¿Listo para qué? —inquirió sentándose al lado.


    —Para que desde mañana empieces a practicar para montar —le dijo sonriente Travis.


    Otro sueño más que se iba a hacer realidad. Lentamente lo iba logrando, una de las cosas que ella creía que sería difícil era conseguir tomarse el té con una aristócrata, pero fue lo más fácil, y más por el hecho de que se quedó a un almuerzo con ella, aparte de hacer amistad con lady Seraphine, era una loquita simpática.


    —¡Ya estoy emocionada! —chilló en su asiento.


    —Bien... Pues es hora de que tus hamburguesas hagan digestión para que puedas dormir tranquila.


    —¡Está bien, vámonos! —aceptó sonriendo.


    Sintió que le había llegado un nuevo mensaje, pero lo verificaría al llegar a la cabaña. Alexander estaba esperando una respuesta, una respuesta que se estaba tardando demasiado, ¿Qué estarían haciendo esos dos?


    Su mente nefasta empezó a calcular las peores situaciones que podrían propiciarse, era una simple y sencilla, auto tortura la que se hacía Alexander.


    —Muchas gracias por la cena, al final terminaste pagando tú cuando fui al baño, qué malo eres, pero me divertí —acusó sonriéndole.


    —No sería un caballero si dejo que una dama pague, después me pasas las fotos por el correo.


    —Claro que lo haré, mañana lo descargo y luego te lo envío.


    —Ahora te dejaré —se despidió dándole dos besos en la mejilla —, que tengas buena noche, Milena.


    —Tú también, gracias por la compañía —despidió desde la puerta.


    —A ti... Adiós...


    Travis subió al auto y se perdió en la oscuridad donde solo podía ver las luces del automóvil.


    Cerró la puerta, encendió las luces y se sentó en el cómodo sillón sacándose los zapatos. Por fin, abrió su mensaje con una sonrisa de emoción estampada en su cara.


    “Doctor llorón

    Tú te lo pierdes, pero mi oferta sigue en pie, recuerda que intentaremos llevar la fiesta en paz, estoy dando el primer paso”


    —¿Fiesta en paz, tú? Algo me dice que no...


    Ella tecleó rápidamente.


    “Peligrosa

    ¿Ahora resulta que soy yo la poco colaborativa? Mire doctor, usted nuevamente volvió a agredirme hoy con su actitud, no creo que la paz pueda existir entre nosotros, y espero retiré su oferta, no la aceptaré, no estoy tan necesitada”


    —¡No dije que estuvieras necesitada! Yo creo ser el necesitado. Y sí ¡ya sé! ¡Fallé! No debí haberte presionado, pero no lo sabrás nunca, el arrepentimiento no es algo muy mío.


    “Doctor llorón

    Vamos Ana, acepta mi acuerdo de paz, hagámoslo por Travis, para que nos llevemos bien cada vez que nos encontremos, no seas rencorosa, y no voy a retirar mi propuesta demostrativa, ¿te veo mañana de acuerdo?”


    —¡Verte mañana! ¡Claro! ¡Claro que no! —dijo cruzando los brazos como niña testaruda. Alexander estaba sacando lo peor y lo mejor de ella a la vez, pero era un no definitivo a sus intentos con congraciarse con ella después de haber sido tan poco sensible ante sus ganas de no contar sobre su viudez.


    “Peligrosa

    Te enviaré una foto para que me veas porque personalmente lo dudo mucho, mañana tendré un día ocupado y debo levantarme temprano, que tengas buena noche Alexander...”


    —Perversa —susurró dejando el celular.


    Travis entró a la habitación de Alexander.


    —¿Ya dejaste la lloradera, Alexander? —preguntó Travis, arrojándose a la cama.


    —Pues no. Saliste con esa mujercita perversa, es la maldad caminando entre los hombres.


    —¡Ay Alexander! Creo que necesitas urgentemente un beso de ella o te mueres de inanición — insinuó burlón.


    —¿Me crees tan desesperado?


    —No... Solo digo que te mueres porque ella te preste atención, pero ¿no te das cuenta de que tu forma de cavernícola del siglo pasado no te sirve con ella? No necesita un hombre salvaje, necesita alguien que la haga sentir una mujer valiosa y tu cosificas a las mujeres, espero que a ella no la conviertas en parte de tu colección, es muy buena persona.


    —¿Te he dicho que eres Travis el extremo? No pienso hacer nada malo con ella, solo quiero hacer la paz ¿sí? Nada más.


    —Te creeré solo porque te conozco desde siempre y que no eres tan cruel, ¿qué quieres de beber?


    —¡Cerveza! Y ya sabes cómo me gusta, si no está así no vuelvas —exigió bromeando.


    ***


    En la mansión de lady Seraphine todos los empleados se trepaban hasta el techo por la sorpresiva llegaba de Edmund, el duque.


    Lady Seraphine estaba extasiada.


    —¡Edmund! —exclamó emocionada al verlo llegar con unas maletas.


    —Mamá... —correspondió, dándole un beso en la mejilla.


    —¡Qué alegría verte! Dime que te quedarás mucho tiempo.


    —Mmm... Sí, estoy un poco hastiado del ajetreo político, necesito un descanso, me quedaré hasta el polo de Travis y luego partiré a un viaje no muy largo.


    —No importa hay que aprovechar el tiempo que estés aquí y empezaremos ahora, ¡Ya deja esas maletas, Edmund! —gritó la duquesa llevándoselo hacia donde estaban las caballerizas.


    —Ya estoy empezando a pensar que fue un error haber venido —sonrió divertido recordando que la razón por la cual no aparecía con frecuencia era la intensidad de su progenitora.


    —¡Deja las bromas, Edmund, debes enseñarle a una mujer a montar!


    —Pero si no estoy vestido apropiadamente. Además sabes montar, mamá.


    —¡No es a mí! —dijo golpeándolo en la cabeza —, como es que eres tonto, es a una jovencita.


    —No estarás intentando...


    —¡Por supuesto que no! —respondió rápidamente —, ni sabía que venías.


    —¿En serio? Te conozco, mamá, conozco tus métodos.


    —¡Te estoy diciendo que no, Edmund! deja de lado la fatalidad —dijo lady Seraphine sin querer discutir el hecho de que haya averiguado de que su hijo estaba en una crisis sentimental.


    —Iré a cambiarme, ya que estoy obligado.


    —¡Ve, ve! —ordenó goleándolo con la fusta en la mano.


    Lady Seraphine sonrió, quizás le ayudaría a Milena a cumplir su sueño y de paso ella la ayudara a tener sus muy esperados nietos.


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 21


    


    



    Lady Seraphine y su hijo Edmund, salieron en sus caballos rumbo a la cabaña donde se encontraba Milena, que plácidamente dormía completamente dada a la cama, sentía como aquel colchón la engullía, la llevaba más allá que a un descanso merecido.


    Podía tranquilamente contar las ovejas en su sueño mientras escuchaba“despierta niña”, “despierta niña”, ¡qué voz más molesta! No quería despertar.


    —¡Despierta Milena, por un demonio! —gritó la duquesa.


    Milena cayó de la cama por el susto.


    —¡Auch!—masculló apenas abriendo los ojos —. ¡Lady Seraphine qué hace aquí!

    —exclamó alterada tirando nuevamente su cabeza al piso.


    —Querías montar, ¿no es así? Vine para llevarte a montar.


    Milena miró a todas partes de la habitación, estaba segura de haber cerrado la puerta, ¿cómo se había metido? O estaba soñando o aquella mujer era un espectro que traspasaba las paredes.


    —¿Por dónde entró? —cuestionó somnolienta, fregándose la cara.


    — ¿Piensas que entré por la ventana?— preguntó con tono indignado — .¿Qué clase de persona piensas que soy? No soy de esos metiches, niña, las duquesas no entran por las ventanas.


    —¡No lo sé! Por eso se lo preguntó, ¿por dónde entró? —reiteró.


    —Por la ventana, no abrías la puerta, pensé que te habían hecho algo, no me culpes —se excusó lady Seraphine sin remordimientos y con cinismo.


    —¡Oh qué bien! Hemos comprobado de que la puerta no es un problema —dijo tirándose en la cama.


    —¡Vamos, vamos! A quien madrugada, Dios le ayuda —expuso la duquesa sacándole las sábanas que al parecer ella tenía pegada a su piel.


    —¡Dios me odia! —lloriqueó. No quería levantarse, además últimamente al parecer no andaba rezando como se debía, por eso tanta mala suerte, aunque tampoco podía quejarse demasiado, le estaba yendo bien en Londres.


    —¡Levántate, mi hijo Edmund nos espera para enseñarte a montar! Te compré un traje para que estés cómoda.


    —¡Su hijo! —gritó Milena saltando de la cama, corriendo por la habitación ¡iba a conocer a un duque! ¡Qué barbaridad! Y ella en harapos y con mal aliento matutino —. ¿Dónde está su hijo?


    — Afuera. Le pareció incorrecto entrar por una ventana... —dijo pasándole la ropa —, anda, ve y aséate, yo abro la puerta.


    Milena fue corriendo al baño, se bañaría como nunca en la vida.


    Lady Seraphine se quedó observando el porta retratos que estaba al lado de la cama, cuando vio que Milena había omitido un pequeño detalle de su pasado.


    Ella le abrió la puerta a Edmund.


    —Pasa Edmund, no te quedes ahí.


    —Mamá... ¡No puede inmiscuirse de esa forma en la intimidad de alguien! ¡Incluso me envías a comprarle ropa! ¡Qué vergüenza! Ni a Kim le he comprado nada así, a esta mujer ni la conozco.


    —¿Y a esa Kim, sí? —increpó ella molesta.


    —Es mi novia, obviamente debería conocerla bien.


    —¡Pues para mí es una arribista!


    —¡Por favor, mamá! —dijo llevando las manos al cielo.


    —¿Crees que no sé lo que pasa con tus finanzas, Edmund? Esa mujer que quien sabe qué cosas de oro te ofrece, está aprovechándose de sus atributos contigo. Un departamento, un auto, una mensualidad. Pensé que serías más inteligente —reprochó su madre.


    —No voy a discutirlo —evadió con seriedad.


    —Porque sabes que tengo razón, huelo a las rameras a mil kilómetros, y esa es una.


    Milena se miró en el espejo, aquel traje era maravilloso, le quedaba a la perfección. Por lo visto, lady Seraphine se había fijado muy bien en su figura para llevarle algo tan justo y elegante, jamás se había visto de esa forma, era otra Milena. De hecho, desde que estaba en Londres se sentía bella, y atractiva sentía que tenía algo, quizás fuera la vida que le arrebataron esos años de matrimonio, su jovialidad estaba aflorando nuevamente, su humor, y su autoestima estaban para arriba.


    —¿Y su hijo, lady Seraphine? —preguntó ella mirando en la pequeña salita.


    —El muy tonto no quiere pasar —comunicó sentada, tomándose un té —, dice que no está bien que me inmiscuya en tu vida privada.


    —¿Dónde está ese caballero tan maravilloso y de buen juicio? ¡Ya deseo conocerlo! —dijo con tono burlón, mirándola mientras iba a preparar un café.


    —¡No estoy acostumbrada a esperar, querida, creo que cinco minutos tocando tu puerta fue suficiente espera!


    —¡Ya déjelo! Iré a buscarlo —comentó caminado hacia la puerta después de colocar dos tazas en la mesada, pero se detuvo —. Mmm... ¿Cómo debo saludar a un Duque?


    —A este... Dile ¡Pasa idiota! —respondió volviendo a su té.


    —No ayuda, lady Seraphine.


    —¡Es solo un simple mortal!


    —¡Está bien! —decidió caminando con aplomo.


    Salió de la cabaña y miró al hombre que estaba bajo un árbol recostado, con el caballo, vestido casi igual a ella.


    Respiró profundo y camino hacía el.


    —Buenos días... Yo... —saludó ella con cierta vergüenza.


    Edmund posó sus ojos en la no muy alta mujer que aparecía frente a él. La piel tostada, ojos brillantes y sonrisa nerviosa eran llamativos para él, estaba vistiendo el traje que le compró y le sentaba a la perfección.


    —Buen día, señorita... —correspondió pasándole la mano. Él, no era muy dado a conversar con mucha gente, ni a las intimidades como besos en la mejilla o en las manos.


    —Ana, excelencia... —se presentó con serenidad. Parecía ser demasiado serio.


    Él le entregó una sonrisa tranquilizadora, las patitas de gallo se le podían ver a los costados de los ojos.


    —No somos amigos, pero puedes llamarme Edmund —sonrió —. Si voy a enseñarte a montar debes confiar un poco en mí.


    El hombre lo que tenía de apuesto lo tenía de apático. Al parecer los ingleses no eran unas criaturas dotadas con mucho encanto y júbilo.


    —Sí... Edmund —mencionó, incómoda al llamarlo por su nombre —, preparé café si gusta antes de salir, nada muy pesado.


    La joven era al parecer tímida y se sentía cohibida en su presencia, la idea no había sido incomodarla, pero él siempre se había definido como una persona muy directa, doliera a quien le doliera.


    —Sería un placer... —aceptó acompañándola hacia la cabaña unos pasos más atrás que ella, no pudo evitar mirar de más el ajustado traje que le había comprado, se le veía muy bien.


    Milena sirvió dos tazas de café, uno para ella y otro para Edmund.


    —Travis me dijo que ustedes tenían caballos mansos, lady Seraphine, espero que así sea, una sola vez subí a un caballo y fue solo para sacarme un foto —contó sorbiendo su café.


    —¿Cómo se llamaba el caballo que trajimos, Edmund? Era ¿diablo? ¿Demonio? ¿O cómo?


    Con esos nombres fija a la primera montada la tiraba por los aires.


    —Se llama Sparkie, mamá —dijo observando el susto en el rostro de la joven.


    —¡Fue solo una confusión! —rio la duquesa levantándose del sofá con rapidez —. ¡Vámonos ya! —mandó golpeando las palmas.


    —Pero si aún... —reclamó Milena sin poder terminar su café porque aquella mujer tan efusiva se había llevado su taza.


    —Edmund es un hombre muy ocupado, debemos aprovechar cada minuto a su lado —indicó ella haciéndole un ojito a Milena.


    Aquella mujer era maléfica, estaba definitivamente pensando en algo. Milena solo le sonrió nerviosa y miró al caballero que se ponía rojo, no sabía si era de vergüenza o rabia.


    —¡Qué esperan! —ordenó con voz de general.


    Milena cerró y guardó la llave.


    Lady Seraphine subió a su caballo y se despidió dejándola a solas con el apático de Edmund.


    —¿No va a acompañarnos, madre? —preguntó él con los dientes apretados.


    —Querido, tengo algo urgente que hacer, se me había olvidado por eso no puedo acompañarlos, los veo después —se despidió dándole un chicotazo al caballo.


    La había abandonado a su suerte, al lado de uno de los quizás, hombres con menos sentido del humor de Reino Unido, ¿Por qué este al menos no heredó un poco de la locura de la madre?


    —Pues... —dijo Edmund haciendo una pausa —. sEte es Sparkie —presentó a un enorme semental.


    —Sparkie es un nombre un poco ridículo para semejante animal —glosó queriendo hacer conversación —, cada cosa extraña que se le ocurre a lady Seraphine.


    —El nombre se lo puse yo... —refirió él con seriedad.


    ¡Qué se la tragara la tierra! No podía ser tan imbécil al hacer esa clase de comentarios, desde ese instante sí que su día sería infernal, y quizás el pequeño Sparkie la mandara a volar muy lejos por burlarse del nombre, pero ¿Cómo un hombre como él, podía poner algo tan ridículo para un animal? Ese era otro misterio sin resolver para la humanidad.


    —¡Lo siento en serio! —exclamó apresuradamente intentando quedar bien.


    —No importa. Ahora solo le daré algunos principios básicos antes de subir a este animal. Primero, el caballo es superior a usted en fuerza, por lo que debe tener cuidado; segundo, cualquier movimiento que haga con sus manos y pies es una orden, así que tenga cuidado al moverse; tercero, tome las riendas con seguridad, usted debe guiar al animal, no él a usted... ¿Quedó claro?


    —Mmm... Más que claro... —respondió con miedo. Aún estaba a tiempo de desertar y regresar a dormir a la cabaña, no sabía a quién le tenía más miedo, si al caballo, o al dueño.


    —Ahora déjeme ayudarla a subir —pidió agarrando su mano enguantada.


    Él observó que con miedo colocó el pie pasara subir a la silla y Sparkie se asustó por la brusquedad, asustando aún más a la joven que se colocó tras él.


    —Señorita Ana, no tenga miedo, solo ponga el pie suavemente en el estribo —insistió nuevamente agarrando su mano.


    En ese instante, tenía otro dilema; no sabía quién estaba más asustado, si el caballo o ella.


    Milena tomó valor y subió de una vez, pero el caballo se movía mucho.


    —Tranquila, él solo se está acomodando a ti —dijo subiendo él a su caballo.


    Edmund tomó las riendas de su caballo y el de Milena.


    —Yo te guiaré para que te acostumbres primeramente, ahora veamos tu postura, debes poner tu espalda recta, tus hombros hacía atrás, pero sin tensionarlos, relájate.


    Que fácil era decir “relájate”, a él no le estaba faltando un pañal de adultos.


    —Flexiona tus codos con naturalidad, ahora sostente de la silla, pues yo llevo las riendas.


    —Está bien... —obedeció sacando el aire de sus pulmones.


    El animal lentamente empezó a caminar mientras ella cerraba los ojos con recelo, estaba demasiado nerviosa y llena de miedo. Edmund la miraba, era graciosa con aquella cara, con los ojos cerrados esperando lo peor, entonces sonrió, no podía ser tan apático con esa inocente así que le haría conversación.


    —Disculpe a mi mamá —explicó él, sonrojado.


    —¿Qué? —preguntó sorprendida.


    —No pude evitar que se metiera a la cabaña, tampoco sabía que debíamos despertarte, y mucho menos que debía ir a buscar ropa para que montaras.


    —Entonces... —dijo con los ojos muy abiertos —, no fue ella quién me compró el traje.


    —No... Yo lo escogí, y te queda muy bien.


    Las variaciones del rojo se podían ver en su rostro por la vergüenza que lady Seraphine le hacía pasar.


    —Lo siento tanto. Yo no quería incomodarlo con esto, pensé que algún instructor me enseñaría, pero ya caímos en el juego de la duquesa, ¿Siempre es tan vivaz? —curioseó con diversión.


    —Si te refieres a lo metida que es, sí lo es. Uno suele convertirse en su víctima con mucha frecuencia.


    —¿Víctima? Sí, me di cuenta, me he convertido hoy en una.


    —Entonces... ¡Bienvenida al club! —pronunció Edmund con una gran y jovial sonrisa.


    ***


    Alexander se daba vueltas en la cama, su pie estaba mucho mejor, pero no saldría para nada de la casa, era un hermoso día para no hacer nada.


    —¡Arriba dormilón! —le gritó Travis dándole una palmada en el trasero.


    —Hoy no... —dijo quejoso.


    —El día está hermoso, tú y yo podemos salir a las caballerizas a mirar a nuestros preciosos caballos, quizás tu pie se cure más rápido si piensa en ganarle a Edmund.


    —¿En serio? Edmund no es una medicina para el cuerpo, Travis —alegó sentándose en el borde de la cama.


    —¿Y qué dices de nuestra vecina? ¿No quieres que la invite a almorzar? —preguntó sugerente Travis, quería ser un gran Cupido para aquellos dos, quien sabe y terminaran juntos.


    Alexander parecía sopesarlo, ver a la chica más peligrosa del mundo, que lo odiaba, o al menos de cierta forma no lo soportaba, sería divertido.


    —Invítala si quieres —aceptó fingiendo desinterés —, a lo mejor viene y termina de romper mi pierna, ¡qué mujer más adorable!


    —Ay Dios, es peor de lo que pensé, a toda costa debo conseguir que acepte venir.


    —No creo que tenga demasiado qué hacer, probablemente te diga sí, o bueno, estoy yo, de seguro te dice que no, soy como un repelente para ella.


    —Ya lo creo, bajemos a desayunar, ¿crees poder hacerlo?


    —Es obvio que puedo, solo no voy a forzar el pie, recuerda que me prometiste llevarme a las caballerizas para auto flagelarme por no poder montar.


    —Tengo un móvil que nos llevará sin que tengas que caminar, ¿un UTV calza contigo?


    —Pues sería excelente, voy a ducharme y te alcanzo.


    Travis lo dejó para que pueda terminar de levantarse. Alex se estiró contento en la cama. Ese sería un buen día para él, muy divertido a costillas de la extranjera que hacía mella en su mente.


    Se fue a la ducha, se puso lo más cómodo que tenía y salió de la habitación buscando a Travis para desayunar, él no estaba en el comedor ¿Dónde se había metido?


    —Doctor, el señor Travis lo espera en el jardín, pidió que el desayuno se sirviera ahí —comunicó uno de los empleados.


    —Gracias por avisarme... —dijo al hombre.


    Por lo menos el empleado le avisó, pues el desconsiderado de su amigo solo tuvo una laguna mental por eso se le habría olvidado mencionarlo.


    El bastón era solo un accesorio para él, ya casi caminaba perfecto, pero no forzar era lo más importante del caso.


    —¿Por qué se te olvidó decirme que sería aquí? —inquirió sentándose Alexander.


    —Porque... En realidad lo decidí después, el día está muy hermoso solo para desperdiciarlo, un sol como este no se ve todos los días aquí, así que hay que aprovechar y tomar color, te ves pálido.


    —Soy rubio igual que tú, también te ves pálido.


    —Tienes razón, no fue una buena excusa.


    —Debes inventar algo mejor para que salga fuera, aunque tienes razón es un día muy bello para pasarlo adentro, quien quita y me suba a un caballo.


    —Vestido así no lo creo, jeans... No...


    —Basta de aguarme la fiesta, trato de salir de la depresión que me provoca tener el pie así — dijo sirviéndose un jugo rápidamente con el rosto disconforme.


    —Gracias a eso conociste a esa mujer que te trae atolondrado.


    «¿En serio? Mira quién habla...» Pensó mirando fijamente a Travis, que no era más que un coqueto.


    —¡Estoy muriendo por ella! —lanzó Alex recostando la cabeza por la silla, colocando una mano en la frente y la otra en el corazón de forma dramática.


    —¡Deja la payasada! —expuso Travis, tirándole una servilleta en la cara.


    Entre risas y bromas desayunaron tranquilamente, después fueron a buscar el móvil para ir a las caballerizas.


    ***


    Edmund y Milena se estaban divirtiendo bastante hablando un poco, ella realmente lo había juzgado muy mal.


    —Creo que te juzgue muy mal, eres muy amable —opinó ella sonriéndole.


    —Soy el más serio de la familia, un político bastante reservado y conservacionista, es solo eso, no soy de hablar demasiado, pero tú, estiras mi lengua incansablemente —se mofó —, en mi vida he hablado tanto en tan poco tiempo, ya me duele la boca.


    Milena rio a carcajada suelta, causando eco en aquel valle, estaban cerca de la casa de Travis.


    —¿Crees que Travis se enojará si traspasamos su propiedad? —preguntó Milena.


    —No hay cercas, esto es el campo tu solo disfruta, las posibilidades de que Travis esté por aquí son pocas.


    Edmund no estaba pasando un buen momento amoroso, había descubierto el engaño de su novia Kim por eso había decidido tomarse un tiempo para pensar. Él le había puesto el mundo a sus pies y ella prefirió a un canalla, muerto de hambre a su lado, por supuesto, ella lo mantenía con la mensualidad que él le daba, lo paseaba en el vehículo que él le había puesto y lo tenía de huésped en el departamento que él le regaló, era obvio que debía dejarla para siempre, aún no estaba viejo, la vida le daría nuevas oportunidades y quizás una buena mujer o al menos una que lo valorara por lo que era.


    Milena por fin tenía las riendas de su caballo, con los pulgares arriba al estilo inglés lo hacía magníficamente, y su instructor le hacía gestos positivos con la cabeza, se sentía la reina del mundo, era algo estúpido, pero hacia que algo rebosara por dentro.


    —¡Mira Edmund, un vehículo! — avizoró Milena a lo lejos.


    Edmund se fijó, y era evidentemente el dueño de las tierras.


    —Creo que han invadido tus tierras Travis —comentó Alex viendo dos personas a caballo en la distancia.


    Él hizo caso omiso al comentario y se acercaron a ellos.


    —¡Pero mira quiénes son! —exclamó Edmund con una sonrisa.


    —¡Edmund Davenport! —dijo Travis apagando el motor de su vehículo.


    —Alexander, ¿Qué le pasó a ese pie? bonito bastón —sonrió burlón, Edmund.


    Alexander agarró y señaló con el bastón a su acompañante.


    —Esa dama que está contigo es un peligro, Edmund, es como la suma de cinco gatos negros, pasar quince veces bajo una escalera, perder todas las patas de conejo de la suerte, etc. — enunció observándola con una sonrisa.


    —Buen día, doctor —saludó ella con sequedad —, no tengo la culpa de eso, ya no voy a discutirlo contigo.


    Edmund bajó del caballo, y se dirigió hacía Ana para ayudarla a descender caballerosamente agarrándola de la cintura.


    Un cosquilleo nervioso recorrió a Alexander al ver que ella le sonreía muy tranquila a Edmund, terminaría loco por sus propias ideas que le pasaban por su mente, pero no podía evitarlo, verla en aquel traje de montar lo hacía desear ser él quien la acompañaba y ayudaba a descender, se veía hermosa, a Dios rezaba para que ella se diera la vuelta y le enseñara el trasero ¡gran pecado!


    —¡Te queda la ropa! —halagó Travis, admirándola, quizás esperando lo mismo que Alexander.


    Milena caminó lentamente hacia Travis para saludarlo con besos en la mejilla, mientras Edmund disimuladamente la observaba


    Alexander parecía un águila con su vista fija en Davenport y como observaba con lo que aquel seguramente creía que era disimulo, pero de disimulo no tenía nada.


    Después ella se acercó hacía Alexander para saludarlo con la mano, pero él se dirigió a su mejilla.


    —Sabes que te pedí la misma cortesía que para él, no seas mala —exigió de un lado y luego fue al otro —, el conjunto te queda espectacular, definitivamente buen gusto.


    «¡Reacciona Milena! ¡Di algo! ¿Milena?¿Hola?» Le gritó su mente, pero estaba volada, ida. Alexander la confundía, no podía concentrarse en nada con su aroma tan acerca, su barba recién crecida contra su mejilla, estaba engatusada, pero debía replicar y ambos bajar de la extraña nube que los envolvía.


    —Edmund escogió el traje, tiene un gusto excelente, ¿No es así? —inquirió maliciosa.


    Pero Alexander en lugar de molestarse, con cinismo y un gesto de cabeza, le contestó:


    —Pues que tonto, yo te hubiera regalado solo una ropa interior, esto es mucha tela.


    


    

  


  
    



    Capítulo 22


    



    El calor subía por el cuerpo de Milena ante las palabras de Alexander, su desubicación era total, ¿Cómo pudo ser tan atrevido? Y lo peor era que ella en el fondo se sentía halagada. Alexander le encantaba, tenía que admitirlo pese a que supuestamente, no quería saber nada de él, probablemente moría por un mensaje de texto o una de sus acusadoras miradas, pero debía mantener la compostura.


    —¿Cómo va nuestro pie? —preguntó haciéndose la desentendida, no continuaría el juego de la temperatura porque terminaría con fiebre.


    Travis y Edmund, hablaban de su regreso, mientras Alex esperaba el momento para decirle más cosas.


    —Cada día mejor por suerte... Dijiste que hoy no nos veríamos... —contendió aún pegado a ella, mirándola muy de cerca.


    —No sabía que estarías por aquí y que Edmund me daría unas vueltas por estos rumbos, me está enseñando a montar.


    —¿No prefieres que te enseñe yo? Puedo enseñarte mucho más que el amateur de Davenport —insinuó chocando su mano con la de ella.


    «¿Qué diablos? » pensó. Su corazón estaba por tener un paro por su toque, si un toque hacía eso ¿qué sería un beso? Después de abofetearse psicológicamente debía continuar la conversación sin que pareciera que iba a abrirle las piernas.


    —¡Qué ofrecimiento tan amable de su parte, doctor! Pero Edmund y yo estamos muy bien solos... —fundamentó picándose una uña.


    —Montar conmigo será una mejor experiencia que con Edmund, y prometo solemnemente no golpear al caballo para que te arrastre por Londres por más que lo merezcas —dijo Alexander para probar nuevamente los límites de su enemiga, era una guerra ¿no? Y el probablemente tenía las de ganar, mentalmente era más fuerte.


    —Desearme el mal, es una razón más para no ir con usted ni a media cuadra, no sé por qué se empeña en molestarme, doctor ¿qué le he hecho? No cuente lo del accidente, es muy trillado — se molestó.


    —Veo que no le agradan las bromas, o es demasiado seria, juntarse con ese caballero de ahí le amargará la vida —señaló, refiriéndose a Edmund.


    A él no se le ocurría nada mejor que desmeritar un poco a la competencia, todo se valía con tal de conseguir algo que se deseaba.


    —Él es muy simpático, no como usted que más bien aún no ha pasado la etapa delhomosapiens neandertal, no piensa con propiedad —dijo queriendo ofenderlo.


    —¿Qué es lo peor que te he pedido hasta ahora, eh? Un trato igualitario como amigos que somos, un trato de paz que has rechazado en muchas ocasiones.


    —¡Claro, claro! Ahora soy yo la del problema, pues fíjate que no, tú no cooperas en nada para que nuestra "amistad" prospere... —indicó haciendo comillas con los dedos, echándole aquello en cara.


    —¿Por qué se supone que pelean? —preguntó Edmund a Travis.


    —Es una larga historia, lo único que puedo decirte es que a Alex le hace falta una buena dosis de Ana, es la única que ha logrado en tan poco tiempo tenerlo pensando.


    —¿Hablas de que pueden llegar a...? —insinuó Edmund haciendo gestos raros.


    —Ser mimo no es lo tuyo, hablo de pareja ¿entiendes? Evidentemente el doctorcito está celoso de cualquier mosca que sobrevuele a esa dama de piel canela.


    —Ya lo comprendo... —afirmó Edmund con una sonrisa pícara en el rostro.


    —Lo que hace nuestro macho en este instante es marcar su territorio.


    —Falta que termine orinándole en una pierna.


    —Tú estás en el fuego cruzado Davenport, eres altamente peligroso para él.


    —Yo no estoy para estas cosas, Travis, no voy a ponerme a pelear por una mujer, no lo valen.


    —Pues no pelearas, solo ayúdame a... —insinuó Travis juntando ambos dedos índice para transmitir su idea sin decirla.


    —Lo entiendo... —confirmó Edmund imitando el mismo gesto —, pues ya que no tengo nada que hacer, está bien.


    La maléfica mente de Travis trabajaba a mil por hora, si quería armar una pareja, debía conseguir aliados.


    —¡No dije que el problema fueras tú! Aunque realmente eres un problema que aún no pude resolver, siento curiosidad por saber de ti —confesó con sinceridad.


    —¿Qué? No hay nada que saber sobre mí...


    —Estoy interesado en saber... Mucho... —insistió posando aún más su mirada en ella.


    Sin darse cuenta había perdido el hilo de la cuestión que era burlarse, pero hasta el momento hizo tres cosas, primero intentar seducirla, segundo intentar la paz, tercero hablarle sobre su intereses por ella, y en la última se había pasado, ni siquiera sabía por qué le habló sobre querer saber más de ella, le intrigaba.


    —Los remedios para el pie definitivamente lo están afectando...


    —Ana — pronunció Travis llamando su atención —, quiero que almuerces con nosotros hoy.


    De ninguna manera con el acosador de Alexander. Debía realmente poner distancias con él, porque no sabía si caería en sus redes o terminaría matándola de quebranto.


    —Ella va a almorzar conmigo —irrumpió, Edmund con presteza.


    El rostro de Alexander era de molestia ¿de cuándo aquí Edmund era tan íntimo de alguien?


    Edmund extendió la mano hacía Milena y ella la tomó mirando a un serio Alexander. Moriría ahogado en su propia rabia. El rostro de Ana al aceptar la mano de Edmund le indicaba definitivamente. eres un perdedor. Davenport era excepcionalmente fantástico, político exitoso, excelente deportista, un hijo correcto e intachable, no se le conocían cosas que ensuciaran su buena reputación.


    —Lo repito, Edmund, ten cuidado con esa mujer es un verdadero peligro, por favor, no le des un volante, puedes acabar siendo mi paciente —sugirió Alexander, despidiéndose con las manos de Edmund para sentarse en el UTV a esperar a Travis.


    —No le hagas caso primo, él es... Especial... Te llamaré luego, Ana —se despidió besándola en la mejilla.


    —¡Nos vemos! —le dijo a Travis, y luego ella miró a Alexander —. ¡Qué se recupere doctor!


    Alexander estaba demasiado enojado así que en lugar de decirle adiós le hizo en el nombre del padre como despedida. Milena sonrió, caminando hacía Sparkie, se sentía más confiada de subir sola.


    Alex no dejaba de observarla, se quedaría sin ojos por ella, ¿Qué le hizo esa mujer? Quizás la otra latina fuera parecida, mujeres sobraban en el mundo, no podía encapricharse por una.


    —¡Maldición! —espetó Alexander muy molesto —. “Edmund tiene buen gusto, es muy amable, estamos muy bien solos...” —repitió remedando a Milena.


    —No seas envidioso, Alex, ella la está pasando bien con él, es amable.


    La mirada que le había dedicado Alex a su amigo era de «cállate si quieres seguir viviendo»


    —¿De cuándo aquí tu primo es un primor? ¡Qué carajos tiene esa mujer que hace que... ¡No sé ni lo que hace! —musitó con gesto negativo.


    —No lo sé, también quiero poder responderme esa pregunta.


    Milena y Edmund continuaron con su caminata a caballo. Él le enseñaba parte de la propiedad de su primo, y también otras partes de la propiedad del antiguo lord Smith.


    —Fuiste muy amable al salvarme del doctor —agradeció Milena con gesto divertido —. Mentir fue muy astuto, lo siento mucho por Travis, él si es bueno.


    —¿En qué mentí? —averiguó mirando el camino.


    —En lo de ir juntos a almorzar.


    — No mentí.


    —¿Qué? —se sobresaltó.


    —Iremos a almorzar, me agrada tu compañía, eres simpática y bueno... —contó sin más.


    Sonrojada, Milena miró sus manos, su simpatía era algo que ella había casi perdido, lo había cambiado por la antipatía, tenía prohibido socializar. Javier se encargó de que ella despachara todo su círculo de amigos y amigas, no entendía por qué Javier no quería que compartiera con nadie, quizás envidiaba su forma de ser jovial y decidida, hasta que terminó llevándola por el camino de la tristeza y el miedo.


    —No tienes que hacerlo de verdad, vayan lady Seraphine y tú.


    —¿Quién dijo que iba a llevar a mi madre?


    —¿No?


    —No tengo ni siete horas aquí y ya me siento agobiado por ella, vine con la intención de descansar, pero ni bien pasé la puerta ella ya había hecho planes por mí.


    —Te comprendo perfectamente, ella es muy dulce, pero a veces es...


    —¡Intensa! —dijeron ambos al unísono.


    Las risas comenzaron a hacer eco en las tierras, había diversión y descanso en aquel momento.


    ***


    En las caballerizas había una gran cantidad de caballos y yeguas pura sangre, Alexander tenía a Black que era su favorito para el polo, ágil, brillante, una envidia para el resto, estaba bien atendido por los empleados de Travis.


    —Mañana voy a montar... —decidió cepillando el pelo de Black.


    —Pero si tu pie no está bien —replicó Travis.


    —Siento que ya estoy más que bien —confirmó con seguridad.


    —Dime que no lo haces por envidia y por salir a montar con ella... ¡Dímelo por favor!


    — Obviamente no, solo que este lugar es hermoso para galopar y yo estoy como un maldito lisiado por culpa de aquella bruja —explicó pasándole paja al caballo.


    —Luego no la culpes si te mata el dolor.


    —Solo tengo que usar un protector y listo. Mañana quiero a este bebé en el campo.


    —¡Voy a acompañarte! No se diga más.


    —¿Eres asiduo a auto invitarte?


    —Me lo ibas a pedir, estoy seguro.


    —Si tú lo dices...


    Se sentía mucho mejor, se dedicaría a hacerle el mundo un poco más difícil a Ana, estaría hasta en su sopa, para que lo aceptara como amigo. No podía siempre estar llevándole la contraria aunque debía admitir que era su culpa el hecho de ella se comportara cortante con él. Desde que se conocieron se la había pasado haciéndole malas jugadas. Sin embargo, a pesar de saberse culpable estaba complemente hechizado por ella, hasta el punto de no perder detalles de su ropa, su cabello, sus zapatos, quizás iba camino a la locura si no lograba que ella lo aceptara, terminaría a un piso de su consultorio.


    —Kate y Diana vuelven mañana, podemos armar otra cena, pero ya con mi tía y Edmund.


    —Ja... ¡Edmund! Está en todas partes.


    —No seas un chiquillo y madura, quizás te libras de Kate haciendo que mi primito se fije en ella.


    —¡Oh claro! Con gusto, ¡Por fin tuviste una buena idea! —Felicitó Alexander, friccionando los hombros de Travis —, ¡eres un genio!


    ¿Qué tan fácil sería librarse de ambos de una vez? Tal vez los milagros sí existían.


    ***


    —¿No iremos vestidos así verdad? —preguntó Milena en un taxi que Edmund había llamado para que los llevara hasta el centro de Londres.


    —¿Cuál es el problema de ir así? —respondió mirándola.


    —¿Oler a caballo? —comentó sonriendo.


    —Tienes razón. Iremos a mi departamento, te cambiarás y yo también.


    —¡Demasiadas molestias así estamos más que bien! Ni se percibe el aroma a equino —aseveró nerviosa.


    —¿Te gusta la pasta italiana?


    —¡Toda la pasta me encanta!


    —Te llevaré a un restaurante muy bueno, te agradará.


    El taxi los esperaría a la salida del local donde iban que eraMrPiadina. Servían comida italiana, mediterránea y otras variedades más, por lo que Milena sonrió. No iba a comerse cosas raras.


    Al entrar ambos fueron atendidos por una persona.


    —Buen día, ¿mesa para dos?


    —Por favor...


    —¿En el mismo lugar de siempre?


    —Prefiero la ventana hoy —respondió Edmund con seriedad.


    Ahí estaba el hombre poco agraciado que había conocido durante la mañana, y de ninguna manera se imaginó que iba a almorzar en un restaurante con él.


    Edmund le extendió la silla. Aún existían hombres así de educados. Ella se sentó y luego miró a Edmund.


    —Eres muy amable —expresó.


    —La carta —interrumpió el mesero a cada uno de ellos.


    —Gracias —dijo secamente Edmund despachando al hombre.


    —Es un lugar muy bonito, ¿vienes aquí seguido?


    —No mucho solo dos o tres veces al mes.


    —Basta con eso para que te conozcan —consideró mirando la carta.


    A medida que miraba se sentía más perdida, no conocía casi nada, y el miedo a lo nuevo la estaba agobiando. Aparte de la tensa compañía de Edmund, ya no estaba tan relajado como horas atrás.


    Milena se estaba tardando en elegir el menú.


    —¿Necesitas ayuda?


    —Mmm... Pues... Sí —confesó avergonzada.


    —Esta vez te salvaré y comerás lo mismo que yo, te encantará...


    ¿Por qué no le pidió socorro hace rato? ¡Por burra! Se estresó por algo que él decidió al segundo.


    —¿A qué te dedicas, Edmund? —preguntó con tranquilidad bebiendo agua.


    —Soy miembro de la cámara de lores, o mejor dicho soy un político del partido conservador de este país.


    —Tenía otra imagen de los políticos —dijo burlona.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porqué me los imaginaba a todos gordos, y casi pelados fumando cigarrillos.


    A él casi se le escapaba una carcajada, pero era bastante contenido.


    —Es el pensamiento de una niña.


    —En mi país al menos son así.


    Le acercaron el almuerzo y la pasta se veía deliciosa, pero no sabía cómo hacer para no parecer una completa salvaje.


    Ni bien empezaron a comer, sintieronflashesde las cámaras que les estaban quitando fotos.


    —Esta era la razón por la que no me sentaba junto a la ventana —recordó cubriendo su rostro —. Cúbrete Ana.


    —¿Quiénes son? —preguntó con curiosidad.


    —Periodistas ypaparazzi—contó molesto.


    Edmund llamó al mesero y le pidió que bajara las cortinas y que no los dejaran pasar.


    Después de unos minutos todo parecía haber vuelto a la normalidad.


    —¿Por qué te persiguen?


    —Por dos simples motivos, para ellos soy una figura pública sin vida privada y la otra mi novia o no sé si llamarla ex, es modelo —dijo decepcionado.


    —Disculpa, no quería incomodarte con mis preguntas.


    —Tranquila, tú no eres adivina.


    Ella ya no pudo terminar su delicioso almuerzo, el rostro desganado y enojado de Edmund era un indicativo de su estado de ánimo calamitoso.


    Se disponían a retirarse y la odisea era salir de ahí.


    —Prepárate para salir, y trata de cubrirte lo más que puedas —ordenó Edmund.


    « ¡Qué vida más horrible!» Pensó ella cuando salían, un montón de gente los apabullaba.


    —¡¿Lord Davenport está seguro de que apoya ese proyecto de ley, al igual que la modificación de la legislación?!


    —¡¿Dónde está su novia, la modelo Kim Morgan?! ¡¿Son ciertos los rumores de su ruptura?!


    —¡¿Quién es su amiga, lord Davenport?!


    Todas esas preguntas lo hacían aquellas personas a la vez mientras les sacaban las fotos, Edmund ni los miraba mientras ella se cubría el rostro y apenas veía por donde iba.


    —¡¿Cómo se llama, señorita?! ¡¿Cuánto lleva de relación con él?! —preguntó uno de los hombres, acercándose demasiado para verle el rostro.


    Edmund lo empujó, y le agarró la mano a Milena para rápidamente sacarla de ahí. La escoltó hasta el taxi y luego se metió en él.


    Más flashes interminables los iluminaban mientras se retiraban en el taxi.


    —Lo siento —se disculpó Edmund —, no suelen ser tan agresivos.


    —Discúlpame tu, pero tú vida es horrible —comentó ella, sonriendo para animarlo.


    —Es algo difícil de evitar, estoy en el ojo de la tormenta por culpa de una nueva ley, y también mi rompimiento con Kim.


    —¿No puedes hacer algo contra esas personas para que te dejen en paz?


    —Esas personas viven de una foto y una historia convincente, presentas una demanda y te aparecen trespaparazzimás.


    —Entonces de los males el menor...


    Las agencias noticiosas ya habían tenían las imágenes del parlamentario y su nueva amiga, pronto estaría como lo nuevo en las revistas digitales.


    Después de una charla muy larga llegaron a la cabaña y Edmund, la dejó con el compromiso de volver mañana para continuar con su instrucción.


    —Hoy fuiste una alumna obediente, Ana, espero que mañana aprendas más, probablemente te muestre un poco de galope.


    —Gracias, no tengo como agradecerte...


    —No te preocupes, que no te mates es suficiente pago para mí —rio.


    ¿Le había bromeado? tenía sentido del humor detrás de toda esa seriedad y educación, estar en el campo le hacía bien al hombre. En cambio, la ciudad lo ensombreció completamente.


    Edmund terminó de despedirse con un apretón de manos, subió a su caballo y se llevó con él a Sparkie.


    Milena se quitó la ropa, y se cambió, pondría a lavar ese traje para usarlo nuevamente.


    Lo mejor era que tenía un secarropa, no tendría que esperar al sol, además eran ya las tres de la tarde, el sol probablemente duraría poco y la ropa tardaría en secarse.


    Después de ajustar todos esos detalles se tomó una larga y revitalizadora siesta.


    ***


    Posterior al almuerzo, Alexander solo pensaba en la extranjera, en que mañana quizás fuera el día en que por fin intentaría mantener una relación tranquila.


    Él ya se había despertado de la siesta, encendió el televisor y agarró su laptop, podía hacer las dos cosas a la vez sin duda alguna.


    En una de sus búsquedas de internet le saltó un artículo ridículo en la revistaHOLA!se metió a leerlo, y observó los últimos más leídos.


    1- El nuevo amor parlamentario.


    La foto era de Edmund, con su traje en el parlamento, pero al entrar en la noticia, quedó frío, eran imágenes de él con Ana, almorzando en un restaurante, luego intentando escapar de las cámaras y por último, con agrandamiento incluido el agarrón de manos que se habían dado para huir.


    

    El artículo decía:


    Nuestras fuentes informan que ha sido visto el parlamentario Edmund Davenport con una señorita ¡que no es Kim Morgan!, según los relatos de testigos, la "nueva pareja" se encontraba compartiendo un rato íntimo en un conocido restaurante Italiano, cuando fueron sorprendidos por nuestros astutos compañeros.


    El parlamentario, integrante de la cámara de lores, se encuentra en una polémica situación por la aprobación de un proyecto de ley. Por la presión decidió tomarse unas vacaciones, mientras las papas queman en la cámara de lores y de los comunes.


    Los rumores de la ruptura surgieron de fuentes cercanas a la pareja quiénes confirmaron que la razón para el quiebre fue nada más y nada menos que "una infidelidad", solo que las fuentes no dijeron quién fue infiel, pero quizás las imágenes de esta jovencita cuyo nombre no ha sido revelado, pues al parecer no pertenece a los círculos que frecuenta el duque.


    Los empleados del local comentaron que la dama tenía un inglés tortuoso que mezclaba con español, lo que nos lleva a pensar que es una extranjera.


    Si hay un nuevo romance, nuestra revista les traerá la exclusiva, pero estamos seguros de que pequeños corazones flotan entre el parlamentario y la extranjera.


    Alex respiró profundamente mientras evitaba que cierta sensación que ya se le estaba haciendo conocida desde que lo atropellaron, terminara por consumirlo, aquello tenía un nombre y se llamaba celos. ¿Qué haría? Tenía varias opciones, como agarrar el teléfono y enviar un atento mensaje de texto con un reclamo histérico, no hacer nada y otra opción era esperar al día siguiente para concretar una pequeña y dulce venganza.


    


    

  


  
    



    Capítulo 23


    



    



    Volvía a releer el artículo solo para torturarse más. Edmund no llevaba ni siquiera doce horas de conocer a Ana, pero sus demonios interiores le decían tantas cosas que giraban en su cabeza, ¿Y si Ana era una perversa arribista que se aprovechaba de su inocencia, simpatía y figura para atraer a los incautos? ¡Era ridículo! Definitivamente no era ese tipo de mujer, debía intentar quitársela de la cabeza a toda costa, pensarla casi las veinticuatro horas del día lo llevarían a volverse un zombi.


    Para él era muy difícil poder respetar sus propias palabras, por lo que no se había dado cuenta de que envió un mensaje a Ana, pero no recibió respuesta, ¿Y si aún estaba con Davenport? ¡Jesús! ¡Había enloquecido!


    Mientras tanto, Travis llamó a Edmund para poner en marcha su primera parte del plan para que la bella y el bestia de su amigo, tuvieran un encuentro casual mañana en las praderas en unas de las partes más alejadas de sus tierras.


    — Hola —respondió seriamente Edmund.


    —¡Mi adorable primo! —gritó extasiado Travis después que su amargado primo contestara.


    —¡Oh mi querido Travis! ¿Qué quieres?


    — ¡Ah! ¿Te chupaste un limón? ¡Deja de ser amargado! Solo te llamo para coordinar algunos detalles para mañana.


    El enorme signo de interrogación sobre la cabeza de Edmund era monumental, ¿a qué se refería su primo?


    — ¿Qué? —preguntó confuso.


    — ¿Recuerdas los deditos?


    —¡Oh claro los deditos! Los tengo tan presentes... —respondió sarcástico.


    —Ya que los tienes muy presentes, necesito que mañana traigas a nuestra preciosa amiga hasta aquí cerca, Westmorland quiere salir a cabalgar.


    —En mi vida pensé hacer esto, ¡favorecer a Westmorland!, qué ironía...


    —Lo ayudaste a conseguir ese escaño en la cámara de lores para el año próximo, no te hagas del cruel, tienes el mismo corazón de pechuga que todos nosotros.


    —¡No es cierto!


    —Niégatelo, pero es la verdad... Ahora a lo que nos compete, la traes y la dejas cerca de nosotros.


    Travis continuaba haciendo los planes mientras Edmund lo escuchaba atentamente, aquello sería muy fácil.


    ***


    Milena se despertó cuando ya era oscuro. "Adiós mundo cruel", no volvería a dormirse en lo que quedaba del día, tampoco saldría afuera, se convertiría en el menú de los mosquitos, no tenía otro entretenimiento más que televisión, un libro o la computadora, leer qué había en internet o pescar por Alex, pronto se cumpliría las una semana para verse.


    Miró la hora en el celular y tenía un mensaje nuevo. No sabía por qué algo dentro suyo le decía "es él" el orco. Esperando lo peor abrió el mensaje, y sí, era él.


    “Doctor llorón

    ¿Quétal te fue en el almuerzo con el hombre más bueno que vio nacer esta tierra? Creo que sales muy bien en las fotos”


    —¡¿Qué?! —dijo sobresaltada —. ¿cómo sabe lo de las fotos? ¡Ay no puede ser! ¡Es un loco! Y ha estado... ¡Siguiéndome! —se desesperó Milena, levantándose nerviosa de la cama —. ¡Está obsesionado! ¿Y si es un asesino en serie? ¡Oh Alex! Era cierto, no debí fiarme tan rápido de la gente amable de aquí, quizás... Me maten, me violen... ¡Dios basta! No más pensamientos de ese tipo, el doctor es solo un niño malo que no entiende un no como respuesta, solo eso Milena ¡entiéndelo! —se reprendió ella misma.


    Tenía que saber lo que había estado haciendo él, por eso sabía lo de las fotos, el celular era como un pequeño cuchillo en su mano, o lo hería a él o se cortaba las venas.


    Se puso a escribir rápidamente una respuesta.


    Alexander escuchó el tono de mensajes, lo abrió y para su absoluta felicidad, era la mujer del hermoso trasero.


    “Peligrosa

    ¡No puedo creerlo! ¿Me has seguido?”


    —Me tienes mal, pero ¿seguirte? Aún no he caído tan bajo.


    La respuesta no se hacía esperar, al parecer ella tenía en su mente que él estaba loco por ella, aunque no estuviera fuera de toda certeza, que si lo tenía pensante, sentía curiosidad hacia ella, misteriosa, inocente y ponzoñosa, era diferente a todas y eso parecía un manjar para él, denotaba inteligencia y generalmente, respondía excelentemente a sus cuestionamientos.


    Estaba histérica, de nada le había servido intentar calmarse, estaba demasiado ansiosa por una respuesta, una que aún no llegaba, o no tenía su teléfono cerca o se estaba inspirando en un papel higiénico.


    Fue hasta la salita y buscó algo que la tranquilizara.


    —¿Whisky? ¿Tequila? ¿Ron? ¿Vino? ¿Vodka? —leyó las etiquetas de las bebidas en un mueble —. ¡Qué clase de fiesta piensan que voy a armar aquí! ¡O piensan que soy una reverenda alcohólica!


    Ella agarro la botella de vino, intento por todos los medios descorcharla, pero en definitiva era una inútil.


    —¡Cerveza! —exclamó recordando lo que había en el refrigerador.


    Golpeó un poco la latita y la abrió, estaba muy fría, era deliciosa y calmante. El teléfono vibró en sus manos, un mensaje de él. Una respuesta ¿por qué quería saber si él la siguió? Quizás para medir su interés por ella, pero eso era soñar demasiado, un hombre tan guapo como Alexander no podía fijarse en alguien como ella, no era que se sintiera poca cosa, pero sus limitaciones estaban a la vista, la competencia era feroz con las mujeres de allí. Kate era un sueño, ellos se veían tan bien juntos, mientras que ella con él ¿cómo se verían? El bello y la bestia, aparte de la desventaja de ser viuda, parecía una mujer usada, a eso había que sumarle los traumas que tenía con una nueva pareja, Javier, Osvaldo, ¡José! Pero el único que a ella le llamaba la atención era Alexander. Podría violar más de quinientos mandamientos por solo una noche con él, incluso obviaría el hecho de su tan dulce enemistad, ¡no tenía sexo desde hacía años! Posiblemente abajo ya estaba lleno de polillas o telarañas, sabía Dios de qué más.


    Pero debía olvidar esa idea, tenía dinero y si quería hombres los podría buscar, el primer requisito era que la trataran como a una reina, no más que eso, no más malos tratos no humillaciones, no más fingir ser lo que no era, ella no necesitaba de un hombre para vivir, ya no se ataría a nadie que no la aceptara como era.


    Después de pensar en por qué la gallina cruzó la calle, pudo abrir su mensaje.


    “Doctor llorón

    ¿Seguirte yo? No eres la última soda del desierto, Ana, me encantas, pero tampoco he llegado a los extremos, lo concreto es que tus fotos con Edmund están en la revistas, échales un ojo, mañana te veo. Un abrazo de oso”


    —¡Ay no! —dijo con el corazón latiéndole a mil por hora —. ¿Dónde busco? Necesito ver, que mierda han inventado esos chismosos.


    Le dio responder al mensaje.


    Alexander no se esperaba que ella volviera a contestar, pero lo hizo.


    “Peligrosa

    Oye osito cariñosito, ¿en qué página busco eso? Espero que no diga nada malo, pues solo almorzábamos”


    —¡Osito ¿qué?! Cuando veas lo que escribieron de ti, lo más seguro es de que te mueras, dulzura —sonrió contestando el mensaje.


    Milena abrió la respuesta.


    “Doctor llorón

    En la revista digital de hola! Oye no te vayas a morir con lo que leas, tengo ganas de divertirme a tus costillas jeje. Que tengas dulce sueños Ana”


    —¡Por qué tiene que ser tan...Cizañero! —se exasperó, pero bien, definitivamente sería la computadora su distracción de la noche.


    La encendió, y colocó en el navegador lo que le dijo Alexander.


    Sus ojos se desorbitaron al leer el artículo, ¿Cómo era posible que se armaran una película en tan pocos minutos? no tenía ni un día de conocer a Edmund y ella ya estaba relacionada con él, según esa revista. Indagó un poco más en internet y sus fotos estaban en todas partes, entrando al local, hablando, sonriendo, sorprendidos, saliendo e intentando huir de ¡la mano con Edmund! Y también una en el taxi.


    Esa gente estaba en todas partes eran un peligro, todo lo que debía sufrir el pobre Edmund. Luego buscó la foto de Kim Morgan y era una belleza. Era de risa querer colocarla al lado de ella, era una modelo. Miró las fotos, había de ella con Edmund, de sus desfiles, de sus vacaciones, por las calles, definitivamente eran figuras muy públicas, ya no saldría ni a la esquina con él, solo le traería problemas.


    Sumessengerestaba activo. José se había conectado, no terminaría siendo un día pacífico.


    José:¡Hola Milena! ¿En qué andabas que no te has conectado?


    — He estado muy ocupada odiando a Alexander, pero no es grave —dijo sonriendo.


    Milena:es que vieras que no he podido estar un minuto aquí, hay tanto que hacer, ahora estoy aprendiendo a montar, y tú ¿qué haces? ¿Cómo están allí? ¿Has visto a mi mamá? ¿Cómo está él?


    —¡Demasiadas preguntas! —rio José.


    José:él no va a mejorar, querida Milena, está igual que hace años.


    José:Tu madre fue al hospital y está empezando su tratamiento, está muy contenta, en algún momento veremos para hacer una video llamada para que la veas, si es que la conexión lo permite.


    José:y yo me fui de la casa, ya no vivo con Susana, estamos separados, después de lo que me enteré no pude seguir a su lado.


    —Me empeñaré en preguntar siempre por él, no porque es una obligación sino porque tengo esperanza de que despierte.


    Eso era lo malo de cuando tenía algún contacto con José, le recordaba demasiado su vida anterior.


    Milena:Es una pena que tu matrimonio termine de esa forma, ¿qué hizo?


    —Bien... Pues... —musitó José, dirigiendo su vista a la pantalla.


    José:ella fue el cerebro que planeó el robo de tu casa, todo lo hizo por celos.


    —¡Perra sucia! Y yo que la compadecía, espero que muera sola como lo que es... ¡Una perra! — exclamó completamente enojada. Aquella mujer no tenía idea de cómo la había perjudicado. Si no se ganaba la lotería su vida hubiera sido tan oscura. El sacrificio de tantos años se fue en cuestión de minutos, y fue doloroso.


    Milena:déjame desearle el mal por unos minutos a tu ex esposa, espero que lo pague muy caro, ¿por qué se ensaña conmigo? No le fue suficiente con amenazarme, tenía que amedrentarme con eso, pero le salió el tiro por la culata por infame.


    Alexander ha iniciado sesión.


    Ese mensaje le colocó una sonrisa en el rostro a Milena, quien le escribió al instante.


    Milena:¡Enfermito! ¿Cómo vas? ¿Pudiste solucionar tu inconveniente de la otra vez?


    Alexander, estaba comiendo un sándwich cuando escuchó la notificación.


    —Pues... Básicamente me estoy hundiendo aún más con ella, pero para salvarme estás tú.


    Alexander:Hola bonita, estoy mucho mejor, creo que adelantaremos nuestro encuentro en elbig ben.


    —¡Sí! —exclamó animada —, claro que lo adelantaremos.


    Milena:estoy de acuerdo, pero voy a llevar un escolta, puede que seas un proxeneta (muchas caritas sonriendo)


    — No lo soy, no te haría nada que tú no quisieras, claro está—se carcajeó.


    Alexander:la idea es conocernos, quizás tu escolta me caiga bien y termine dando una vuelta en mi motocicleta, ¿te animas a dar un paseo conmigo? Es una motocicleta de competición, la de calle está en mantenimiento.


    —¡Dios motos! Les tengo miedo.


    Milena:tengo miedo de las motos, en mi país la mayor cantidad de muertes y lesionados se da por los accidentes en biciclos.


    —¡Mi amor, esto es la civilización!


    Alexander:querida, aquí los índices son muy bajos casi nulos, aunque... Existen accidentes muy lamentables y yo ya tuve uno ¡pero no fue mi culpa lo aclaro!


    —Con un accidente en tu haber es obvio que tienes mi confianza —dijo sarcástica.


    Milena:las estadísticas te están golpeando, ¿seguro que los biciclos son lo tuyo? (caritas sonriendo)


    —Intentaré no ofenderme, soy un ganador.


    Alexander:créeme si te digo que conozco bien los riesgos, soy un doctor, además si te pasa algo terminaras siendo mi paciente, estaría encantado de atenderte.


    —¡Ay qué lindo! Es solo una línea llena de perversión o ¿es mi mente la que está contaminada? No lo sé, pero me gusta.


    Milena:bueno, si atenderme cuando me caiga es parte del trato, está bien, subiré contigo, pero espero también revivas muertos, no quiero morir sin lograr todos mis sueños, ¿entendido?


    —No soy Dios, pero lo intentaré...


    Alexander:¿No crees ser muy exigente?


    Ella sonrió hasta que una notificación nuevamente de José al parecer la deprimió.


    José:¿Aún estás?


    —Sí, pero muy contenta, lo siento José, hasta pronto.


    Milena:me muero de sueño, voy a dormirme ya, seguiremos pronto, saludos y besos a todos. (Emoticones de besos)


    Luego rápidamente le dio para apareceroffline. Pobre José, no se lo merecía, pero ella no quería charlar mucho con él, evidentemente tenía otra plática mejor.


    Milena: estoydisfrazada deoffline, no te asustes, ¡no soy exigente! Solo quiero que me garantices que viviré.


    —¿Acaso compraste algo con garantía de mí? No chiquita, no doy garantías.


    Alexander:¿qué clase de garantía puedo ofrecerte yo si por ejemplo te da un paro al verme? ¡Dirás, oh que bello ángel! Y caes muerta, ni siquiera subiste a mi moto, no respondo por una posible muerte o traumatismos que no deriven de la motocicleta... (Demasiadas caritas sonrientes y el cerdo bailarín)


    —¿Oh que bello ángel? no pensé reírme hoy, en serio me ha hecho la noche, ¡yo decir bello ángel! ¡Bah! No me conoce en lo más mínimo.


    Milena:¡Objeto volador no identificado! ¡No! Son dos... Repito, diviso dosOvnis... ¡Oh no! Eran solo tu ego y tu humildad volando muy alto... ¡Falsa alarma! jajaja (caritas sonriendo a montones)


    —No puedo con esto —expresó soltando una fuerte carcajada.


    No podía con aquella mujer, era tan simpática, ya moría por conocerla, sería una agradable compañía. Era latina como la otra, al parecer los americanos gozaban del don de la gracia, cosa que a los ingleses les costaba un poco más. Solo esperaba que esta chica fuera igual de atractiva para él que Ana, quizás inclusive terminara dándole sus atenciones a esta chica a la que le simpatiza y no a la otra problemática que le encantaba.


    Travis entró a la habitación de Alexander para saber qué le sucedía.


    —Tus gritos de Tarzán se escuchan por toda la casa, ¿qué te causa tanta gracia? —preguntó divertido al ver a su amigo rojo de la risa con lágrimas saliendo de sus ojos.


    —¡Esta mujer es tan simpática! —dijo mostrándole el chat a Travis —. Me encanta, es una extranjera se llama Milena, primero pensé que era una amargada, pero estaba definitivamente equivocado.


    El destino era cruel, hasta por el chat estaban destinados a encontrarse, ¿qué sucedería cuando se encentraran?


    —¡Y lo mejor! Voy a encontrarme con ella en pocos días...—comentó más calmado —, solo que me dijo que llevaría un amigo por si soy proxeneta ¡yo! Imagíname en esas.


    —Es excelente, entonces dejarás a Ana en paz, supongo, ¿cuántos días faltan?


    —¡Debo coordinarlo, espera!


    Alexander:eres tan simpática, eres una de las pocas personas que hacen que lagrimee... ¿En dos días te parece si nos vemos?


    —¡Por mi excelente!


    Milena:Nos veremos allá, yo iré con jeans y una blusa de colores, ¿y tú?


    Su celular sonó, era un número extraño.


    —¿Hola?


    —No querrás saber cómo conseguí tu número...


    — ¡Edmund! — dijo ella sonriendo —. Tengo algo que contarte, estamos en internet.


    —Ya me lo temía, son veloces. Te llamo para avisarte que pasaré por ti no tan temprano ocho treinta, ¿está bien?


    —Me parece perfecto, ahora... ¿Cómo conseguiste mi número?


    Alexander leyó el mensaje, aún no podía definir como ir, pero jeans y una remera azul era lo ideal.


    —¿Crees que jeans y algo azul estaría bien? —consultó a Travis.


    —Puede ser, en unos días solo de pronostican días nublados, no creo que sea necesario describir una chaqueta, termina eso ya y vayamos a ver el gran prix.


    —¡Está bien! Me despido y nos vamos.


    Alexander:yo iré con jeans y remera azul, ahora te dejo, mi pasión por los motores me llama. ¡Besos! (Emoticones de besos)


    Milena cortó la llamada con Edmund y se fijó que Alexander se había desconectado, tanto que estaba disfrutando de su compañía. Leyó el último chat y luego cerró sesión.


    Se preparó una bife criollo para cenar, encendió el televisor y lo primero que vio era Mr. Bean ¡qué personaje más odioso! Mejor agarró uno de los libros de lady Seraphine, sabía que intentar traducirlo todo le daría dolor de cabeza, pero todo valía con tal de distraerse.


    ***


    Ya era de mañana y ella había planchado el traje de montar, se había encogido un poco o la buena vida y la poca vergüenza le estaban pasando la factura, pero algo era seguro, le apretaba más que ayer.


    Al cerrar la cabaña, Edmund estaba con su madre en otro caballo.


    —Buen día, lady Seraphine, Edmund... —saludó ella, sonriéndoles.


    Edmund bajó del caballo y la ayudó a subir al lomo de Sparkie.


    —Buen día a ti también, Ana, empezaremos por...


    —Ana querida, no le hagas caso a mi hijo, hoy es un excelente día para ¡galopar! —dijo interrumpiendo a Edmund que puso los ojos en blanco.


    —Creo que aún no estoy lista para el galope ¿Verdad Edmund?— cuestionó nerviosa.


    —Es cierto, no está lista. Nosotros iremos a trote lento, puede adelantarse si le aburre nuestro plan, mamá.


    —¡Excelente! Tú y yo, Edmund apenas hemos durado diez minutos juntos, eres mortalmente aburrido, no me dañes a la niña con tú amargura, los veo después.


    Lady Seraphine se perdió por el paisaje mientras ellos hacían gestos negativos con la cabeza.


    —No pude evitar que me siguiera —se disculpó.


    —No te culpes, es imposible decirle que no... —lo reconfortó con un mohín dulce —, ¿por dónde empezaremos?


    —Iremos hacía la casa de Travis, tiene las mejores praderas.


    Allí estaba Alexander, quería evitar pensar en su abrazo de oso, pero la había dejado con dudas, o quizás ella se lo imaginaba ¿sería que estaba molesto por las fotos?


    —¿Molesto yo? ¡Nunca! —dilucidó conversando con Travis, mientras iba subiendo al lomo de Black, su pie respondía bien hasta el momento.


    —¡Admítelo las fotos de ellos juntos aún recorren tu mente!


    —¡No! Tengo mejores cosas que hacer que pensar en ella.


    Era mentira, se la pasaba pensando en ella, de hecho, tenía todas sus esperanzas puestas en verla y acompañarla a cabalgar.


    En la lejanía distinguió la silueta de dos personas, aquellos eran Edmund y su preciosa Ana, se veía despampanante con el traje nuevamente, un extraño suspiro se le había escapado.


    Ella miró a Alexander, «Parece un ángel» Pensó al verlo, era una lástima que en realidad fuera algo así como Satán.


    —Buen día—saludó amablemente Milena a Travis y Alexander.


    —¡Que gusto verlos! —dijoTravis — ¿Cómo están después de haber sido víctimas de lospaparazzi?


    —Travis... Ven un minuto —pidió Edmund, llevándose a su primo de ahí.


    —Lospaparazzi no siempre son agradables —musitó Alexander —, y más con gente como Edmund, si te acercas mucho te tendrán en la mira, es mejor que cabalgues conmigo —le sonrió.


    —Creo que este es un lugar libre, prefiero montar con él.


    —Ana querida, esa gente no tiene escrúpulos, pueden estar aquí buscando una historia.


    Ella miró alrededor no quería ser espiada.


    —¡Mientes!


    —¿Por qué mentiría? Solo quiero cuidarte.


    Travis y Edmund los miraban discutiendo.


    —¿Eso será amor? —cuestionó Edmund.


    —Mmm... Sí creo yo, ¿hacemos de Cupido?


    —¿Trajiste lo que te pedí?


    —Aún no entiendo para qué la resortera.


    —Ahora lo verás — dijo Edmund colocando un balín en la goma en la resortera para luego lanzársela a Sparkie.


    El caballo se paró en dos patas, asustando a Milena que se aferró a la silla.


    —¡Sujétate fuerte! —exclamó Alexander, intentando sujetar las riendas del caballo de Milena, pero salió disparado con ella encima.


    —¡Detente! Spacey, Sully... Sparkle ¡cómo te llames para, por favor! —gritó desesperada.


    Alexander iba galopando tras ella, no podía alcanzarla y lo peor era que iba directo a una rama.


    —¡Ana, agáchate! —gritó antes de ver que la rama impactó en la humanidad de Ana lanzándola, al suelo sin compasión.


    Alexander forzó su pie para bajar del caballo corriendo hasta ella, que tosía en el suelo.


    —¡¿Estás bien?! —exclamó agarrándola cuidadosamente de la espalda, pegándola a su cuerpo para confortarla.


    Ella se recostó en su pecho y alzó la vista hacia sus ojos. Él sintió la conexión con ella, estaba listo, listo para besar a esa mujer.


    


    

  


  
    



    Capítulo 24


    



    



    Milena aún mareada por el golpe, en lo único que podía era fijarse en la figura de Alexander que se estaba acercando a sus labios. Iba a pasar ¡Por fin iba a pasar! La iba a besar, ¡Bendito caballo que la había tirado!


    Ella apretada contra el cuerpo de Alexander, cerró los ojos para sentirse acogida, sus labios la levantaban hacia el rostro de él. El tiempo pareció detenerse.


    A un paso estaba su probable cura, tal vez si la besaba descubriera que no era lo que pensaba y todo terminara. Con esa esperanza fue para saborear los rosados labios de Ana, ya casi sentía el roce, la respiración entrecortada de cada uno, la ansiedad latente. Era uno de los momentos más extraños y excitantes de su vida.


    —¡¿Ana niña, estás bien?! —los interrumpió una voz que muy pronto empezarían ambos a odiar —. ¡Edmund debería estar cuidando de ella!


    Milena y Alex alejaron sus rostros rápidamente ante la inoportuna llegada de lady Seraphine.


    —¡Y tú, Alexander, atiende a la niña! Estoy segura de que no necesita respiración boca a boca —acusó la duquesa avergonzando a Alex.


    —Recuéstate, voy a revisarte —ordenó de mala gana.


    «¿Por qué?... ¿Por qué?» El destino se empeñaba en unirlos y luego separarlos por medio de la inoportunidad hecha carne como era lady Seraphine. Definitivamente estaba pagando muchas culpas, culpas que aún no tenía, era tan difícil estar cerca de Ana que ya se estaba empezando a impacientar.


    —Quédate quieta, Ana —dijo mirando a una molesta dama en el suelo, al parecer tenía los mismos conflictos.


    —Bien... Es una pena que no me esté muriendo... —masculló ella mirando al cielo para ir cerrando los ojos.


    —¡Dime que no es cierto! —exclamó Edmund, escuchando la voz de su madre.


    —Es más que cierto, ¿por qué no la ataste y amordazaste antes de salir? Sabes que es la reina, dueña, ama y señora para arruinar momentos íntimos —se molestó Travis.


    —¿Crees que no he intentado escapar? Pero creo que ella tiene otros planes que no piensa contarme y tienen que ver con Ana, por lo que me conviene amablemente deshacerme de ella juntándola con Alexander antes que mi madre termine juntándome con ella.


    Edmund y Travis llegaron a trote con sus caballos hasta donde Milena estaba recostada en el césped.


    —¡Edmund, yo la dejé contigo, mira que eres irresponsable! —reprendió lady Seraphine a su hijo.


    —Mamá, el caballo de Ana se asustó, yo estaba con Travis y Alexander con ella, él podía alcanzarla más rápidamente.


    Mientras Milena y Alexander escuchaban los reclamos y las respuestas, Alex tocaba las costillas de ella, para sentir si tenía algo lastimado.


    —¿Dónde sientes dolor? —preguntó Alexander mirándola fijamente.


    «¡Ahora mismo en mi corazón y también en mi espalda, doctor!» Quería gritar, pero se lo callaría, ¿por qué el caballo no la dejó inconsciente para no tener que haber estado tan cerca del cielo para darse cuenta que estaba en el infierno. Era ¡solo un beso, maldito karma! Solo un inocente beso.


    —Creo que estoy bien, fue más algo así como el susto —dijo queriendo incorporarse, pero aún seguía magullada.


    —¡Déjame ayudarte! —pidió Alexander colocándola en sus brazos —, creo que necesitas que te revise mejor.


    Los colores del rostro de Milena era intensos, su cerebro pervertido estaba decidido a hacerse revisar a fondo para saber que no tenía nada roto.


    —Estoy bien... —sonrió aprovechando su cercanía.


    —¿A dónde la llevas? —preguntó lady Seraphine.


    —A mi caballo, por supuesto, la llevaré para atenderla bien...


    —¡Travis, ve por un automóvil! Ana acaba de caerse del caballo y ¿Aún piensan en subirla a otro para auxiliarla? ¡Qué ridículo!


    —Gracias... —dijo Milena en brazos de Alex, se sentía agradecida de que él se preocupara por ella.


    Él ya estaba enojado porque lady Seraphine ya no podía seguir metiendo más la pata porque ya tenía el cuerpo completo dentro.


    —De nada, solo no te metas en problemas de nuevo. Eres un peligro... —replicó.


    «¡Hasta la vista encanto! Qué en paz descanse el doctor más encantador del fondo, fue asesinado por Alexander»


    —¿Qué insinúas? —cuestionó con los ojos entrecerrados.


    —¡Que eres un peligro! ¡En todo lo que tenga cuatro, cuatro ruedas y cuatro patas! —expresó perdiendo la conexión cerebro-lengua. Adiós tacto, adiós oportunidad. Había pateado contra su arco haciéndose un gol en contra por la forma en que ella lo miró, empezó a moverse hasta bajar de sus brazos.


    Milena enojada, fue caminando lo mejor posible hacia Edmund tendiéndole su mano para que la agarrara y se salvara de no caer.


    Él la sostuvo y lady Seraphine dio su misión por cumplida, así era como debía ser, Milena había ido con Edmund y con Edmund se quedaría.


    Travis obedientemente acercó la camioneta. El panorama antes de irse era diferente al que se estaba viviendo en aquel instante, la cara de Alexander era de asesino serial. Milena en los brazos de Edmund era un derrame cerebral seguro para su amigo.


    —Ven Ana, vamos a la casa —mencionó Travis, acompañándola hasta el asiento de atrás.


    —Gracias, ya estoy mejor, solo quedé atolondrada por el golpe.


    —Alex, ven que debes revisar a nuestra dama.


    —Estoy segura de que ya me siento totalmente repuesta —alegó con enojo mirando a Alexander —. Él es algo así como un carismático, cura con palabras.


    Alexander subió al asiento del acompañante y sacó la cabeza del automóvil.


    —¡Oye Davenport! —vociferó para llamar la atención de Edmund — ¡Si no sabes montar es mejor que no enseñes!


    Edmund le mostró el saludo americano al burlón de Alexander, mientras se iban en el vehículo. Él y su madre quedaron solos.


    —¡Qué se supone que estabas haciendo, mamá!


    —Quería ver qué tal te iba con Ana, ¡hacen tan bella pareja! Ya sé que ayer la llevaste a almorzar y no me invitaste, las fotos del tabloide eran hermosas... ¡Un romance!


    Tenía que mantener la calma o mataría a su adorada madre, era obvio lo que quería.


    —Escúchame mamá, tengo veinticuatro horas, de conocer a esa mujer. Es buena, dulce, amable, bella y ¡está enamorada de otro! Estaba haciendo mi caridad cuando tú —la señaló —, apareciste y lo echaste a perder todo ¡todo!


    —¿Dices que está enamorada del cavernícola de Alexander? Sabes que adoro a ese muchacho, pero tú eres mucho más caballeroso, atento y valioso que él, no solo porque seas mi hijo, sino porque eres más maduro que él. Vi las miraditas que le das a ella, y ella está encantada con tus atenciones, te sonríe todo el tiempo, ¡piénsalo! Ella puede ser por fin la mujer que buscas, y que me dé nietos ¡nietos Edmund! ¿Escuchaste?


    Él volteó los ojos, y caminó hacia su caballo.


    —¡Sé que te molesta escuchar que ya ha llegado el momento! —gritó mientras él se subía al caballo —. ¡¿A dónde vas Edmund?!


    —Junto a Ana, pero no para darte nietos, ¿Comprendió madre? —respondió enojado.


    —¡Por supuesto! ¡Es difícil aceptarlo, yo tengo razón, tú solo te enojas y me ignoras! —justificó ella siguiéndolo.


    ***


    El tétrico silencio dentro del vehículo gracias a todos los santos duró poco. Travis ayudó a Milena para salir del coche.


    —En serio, ya estoy bien, ¿podrías llevarme a la cabaña?


    —Alexander va a verte primero, te aseguro de que es mejor que vayas con la bendición de un profesional como él.


    —Puedes tener golpes internos, que mientras duermes pueden llevarte a la muerte — dijo Alexander, mirándola con seriedad para asustarla, y resultó, sus ojos eran de borrego en el taxidermista —. Era una broma...


    Su corazón había vuelto a latir, morir tan ridículamente le daría hasta vergüenza.


    —Muy mala broma, me iré sola... —declaró caminando a la salida.


    —¿Me tienes miedo? Soy un profesional, no voy a hacerte nada malo, anda ven... —le sonrió.


    Ella al escuchar la palabra miedo, era como que le dijeran gallina. Se dio vuelta y lo miró con rabia. Ya había pasado de todo en la vida, un doctor no le producía miedo.


    —¿A dónde me revisará, doctor?


    —Creo que puedo llevarte a mi habitación si gustas, es muy cómoda —aludió haciéndole un guiño.


    ¿En serio iba a ponerse cachondo? Vaya profesional en el que apostaría su vida.


    Él miró con el rostro desafiante de Ana, era obvio que no aceptaría ir a su habitación, no sabía ni porqué se lo dijo, lo que sí ese día su cerebro había amanecido con bajo rendimiento.


    —Pues vamos, que no tengo todo el día, doctor, voy a ir de vuelta a buscar a Edmund después de que me atienda.


    Travis estaba en el fuego cruzado, no podía dejarlos solos al menos hasta que uno de los dos guardara sus armas.


    —Pues te llevaré ahí —expresó Alex cargando a Milena en brazos otra vez. La pobre era casi peso pluma.


    —¡Puedo subir sola! —reclamó removiéndose incómoda, pero en el fondo feliz en sus brazos.


    Iban a matarse, pero al parecer ambos disfrutaban del enfrentamiento. El pie de Alexander estaba comenzando a molestarle, violó todas sus propias prescripciones y lo pagaría luego de atender a la mujer que lo estaba enfermando. La depositó en su cama y dejó la puerta entreabierta.


    —Abre tu camisa, por favor —pidió intentando parecer profesional.


    —No necesito abrirme la camisa.


    —¿Eres doctora? Cuando me muestres el título te pones a discutir, ahora ábrete la camisa — repitió.


    «¡Petulante y arrogante! ¡Engreído!» quiso gritar, mientras abría su camisa y quedaba en portasenos.


    —Ahora recuéstate, hago esto casi todos los días —dijo tratando de convencerse más a si mismo que a ella.


    Alexander había visto mujeres mucho más perfectas y voluptuosas que ella, pero esa al recostarse le indicaba que simplemente la desvistiera, y la acariciara completamente.


    Él sintió que su traje de montar lo iba a traicionar y avergonzar de manera permanente por lo que se sentó al lado de Ana, mientras iba moviendo su mano lentamente por debajo de sus pechos.


    «Es un profesional, es un profesional» se dijo, mientras sentía sus caricias. En realidad no deberían ser caricias, pero ella así las sentía. José la había revisado antes y más bien se sentía incómoda. Sin embargo, con Alexander era diferente, era una invitación abierta a que ella quisiera agarrarlo de su cabello y besarlo hasta perder el aliento, volverse una serpiente constrictora por su cuerpo y engullirlo después. Que Dios la librara de esos pensamientos libidinosos.


    —¿Te duele aquí? —Preguntó apretando un poco las costillas —, están un poco canela ¡digo rosa! Lo siento.


    —No me duele... —dijo sonriendo con los ojos cerrados.


    Él se acercó aún más hacia el rostro de ella. Se colocó tan cerca que ella pudo oír su respiración dificultosa, mientras su propio corazón latía con fuerza, ¿tendría un infarto por culpa suya?


    —Siento... —musitó rozando su barba con a cara de ella —, que estás bien, aunque te dolerá un poco mañana...


    ¿Acaso le dijo abre las piernas? Porque al parecer eso es lo que le indicaban sus palabras. Ese contacto tan íntimo era seducción, él quería seducirla y ella no oponía resistencia.


    —Entonces... —musitó nerviosa, mojándose los labios —. ¿Puedo...volver a montar?


    «Con gusto me convierto en caballo por ti, Ana» caviló él, mientras intentaba mantener el control sobre sí mismo.


    —Lo mejor es que no... —recomendó moviendo sus manos hacia la cintura de Milena —, mi recomendación como médico es no automóviles y no caballos, nada de cuatro ruedas, ni patas, es por tu bien y por el de los demás, claro está.


    Los ojos de Milena se abrieron cargados de furia y ella lo empujó, deshaciendo el hechizo que los había envuelto.


    —¡Pues qué pena, doctor! Envíeme la factura —pronunció saliendo de la habitación, dejándolo solo.


    —¡Maldición! ¡Mi boca, y yo que no puedo salir así! —exclamó mirando el puñal que estaba bajo su pantalón.


    Ella bajó nerviosa, por las escaleras. Cómo hacia una persona para echarlo a perder todo.


    —¿Y qué te dijo Alexander? —preguntó Travis relajado en su recibidor.


    —¡Que no me suba a cosas que tengan cuatro ruedas y patas! —anunció muy enojada.


    —No le hagas caso, él es muy bromista... —dijo disculpándose por su amigo.


    Tocaron la puerta de la casa de Travis, era Edmund que había vuelto para ver a Ana.


    —¿Ana? Te imaginé en cama —comentó Edmund.


    —¡Pues estaré en mi cama! Acompáñame Edmund, no tengo absolutamente nada que hacer aquí...—emitió saliendo con los puños cerrados y los dientes apretados.


    —Acabo de llegar... —explicó a Travis.


    —¡Edmund! —gruñó Milena desde afuera.


    —¿Qué le hicieron a la dulce Ana?


    —Creo que alguien —señaló hacia la planta superior —, se encargó de echarlo todo a perder.

    

    —¡Ah! Romeo... —entendió, Edmund, burlándose —. Dile que si no sabe conquistar a una dama, que deje de perder el tiempo.


    —Con gusto, ahora vete que te estás llevando una fiera en este momento.


    Alexander miró desde el segundo piso como Ana se iba con Edmund. Ella estaba muy enojada, maldita fuera u incapacidad para controlar su lengua, estaba seguro de que eso residía en su sangre del lado de su madre por eso a veces podía ser tan venenoso, que hasta él mismo podría terminar envenenado si se miraba en el espejo.


    —¿Piensas que tendrás una oportunidad como esa otra vez? —peguntó enfadado Travis.


    —¿A qué te refieres? ¿A qué lady Seraphine haya asesinado brutalmente la posibilidad que tenía de curarme de ese virus extranjero que se llama Ana? O ¿A que yo mismo por mi brutalidad eché a perder mi oportunidad de darle más que un beso en mi habitación?


    —La segunda.


    —¡Fue un accidente! Pero admítelo, ella es un peligro... —alegó sonriendo cuando recordaba que ella lo atropelló.


    —¡Todo ha sido un accidente por favor Alex!


    —¡Lo entiendo! ¡Lo entiendo! ¿Sí? —dijo levantando las manos en señal de rendición, no era asiduo a discutir tanto si no tenía la razón.


    —Iremos esta noche a su cabaña, traeremos a Ana y a Edmund para cenar con nosotros y olvidar con eso estos malos entendidos, controla tu lengua por favor.


    —Es difícil estando tan cerca de ella, Ana va en contra de todo lo que hubiera deseado en la vida Travis, ¡estoy volviéndome loco! Incluso no se me quita la idea del crimen perfecto contra mi madre, el día en que le diga: Buenas noches madre, le presento a Ana, es mi novia y es latina. ¡Aquella sería su muerte! Estoy tan seguro, casi puedo ver esa tragicomedia.


    Ana era la excepción a toda regla, piel canela, latina, bastante enojona, pero a la vez sincera, con una inocente sensualidad de la que no era consciente y eso solo hacía que él la deseara aún más hasta el punto de ir contra sus propios prejuicios hacia gente de las Américas.


    Su madre sería la primera en pegar el grito en el cielo, él mismo no sabía que podía elegir algo diferente que alguna europea... ¿En qué lo había convertido esa mujer en tan poco tiempo?

    

    —Cualquiera diría que quieres matarla.


    —¡No! Solo deseo callarla...


    —De manera permanente.


    ***


    —¿Qué te dijo, Ana? —preguntó Edmund con Milena colocada frente a él en su caballo, su madre debía estar observando feliz aquello, produciendo cientos de nietos en su mente.


    —Pues básicamente que soy una inútil. No dejaré que nadie más me humille nunca de esa forma, no soy ninguna inútil —dijo con convicción.


    —Tengo muy poco tiempo de conocerte, pero me pareces sincera y dulce, no entiendo como alguien pudo haberte tratado mal en algún momento.


    —Tampoco lo imagine —confesó acomodándose más hacia él —, me casé ciega de amor, y creo que me cegué aún más mientras estaba casada, golpeé y deje que me golpearan, eso es caer bajo. Recuerdo las peleas porque era inútil, según Javier, no hacía nada bien, llegaba igual de cansada del trabajo que él, pero no tenía las mismas oportunidades de descanso. La primera en levantarse y la ultima en acostarse, nunca se preguntó si yo estaba cansada, o sí qué me dolía.


    Edmund no podía creer que una mujer como ella haya sido goleada y humillada por años, ¿Qué la había llevado a soportar tantos años de efímera felicidad?


    —¿Por qué no te divorciaste?


    Ella dio la vuelta su cabeza hacia él.


    —Porque había prometido amarlo siempre, pero nadie me dijo que el siempre, sería vivir como viví... y también... —se pausó.


    —¿Y también? — preguntó curioso.


    —¿Sabes guardar secretos?


    —¿Te parezco chismoso? —fingió estar ofendido.


    —No, pero necesito liberarme de este peso que está en mi consciencia y nada me lo quita... —contó culpable.


    Milena le contó su mayor secreto a Edmund. Parecía ser discreto, no andaría divulgándolo por ahí.


    Luego paso la tarde con las costillas doloridas, por culpa de la bendita rama, el bendito caballo y el maldito Alexander. No tenía ni un solo analgésico para los dolores corporales, solo para el dolor de cabeza que con frecuencia tenía de los nervios, tiempo atrás había tenido un pico de estrés que casi la lleva a quedarse calva, pero gracias a su madre y José pudo superarlo con bien.


    Por la noche Travis y Alexander pasaron frente a la cabaña de Milena.


    —Tú te quedaras aquí... —ordenó Travis.


    —Está bien, solo que me dejas así, sin el látigo y la silla para enfrentar al león.


    —Corre... solo eso, aunque mereces ser descuartizado.


    —Amigos como tú, quiero dos más... —ironizó.


    —Bájate que voy por Edmund.


    Alexander fue abandonado a su suerte frente a la cabaña, no sabía si tocar o mejor espiar por la ventana a ver cómo estaba.


    Buscó una de las ventanas que no estuviera con la cortina puesta, hasta encontrarla y vio a aquella mujer en un diminutoshortque no dejaba demasiado a la imaginación. Al parecer se había bañado recién, se estaba secando el cabello con una toalla, luego agarró su peine para peinar su larga cabellera.


    Las gotas de agua fría que caían de su cabello, tocaban su blusa ajustada a su figura, mojándola en la zona de los pechos y ella no tenía portasenos, ¡aquella mujer era el diablo! Podía notar sus erguidos pezones a través de la ropa. Era hombre muerto, no entraría, terminaría en una desgraciada denuncia por violación de la propiedad privada y de la inquilina, debía ser el Alexander de siempre y tocar la puerta, disculparse y entregarle el analgésico.


    Inhalo varias veces y tomó valor, caminando con aplomo hacia la puerta, la tocó y esperó.


    Milena escuchó el toque y fue hacia la puerta abriéndola confiadamente.


    —Buenas noches... —saludó Alexander.


    Ella sin mucho preámbulo le cerró la puerta en la cara. Al parecer, ni el agua hirviendo se llevó su enojo, quizás se bañó con agua fría, pero como estaba tan enojada, que eso terminó calentando el líquido.


    


    


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 25


    



    



    —¿En serio piensas comportarte como una niña, Ana? —preguntó Alexander tocando la puerta para que le abriera nuevamente.


    Milena no pensó caer en aquella provocación barata ¿a qué había ido? A fastidiarla, obviamente.


    Alexander se estaba frustrando parado bajo el rocío de la noche en lugar de estar disculpándose dentro de la casa.


    —¿Sabes qué? ¡Hace frio y me estoy mojando en el rocío!


    —¿Acaso es mi problema? ¡No! Es el tuyo, ¿Quién te envía hasta aquí para molestarme? No estoy obligada a abrirte la puerta.


    —¿La caridad no se practica en América?


    —Se practica con la gente buena, no con gente como tú.


    —Ábreme no seas así, traigo analgésicos para ti, sí que te duelen las costillas y la espalda.


    Desgraciado. Moriría de dolor antes de abrirle las puertas de su casa, tenía miedo de ella misma, si aquel hombre entraba lo más probable es que terminara atado y abusado.


    —Vamos Ana... ¡Lo siento ¿Sí?! No quería decirte que eres un peligro aunque...—hizo una pausa, definitivamente iba a decirle que lo pensaba, que sí era un peligro.


    —¡Estaba a punto de creerte! Pero te quedas afuera... y... pasa los analgésicos por debajo de la puerta.


    —¿Piensas que te los voy a pasar? —aclaró burlón.


    —¿Cuál es la diferencia entre la entrega personal y pasarlo por debajo de la puerta? La idea es mejorar mis dolores, ¿No doctor? Hombre de profesión humanista.


    —No entran... el espacio es muy pequeño —mintió.


    —¿Qué son? ¿Analgésicos del tamaño de supositorios?


    —Mmm... sí, puede ser. Solo abre un poco la puerta y te lo doy, ya me resigné a que no me abrirás —dijo recostado por la puerta.


    Ella lo pensó un minuto, solo abriría la puerta un poco, agarraría los analgésicos y misión cumplida. Milena abrió un poco la puerta.


    —El analgésico —exigió sacando su mano.


    Él sonrió al ver su extremidad por la puerta, pero en lugar de darle el analgésico le besó la mano, y entró de golpe a la cabaña. Estaba completamente sorprendida e ida con aquel beso que él le dejó y ese agarre que no se deshacía.


    —¿Por qué eres tan huraña? —cuestionó aún sosteniendo su mano.


    —Yo... no...


    Ella no podía hablar, se sentía extrañamente perdida con aquella caricia, apreciaba la mano tibia de él, acariciando la suya. Su cercanía era como sentir miles de agujas clavándole el cuerpo, su corazón latía expectante, y lo mejor, no había lady Seraphine que la interrumpiera, ni Edmund ni Travis, nadie la salvaría de caer en las garras del atractivo doctor.


    —¿La gran Ana se quedó sin una frase inteligente para refutar mi argumento? —jugueteó acercándose aún más a ella, colocando las manos juntas, metiendo sus dedos entre los espacios de sus manos varias veces.


    —Solo... sé que eres un mentiroso... —dijo mirándolo a los ojos sintiendo más su contacto de palma abierta.


    Alexander intentaba no meter la pata esta vez, ella no lo estaba rechazando, sino aceptando sus caricias, eso aseguraba de que ella sentía algún tipo de atracción por él.


    —No soy ningún mentiroso —expresó mirándola a sus ojos caramelo —, solo quería entrar para invitarte a cenar en casa de Travis.


    —¿Cenar? —mencionó con la respiración dificultosa, porque cada vez se acercaba más hacia su rostro, ya prácticamente estaban pecho a pecho, aún agarrados de las manos, era cómodo.


    —Diana y Kate han vuelto y él organizó una gran cena para que estuvieran tú, Edmund y Lady Serpahine —comentó acariciando la mano de Milena con su dedo gordo.


    «Kate... Kate...» se dijo por dentro y quiso soltar su mano del agarre de Alexander, pero él no la soltó.


    —Creo que estoy muy dolorida aún como para ir a cenar —se excusó. No quería ver a la despampanante rubia mientras ella parecía el jorobado de Notre Dam.


    —Para eso son los analgésicos.


    Ella por fin logró romper el encantamiento que los envolvía y separar sus cálidas manos de las manos de ella.


    —Me los tomaré —dijo agarrándolos de sus manos.


    —Tómalo cada ocho horas por dos días —recomendó mirando como ella se iba a buscar agua y también observando su short nuevamente.


    Intentó concentrarse en algo que no fuera el trasero fulminante, y los pezones de esa mujer, entonces miró la ordenada salita donde estaba una laptop sobre la mesa ratona, y unas fotos.


    Milena estaba agarrando un vaso para sacar agua del grifo, y observó que Alexander miró una de sus fotografías, por lo que rápidamente se bebió el agua y escondió el porta retratos que estaba cerca de la cocina.


    —¿Si pregunto seré indiscreto? —curioseó refiriéndose a su fotografía.


    —Sí.


    —¿Es tu esposo? —preguntó mirando al hombre de la foto.


    —Sí, cuando éramos novios en una fiesta familiar —respondió tranquilamente.


    —¿Puedo saber cómo quedaste viuda?


    —Un accidente de automóvil —relató sacándole el porta retratos de la mano y colocándolo en su lugar.


    —Lo siento —sopesó, mirándola.


    —Ya no importa, pasó hace tiempo.


    —¿Aún te duele?


    —¿Su muerte? —inquirió confusa.


    —Sí.


    —Es un alivio —pronunció sin darse cuenta.


    Al parecer Ana era una viuda negra, ¿Estaba aliviada de que su marido estuviera muerto?


    —¿Alivio?


    —Suena horrible, pero es lo que hoy siento. Vivía en un mundo horrible, doctor, lleno de miedos y nunca más quiero volver a él —explicó levantándose del sillón caminando hacia la habitación —, espéreme, que voy a cambiarme para ir a cenar.


    ¿Lleno de miedos? ¿A qué se refería?, Alexander quedó pensando en aquello, mientras esperaba a Ana que había ido a cambiarse, quizás si aún anduviera tras esa mujer ella termine haciéndole algún tipo de mal.


    Milena maldecía su lengua mientras se cambiaba, ¿Cómo se le ocurrió usar la palabra alivio para referirse a la muerte de su marido? Eran pensamientos íntimos que se le habían escapado rápidamente, debía aprender a cerrar el pico.


    Afuera la bocina del automóvil de Travis lo llamó con insistencia por lo que Alex decidió llamarlo.


    —Travis, no porque me bocines largo voy a estar aquí esperando más rápido —esclareció con sarcasmo.


    —Está bien. Mujeres, siempre tardan mucho, dile que se apure, mi tía tiene un poco de hambre.


    —Pues que se la aguante, si le digo a Ana que lady Seraphine tiene hambre y que se apure, quizás ni salga de su habitación.


    —¡Bien! Solo tengamos paciencia.


    Ella tardó diez minutos entre pensar en su estupidez, el sensual hombre de abajo y cambiarse de ropa. Se colocó una blusa larga y una calza negra y zapatos de taco cinco, nada demasiado alto porque no quería parecer un ternero recién nacido al caminar, no era ni sensual, ni elegante. Se echó como un litro de perfume y salió de la habitación.


    Alexander la observó incluso le había dado tiempo de maquillarse un poco, se veía natural y hermosa.


    Como un resorte saltó del sillón al verla acercarse.


    —¿Estás lista? —preguntó escudriñándola con la mirada.


    —Sí, creo que la bocina ayuda.


    —Mmm... Te ves muy bien —aduló.


    Ella se había sonrojado, tuvo que desviar la vista por la vergüenza.


    —Gracias... ¿Nos vamos? —preguntó yéndose hacia la puerta mientras él la seguía.


    Era un aprovechado, siempre “las damas primero” era su ideal para poder observar mejor el panorama.


    Colocó su mano en la cintura de Milena, para indicarle que continuara.


    Había sido un día excitante y aún no acababa. El tacto de Alexander con su piel era como sentir que estaba en el infierno por el calor que le producía, tal vez el no fuera consciente de que constantemente la sometía a una tortura de seducción y excitantes peleas, ¡Estaba a un paso de gritarle que ya acabara y se hablaran de frente! Pero no era tan franca para eso. Aquel juego la enloquecía, llevaba sus sentidos a otro nivel que no había sentido en años, ni siguiera en la relación con su esposo.


    Él sintió que la piel se le había puesto de gallina a Ana, por lo que se dio por servido con el pequeño toque. Indiferencia no existía entre ellos, pero si muchos malos entendidos y mucha curiosidad de parte de Alexander hacía el pasado de ella y la palabra “alivio” lo dejaba un poco perturbado, ¿Qué habrá vivido ella que la llevó a creer que la muerte de su esposo era un alivio? Quizá se dio cuenta de que fue un error, o el hombre era más malo que el diablo.


    Milena cerró la cabaña y luego miró el vehículo, lady Seraphine estaba en el asiento del acompañante y Edmund atrás. Por su rostro, era notable que fue arrastrado a la cena, no se veía muy contento, aunque al parecer Edmund había nacido con el rostro serio.


    Alexander miró también dentro del vehículo y maldijo su mala fortuna. Creía que Davenport no iba a ir, pero ahí estaba. Ana y él, debían sentarse al lado, lo malo era que Alexander debía colocar a la dama en cuestión en el medio de ambos.


    Él le abrió la puerta para que entrara.


    —Buenas noches —saludó a todos dentro del auto.


    —¡Buenas querida! ¿Cómo estas después de que el irresponsable de mi hijo te abandonara a tu suerte?


    —No diga eso, lady Seraphine. Edmund me ha traído esta tarde, fue muy amable al trasladarme en su caballo.


    Lady Seraphine puso una reluciente sonrisa en su rostro mirando a Alexander, estaba feliz, aquello fue como que le dijeran que su nieto ya estaba en camino.


    Edmund le mostró a Milena una fina línea que se formaba en sus labios que parecía asemejarse a una sonrisa, ella le devuelvió una más grande y cálida línea.


    Alexander no podía con su propio genio, ella toda risas con Edmund, eran un extraño trío en el asiento trasero. Donde al parecer estaba sobrando y aquella socarrona sonrisa de lady Seraphine quería meterla en una bolsa negra y arrojarla al Támesis.


    Milena ni en sus más hermosos sueños imaginó estar entre dos hombres tan apuestos. Cómo había cambiado su vida desde que murió Javier y ganó la lotería, literalmente para estar en Londres con esos dos, era un pecado. Londres debería ser la ciudad del pecado, y ella la persona con la mente más pecaminosa que haya surcado los aires desde América.


    Al entrar en la casa, había un poco de música de fondo, solo que Milena no veía de donde salía la música hasta que se fijó en pequeños parlantes incrustados divinamente para darle música funcional al lugar, era muy agradable.


    —¡Alexander! —exclamó la rubia Kate acercándose a él, plantándole un beso directamente en los labios.


    «¡Lambiscona!» Pensó Milena mientras ella seguía besándolo. Estaba a su lado, podía ver su asquerosa y raposa lengua de gata en celo queriendo entrar en la boca de Alexander. Si lady Seraphine no hubiera interrumpido, a esas alturas ya se le hubieran quitado las ganas de probar sus labios.


    Ella se alejó de Alexander y se pegó a Edmund que estaba algo así como en shock viendo el beso, al igual que ella.


    Alexander alejó a Kate mirando a Ana en ese momento, ella lo miró con resentimiento. Se dio cuenta de que retrocedió varios pasos con ella.


    —¡Ana, hemos visto tu aparición con su excelencia! Hacen una hermosa pareja... —cizañó Kate, acercándose para darle besos en la mejilla.


    —Buenas noches, el duque y yo no somos nada... —aclaró colocando sus mejillas para que ella se acercara.


    —No seas modesta, querida, es un político poderoso, quizás quiera que seas sus amante —insinuó Kate, susurrándole al oído, luego se alejó con una pícara y venenosa mirada.


    —Excelencia —saludó reverenciando a Edmund —, es un placer conocerlo personalmente.


    Lady Seraphine observó a la víbora de Kate cerca de su hijo. No quería a esa mujerzuela cerca de él, no más zorras para su hijo.


    —El gusto es mío —correspondió con voz neutra.


    —Ana, ¿Cómo estás? —preguntó Diana, acercándose a ella.


    —¡Diana! —dijo sonriéndole genuinamente, ¿Cómo ella podía ser amiga de esa tarántula rubia?


    Prácticamente todos acaparaban a Milena, salvo Kate que estaba tras los huesitos de Alexander.


    —Travis, ¿Qué hay de eso de que Davenport estaría con Kate? No puedo quitármela de encima y Ana está pegada a Edmund como si fuera una pegatina ¡por un demonio!


    —A mi no me eches la culpa de que Kate te haya chupado la cara, y tú no hayas hecho nada, Ana te vio recibiendo aquel beso totalmente pasmada.


    —¡Lo sé, pero ayúdame a quitármela de encima!


    —No prometo nada.


    La cena para Alexander había sido un fracaso, no podía acercarse a Ana de ninguna forma, irritándose de manera desproporcionada por culpa de lady Seraphine que por poco y no traía un cura para casarlos.


    Milena mientras, estaba a punto de quedarse dormida, el analgésico que se tomó era bastante fuerte al parecer, no sentía dolor, pero si demasiado sueño, no tardaría en que su cabeza cayera en el postre.


    Edmund se fijó en que ella a duras penas se mantenía despierta por lo que le hizo señas a Travis para que los llevaran. El anfitrión preparó la camioneta dejando a Diana, Kate y Alex juntos. Alexander miró a Ana que ya estaba a punto de dormirse completamente y se acercó a ella.


    —Creo que me diste algo muy fuerte.


    —Los relajantes musculares son así, Ana yo…


    —¡Alex ven aquí!—gritó Kate —, jugaremos cartas con Diana, acompáñanos.


    Él volteó los ojos.


    —Anda, tu...querida te llama —lo animó Milena, dándole la espalda.


    —No es mi querida...


    —No necesitas explicarme nada, que pasen una noche excelente —se despidió caminando a la camioneta.


    Dejaron la casa y ella lentamente se fue quedando dormida recostando su cabeza en el asiento, pero por los desniveles del camino su rostro cayó a los hombros de Edmund que no sabía lo que debía hacer, si despertarla o dejarla dormir ahí unos minutos. La duquesa se da vuelta y vio a Milena recostada por Edmund, aquella mujer ya pensaba hasta en los nombres de sus nietos, no se salvaría de aquello.


    Él miraba su rostro tranquilo, incluso daban ganas de recostarla en su regazo, pero aquello ya sería involucrarse más de lo que debería y él ya no estaba dispuesto a sufrir por amor, y no pensaba enamorarse de la extranjera ni si todas las revistas, ni si su madre se lo exigieran, él debía primero superar su propia decepción y luego ocuparse del resto.


    Travis estacionó el automóvil frente a la cabaña, se giró y vio a Milena dormida en el hombro de Edmund que la estaba despertando.


    —Ana... —susurró para despertarla.


    —¿Qué? —preguntó en su casi inconsciencia.


    —Ya llegamos a la cabaña.


    —Oh claro, disculpen que me haya quedado dormida, pero me tomé un analgésico.


    —No te preocupes, mañana estarás mejor —sonrió Edmund, tranquilizador.


    —Gracias por la velada, ha sido agradable —se despidió de todos que también le hacían adiós.


    Apenas veía su llave, aquel hoyo estaba imposible de enfocar por el tremendo sueño que tenía. Después de varios intentos por fin pudo ingresar. No encendió ninguna luz, fue directamente a la cama y cayó de panza en el colchón quedando así hasta el día siguiente.


    ***


    Se despertó y le dolía todo el cuerpo, se le había pasado el efecto de los analgésicos así que estaba como una anciana a punto de ir al más allá. se levantó y tomó un vaso con agua y la medicina que Alex le había dado. Se la tomó con la mirada perdida en la pequeña salita, estaba enojada o mejor dicho pichada con Alexander, se dejó besar por la apestosa de Kate ¡sí era más hermosa que ella! ¿Pero y qué? Los celos nacen en cualquier condición.


    —¡Desgraciado, prostituto! primero quiere besarme y luego. El muy idiota se deja besar por aquella... ¡Uy! —se quejó con rabia, parecía una loca hablando sola —, ¡lo merezco! ¡Claro que ella me colocó en mi lugar!


    Esa noche, su nivel de rabia anestesiada no la dejó pensar así, ¿Qué habían hecho ellos dos después que se retiró? Esa idea la carcomía, quizá habían solo jugado, o tal vez hicieron el amor como conejos toda la noche.


    Milena se agarró la frente, no podía estar pensando en eso y dejarse consumir por los celos, finalmente estaba enloqueciéndose por culpa de ese inglés. Debía distraer sus pensamientos, evitar estar al pendiente de ese doctor. Para ello lo que tomó su laptop y recordó que ella y Alex no se habían puesto de acuerdo en la hora para encontrarse mañana.


    Ella abrió su correo y comenzó a escribir.


    Anoche al irse Ana, él jugó a las cartas hasta que volvió Travis y luego se despidió, no quería las insinuaciones de Kate por lo que tuvo que dormir con el seguro de la puerta puesto. Tenía miedo de que esa mujer entrara y quisiera seducirlo, probablemente no hubiera sucedido nada, pero era mejor no someterse a la tentación.


    —Alex, ábreme soy Travis, no ninguna rubia voluptuosa.


    Él se levantó para abrir.


    —¿Por qué usas seguro?


    —Obvio por seguridad —dijo sarcástico —, desde que tus inquilinas me acosan.


    —Quien tú deseas que lo haga no lo hace, déjate de payasadas y vamos a pescar.


    —No quiero hacerlo, ayer resentí un poco la lesión y prefiero descansar, tengo el pie hinchado y mañana tengo una cita con una amiga... ¡Demonios la Yamaha! —masculló recordando su moto que estaba en su casa en Londres.


    —Dile a Henry que te la traiga y listo, no hay muchas vueltas que dar.


    —Es cierto, tengo que ver cómo hace para traérmelo.


    Alex se sentó en la orilla de la cama agarrando su celular para enviar un mensaje a Henry.


    —Ya que no irás de pesca, invitaré a mi buen primo, estará ansioso por salir. Tu mejor enciérrate, Kate y Diana se quedan.


    Travis se retiró de la habitación y él se quedó aburrido, encendió su laptop, abrió su correo y su messenger.


    Un nuevo correo de Milena Palacios, él lo abrió para leer.


    Hola Alex, mañana es nuestra cita y no hemos quedado a ninguna hora, ¿te queda bien a las diez de la mañana?


    —¡Es cierto! La hora... ¿Cómo pude olvidar ese detalle? —se preguntó golpeándose la frente.


    Él miró la hora del correo, eso fue hace una hora, ¿qué estaría haciendo en ese momento por eso no se conectaba?


    Milena se había quedado dormida por el sedante que le dio el doctor llorón, porque no era un analgésico, la mantenía dormida. Se despertó después del mediodía, la laptop se había descargado y mientras ella se levantó para preparar algo de comer, la dejó cargando y revisó su correo.


    Respuesta de Alexander Van S.


    Buenos días Milena, las diez me parece excelente. Nos vemos mañana en el big ben, cerca de la cabina roja.


    —¡Excelente! Ahora solo tengo que pedirle a Travis que me lleve hasta allí para esa hora ¡qué emoción! —dijo marcando el teléfono.


    —¡Hola! —respondió animado Travis.


    —Hola ¿qué haces? —preguntó extrañada —, hay muchas aves por ahí.


    —Estoy pescando con Edmund —respondió —, Alex prefirió quedarse.


    —Ah como no si, está Kate —insinuó con sequedad, no podía controlar sus celos.


    —Milena...


    —No quiero hablar de este Alexander sino del otro, mañana es mi cita, ¿me llevarías para cuidarme? Anda, no sabemos si es un proxeneta o traficante de órganos, etc.


    Ella escuchó la risa del otro lado del teléfono.


    —Claro que te acompañaré, no lo dudes, estaré vigilando.


    —¡Eres un ángel! —agradeció.


    —Sí, sí, sí... Ahora voy a colgar porque Edmund me mira con mala cara, creo que piensa que espanto a los peces.


    —Está bien, mi cita es a las diez, así que teespero a las nueve.


    —Ok... Un beso.


    — Otro para ti, gracias.


    Alexander en lo que quedó del día por fin pudo localizar a Henry, que le entregaría la motocicleta mañana en el big ben, tendría que pedir un taxi para ir hasta ahí.


    Era el día de la cita. Milena se había vestido como le dijo a Alexander que iría, se miró varias veces en el espejo y asintió con la cabeza, Travis había ido un poco más temprano de lo que le había pedido, pero era mejor así.


    —¿Cómo me veo? —preguntó sonriéndole.


    —Espero que no se dedique a la trata de personas porque definitivamente te secuestra, estás hermosa —la apreció.


    —Pues vayamos lento, cerca de la cabina roja —dijo animada.


    Por su parte, Alexander había pedido un taxi para las 08:30 horas, él ya estaba en camino a Londres. Sacó un paraguas de la casa de Travis porque el cielo avisaba que se venían chubascos, y como buen londinense sabía que debía estar preparado.


    Poco después de las 09:40 horas, Henry apareció con la motocicleta y los dos cascos.


    —Madre no ha dejado de preguntar la razón por la que me robo tu moto, que si la quiero para comprar droga —comentó Henry.


    —Déjala, tiene demasiada imaginación para su edad —bromeó asegurando los cascos a la moto.


    —Si ella se entera que tienes una amiga latina, pegará el grito al cielo.


    —¡Bah! Lo pegará en infierno, es el diablo. Ahora vete que ella ya debe estar por llegar y no quiero que me confunda contigo —dijo Alex despidiendo a Henry.


    Travis y Milena se estacionaron cerca del big ben.


    —Ahí está la cabina, yo estaré cerca.


    —Gracias Travis, estoy nerviosa —rio emocionada —, traje la cámara, mientras lo espero quitaré algunas fotos.


    —Que tengas suerte.


    — La tendré —dijo bajando del auto.


    Él observó como Milena se iba, y nuevamente encendió el automóvil para regresar a su casa de campo, él la dejaría totalmente a merced de su amigo.


    —Te pegarás una sorpresa, querida Milena —se carcajeó mientras aceleró.


    Ella caminó quitando fotos, tenía la blusa floreada y encima una pequeña tricota de hilo, se la quitó para que él pudiera reconocerla.


    Alexander estaba llegando hacia la cabina cuando observó una figura con una blusa con flores.


    —¡No puede ser! —exclamó, atónito.


    Reconocería ese trasero en cualquier lugar del mundo, era el de Ana.
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    No podía ser ella, pero coincidía completamente, ¿Qué haría Ana en el big ben a las diez con una blusa floreada y jeans? Alexander se agarró de los cabellos. Todo el tiempo estuvo chateando con Ana o Milena ¡Oh Dios! Lo odiaría por siempre.


    Él se alejó de la cabina roja, no quería que lo viera, sería terriblemente problemático, armaría un escándalo de proporciones inimaginables en la vía pública, y lo que él más odiaba era hacer su vida privada, pública.


    ¿Qué haría? No podía dejarla colgada en su cita, no quería dejarla botada de esa forma. A Alex no se le ocurrió una mejor idea que agarrar el aparato demoníaco, llamado celular y marcar a Ana.


    Su celular vibró en su bolsillo. Pensó quizás era Travis, pero era “Doctor llorón”. Ella miró al cielo y se preguntó «¿Qué había hecho mal?»


    —¿Qué quieres? —preguntó enojada.


    —Buen día, Ana, ¿te han dicho que estás hermosa hoy? —expresó burlón —. ¿Dónde estás?


    Ella volteó los ojos.


    — Estoy con Edmund tomando un café —mintió.


    —¿Por qué creo que me mientes, Ana?


    Convirtió su linda mano en un asesino puño que no dudaría en usar si hacía falta contra él. La observó y sonrió, cada gesto que hacía era hermoso.


    —¿Ahora eres un detector de mentiras? Tienes demasiadas fijaciones que no conozco, doctor — dijo con sequedad.


    —No seas perversa, solo quería decirte que tu blusa floreada es bellísima.


    Se quedó muda, ól no pudo haberla visto salvo que... ¡La estuviera siguiendo!


    —¡Dime que no me seguiste!


    —¿Hasta el big ben? ¡Por supuesto que no!


    Milena miró a todas partes, no podía ser que estuviera tan loco, ¿o sí? No le sorprendería que la respuesta fuera que sí.


    Ella alejó el celular y miró la hora, las 10:05 horas. Alexander llevaba cinco minutos de retraso.


    —¿Cómo sabes que estoy en el big ben? —examinó dudosa.


    ¿Qué le diría? Al mal paso darle prisa, se confesaría.


    Caminó lentamente hacia ella, mientras la gente pasaba alrededor. Milena tenía el teléfono en el oído mirando hacia sus costados esperando que él respondiera y estaba tardando.


    —¿Sabes qué? Estoy esperando a alguien y tú me estás molestando.


    —¿A quién esperas? Ojalá no te hayan dejado plantada.


    —Espero a alguien agradable no como tú, ahora voy a colgar —se enfadó.


    —Espera... —dijo él agarrando valor con los ojos cerrados casi detrás de ella —. ¿Por qué no volteas y miras detrás de ti?


    Aquellas palabras no indicaban nada bueno, ella volteó y ahí estaba Alex con el teléfono en la oreja y un paraguas en la mano.


    —¿Me seguiste? ¡Qué no tienes consideración o algo bueno que hacer! —gruñó acercándose a él aún hablando por el celular.


    —Esto es una extraña coincidencia —acusó mirando lo enojada que estaba. Al parecer eso no la dejaba ver la remera azul y el jeans, aquella mujer era un toro y él un torero con la tela roja.


    —¿Coincidencia? ¡Estoy esperando a alguien, puedes irte!


    —Creo que esto es la vía pública, Ana, además si vas a encontrarte con un extraño deberías verificar si no es un proxeneta, eres muy bonita y fácil de vender en un mercado de trata de blancas —bromeó.


    —No estoy para tus bromas, me espantarás al hombre.


    —Creo que ya te dejaron plantada.


    Ella se dio media vuelta para irse, pero él caminó rápidamente hasta ella y le agarró la mano, después de arrojar su paraguas al suelo. Con el teléfono aún en la oreja, los dos se miraron.


    —¿Qué no lo ves? —preguntó queriendo que ella entendiera.


    —¿Qué no veo? Lo único que veo es que estás aquí y me seguiste, no lo niegues, ¿a dónde quieres llegar? Te declaro ganador de la guerra, ¿sí? Ahora vete.


    Él le sonrió, estaba demasiado enfadada para mirar su ropa y darse cuenta de que era él, tendría que abrirle los ojos a la cruda realidad.


    —Lo que te voy a decir sonará un poco extraño, pero es la verdad.


    Miró al cielo nublado londinense negando con la cabeza, le encantaba ese hombre, pero estaba loco.


    —¿Puedes decírmelo después? —pidió intentando calmarse.


    —Debe ser ahora porque tu cita ha llegado —discrepó con tranquilidad.


    Ella echó un vistazo a todas partes esperando ver aún a otro Alexander que no fuera el que tenía enfrente, y no lo encontró, no había un joven con remera azul y jeans.


    —¡Eres un mentiroso! Además no sabes cómo vendrá vestido.


    —Remera azul y jeans —respondió.


    —¡¿Cómo lo sabes?! ¡Esto es más grave de lo que pensé! ¡Estás espiándome! ¿Eres un hacker? —indagó exaltada.


    «¿Era bruta o se hacía? ¿Cuántos Alexander doctores había en Londres? Bueno, puede que unos cuantos»


    —Te creí más inteligente, Milena.


    La había llamado Milena. Ese fue el momento en que se le cayó la venda de los ojos, miró a Alexander que estaba con remera azul y jeans en el big ben y entró en razón.


    —¡No puede ser posible! —dijo agarrándose la cara llena de vergüenza.


    —También dije lo mismo —comentó Alexander —. ¿Srees en la suerte? Creo que fue lo que te trajo aquí, desde ahora en más soy creyente de la filosofía de la suerte.


    —No comprendo por qué, o cómo no me di cuenta que eras ese hombre con el que chateaba, no puedo decir que desde siempre quisiste amargarme la vida, pero como lo hiciste al principio y luego cuando llegue aquí ¡aún sigo sin creerlo!


    —Pues yo tampoco lo sabía, primero te consideré un poco aburrida por el chat, pero luego me caíste bien, y sigues haciéndolo, ahora que ambos ya sabemos que nos conocíamos desde hace tiempo, ¿qué crees?


    —¡Qué Dios se ensañó conmigo! No hay otra explicación —escupió con brusquedad —, yo pensé que eras un amargado.


    —¡Amargado! ¿Yo? Tú no tenías buenos temas, es un hecho que aún no quedamos a mano con lo de que ya estoy viejo para no tener novia e hijos.


    —¡Ahora ya sí el porqué!


    —¿Ah sí? ¡Y yo no sé él porque tú no congelaste tus óvulos!


    —¡Uy! ¡Estoy decepcionada! Creí que iba a conocer a alguien amable, pero solo eras tú.


    —Sí, y me apodaste orco del señor de los anillos.


    —¡Y tu miraste mi trasero!


    —Aún lo sigo haciendo, es por eso que te reconocí.


    —¡Sinvergüenza! ¡Qué poco caballero eres!


    —Estamos en la era de la sinceridad —expuso agachándose para alzar el paraguas.


    —¡Me voy a ir, Alexander! —amenazó con el teléfono, marcando a Travis que no le contestaba —. ¡Apagado!


    —Algo me huele a que él lo sabía.


    —¡Ah no claro! Y yo que lo tildé de loco cuando me dijo de que si no eran el mismo Alexander y yo le dije ¡Que mi Alexander no era igual al suyo! ¡Oh Dios! Esto es una bofetada.


    —¡Creo que puedo ofenderme ahora!


    —¡Aún no he empezado a ofenderte!


    Unas gotas empezaron a caer sobre ellos, y Alexander abrió el paraguas. Milena no iba a entrar con él bajo el paraguas.


    —Ven, Ana... —mandó con humor.


    —Prefiero que un enorme granizo me golpee o me ahogue en la llovizna antes que entrar contigo ahí —apuntó caprichosa cruzando sus brazos.


    Entonces él se acercó a ella cortando todas las distancias existentes entre ambos, metiéndola de esa forma bajo la sombrilla.


    —Ya estás bajo mi sombrilla, Ana Milena, ¿cómo prefieres que te llame? —Preguntó amable Alexander.


    —De ninguna forma.


    —Vamos Milena, superemos esto y seamos buenos amigos como en el chat, eso demuestra que tú y yo podemos llevarnos bien.


    —¿Cuánto tiempo nos llevamos bien, Alexander? ¿Cinco minutos? Parecemos dos niños que se juntan para jugar y luego pelean por los juguetes.


    —Es por la atracción que sentimos —dijo tocando su hombro.


    —¿De qué atracción me hablas? ¡No digas tonterías! —se hizo la desentendida.


    —Me encanta que nunca aceptes todo lo que digo, pero en este caso tengo razón, esa tensión entre nosotros es obvia, Milena, admítelo.


    —¡Claro que es obvio que no nos soportamos! ¡Lo admito!


    —¡No es eso! —se impacientó—, yo sí te soporto.


    —¡Me siento tan halagada! —ironizó —. Todo este tiempo en Londres te has dedicado amargarme la vida, mientras yo solo quise tu amistad. No pudiste perdonar lo del accidente que también fue tu culpa, venías rápido y con los auriculares ¡Sí, también tengo la culpa de no saber manejar por la derecha y no amigarme con la tecnología! Te lo digo antes de que me lo recalques.


    —Creo que ya he olvidado el accidente, pero es a ti a quien no he podido olvidar desde ese momento, te metiste en todo, estás en todas partes, el destino se empeña en juntarnos.


    —¡Es una diabólica conspiración! Más que demostrado de que Dios está en mi contra, no me ayudó con Javier y ahora, colocó al hombre más exasperante del mundo frente a mí.


    —¿Te encanta ofenderme? Creo que podemos convertirlo en un adorable deporte "insultemos a Alexander" —dijo sarcástico, la paciencia era algo que él cuidaba con mucho recelo, pero en ese momento le importaba poco.


    —No es tu culpa, aunque sí es tu culpa, has dado vuelta mi mundo desde que estoy aquí, vine a cumplir mis sueños y tú interfieres.


    Sus ojos marrones brillaron con enojo bajo esa llovizna fuerte, quería besar por fin esos labios, tenía que hacerlo. Ya que sabía que aquella persona tan agradable era la misma Ana que lo volvía loco.


    —¿Por qué hablas tantos disparates? Acepta que hay algo entre nosotros, algo que nos une, viniste hasta mí desde América, es increíble ¿cuántas personas se conocen como lo hacemos nosotros?


    Seguiría resistiéndose a confesar que él le gustaba, pero él al parecer sí que lo suponía.


    —Tu ego es definitivamente volador, ¿de dónde crees que tú me atraes?


    —Porque lo veo, puedo oler tus nervios cuando estoy cerca de ti, deseas lo mismo que yo deseo.


    Ella río nerviosamente.


    —Y según tú, ¿qué es lo que deseo? —preguntó directamente.


    —Ese beso, ese momento que acabará con la tensión que existe entre nosotros, lo necesitas tanto como yo.


    ¿Acaso se había vuelto loco? Se le estaba declarando completamente a esa mujer a los pocos días de conocerla, lo perturbaba las veinticuatro horas del día y todo resultó perfecto. Estaba loco.


    —¡Ni que estuviera tan necesitada para desear que me besaras! —intentó timarlo.


    —Mírame a los ojos y dime que no lo quieres, que quisiste asesinar a lady Seraphine cuando nos interrumpió anteayer, porque yo aún sigo queriendo matarla.


    Eso era demasiado para ella, no podía soportar que él fuera tan directo, la llenaba de vergüenza que él estuviera tan pendiente de ella, que hubiera sentido todo lo mismo. ¡Claro que odiaba a lady Seraphine!


    —¡No lo deseo! —habló mirándolo a los ojos, pero sus profundos ojos azules eran imposibles de resistir, caía cautivada ante ellos.


    —Mientes, Milena —insistió pegando su frente a la de ella.


    El corazón de Milena se había escapado hacía ya un buen rato para buscar un hospital. No soportaba el sofoco que le producía la intensidad de Alexander, la vehemencia con que decía sentir la necesidad de un beso suyo, ¡Oh Dios! ¡Era una locura! No podía creer que un hombre como él quisiera un beso suyo, debía ser una burla del destino.


    —Eres cruel en burlarte de mí, ¿crees que porque eres un inglés endiabladamente apuesto puedes pretender que todo gire a tu alrededor? ¡Tienes a Kate! Ella es un bombón, una modelo, le permites que te besuquee, yo solo soy una viuda desgarbada, que vino a buscar lo único que no consigue, paz por tú culpa ¡me perturbas!


    —¿En serio te parezco guapo? —curioseó con una sonrisa ladina en el rostro.


    —¿No puedes ser más tonto?


    —En realidad no, pero no celes de Kate, no tenemos nada.


    —¡Ja! ¿Celar yo de esa culebra? ¡Por favor! —Dijo alzando las manos —, no te creas más de lo que eres.


    —Kate puede ser lo que quieras, ser hermosa y todo, pero no tiene lo que tú tienes. Me encantas, Milena, tu simpatía, como me colocas en mi sitio, todo de ti me gusta...


    Que alguien hiciera algo, aquello se salía de control, necesitaba un doctor.


    —Intentaré descifrar lo que quisiste decir... ¡Estás loco! —afirmó respirando dificultosamente por su cercanía.


    —Dime que sí y cubriré tus labios con los míos, Milena —rogó Alexander.


    ¿Qué le sucedía? Si no la besaba moriría ahí mismo. Sintió su pecho a punto de estallar, su estómago estaba empezándole a patear por los nervios, la tensión era insostenible para él.


    La lluvia caía con más fuerza, los pies de ambos se estaban mojando, pero estaban tan inversos en su lucha interior cada uno que no notaban que a su alrededor se estaba cayendo el mundo.


    —¡Esto es una pesadilla! ¡Un error! No puedes hablar en serio, que sea de un país no tan avanzado como este no me hace menos inteligente. Un hombre como tu pidiéndome un beso, es algo demasiado increíble, hay tantas mujeres...


    —Tantas mujeres que no me interesan como tú, la burda sudamericana, la viuda, la suertuda, la pobre, la tonta, o como quieras llamarte, porque me gusta tu forma de ser, vivo perturbado desde que te vi, solo me falta soñar contigo y habré enloquecido.


    Ella mejor obviaba la parte donde sí que odió despertase de aquel sueño donde él la besaba. Estaba más anhelante de que aquello sucediera, pero no quería poner su corazón de nuevo en riesgo, si lo besaba y era como lo imaginaba, ahí acababa todo, entregaría su corazón a un malvado como Javier otra vez, y ella ya no quería sufrir.


    Negó con la cabeza todo lo que oía, debía alejarse de él salvarse de caer en la tentación de acceder a su pedido.


    —Mejor hagamos como que esta conversación nunca la tuvimos, yo me voy por donde vine y tú también, empezaremos de cero como amigos de Travis, ¿está bien? Obviaré esta ofensa y ya.


    Él la miró un poco enojado.


    —¿Mis pensamientos te ofenden, Milena? ¿Decirte que me gustas te ofende? En ningún momento quise que te sintieras de esa forma.


    —¡Claro que me ofendes, Alexander, burlándote de mí! ¿Qué no me ves bien? ¿Qué no te ves en un espejo?


    —Eres una persona, y yo también, ¿Qué más quieres que vea? Somos humanos.


    —¡No! Tú eres tú y yo soy yo...


    —Es obvio, ¿o no?


    —¡No me expliqué! Tu eres demasiado para mi, ¿entiendes? Ahora ya puedes acabar con esta burla de una vez.


    —Sigo sin comprender el punto —explicó Alexander.


    Hastiada miró al suelo y luego a él.


    —Escucha ¡no somos del mismo mundo! ¿Sí? No encajamos...


    Alexander sonrió ante tan poca estima que se tenía ¿qué le habían hecho?


    —Eres hermosa, simpática, inocente... El resto no me importa, que tú seas de Paraguay o de Argelia no me interesa, que seas rica o pobre, carece de razón de ser para elegir a alguien.


    No podía creer en sus palabras.


    —No puedo discutir contigo, me estás ganando, y estás equivocado, no deseo besarte, no te soporto, ¿comprendes?


    —Sí, lo comprendo, ¿pero me dejas darte un beso para asegurar de que lo que me dices es cierto? —preguntó sonriendo.


    «¡Ríndete Milena! No puedes con su encanto, ¡Dile ya que sí! Que mueres por probar sus labios y otras cosas ¡Dile que le darás tu calor!» le pedía su mente con demencia, pero la parte cuerda contrarrestaba el ataque de su parte demente.


    —¡Ay Dios! ¿Qué te he hecho? —inquirió casi rindiéndose.


    —Te cruzaste accidentalmente en mi vida, Milena —aclaró levantando el rostro de ella hacia el suyo, acariciando desde su mejilla hasta su cuello varias veces.


    Ella respiró difícilmente, estaba siendo absorbida por el fenómeno Alexander Van Strauss, cerró sus ojos y esperó a que el beso llegara.


    Ahí estaba ella lista para que la besara, había dado lucha la condenada, pero ya no más. Él bajó hacia sus labios y susurró palabras antes de besarla.


    —Sabía que lo deseabas tanto como yo —expresó pasando su labio inferior por los labios de Milena.


    Por fin habían entrado en contacto. Alexander se sentía realizado, estaba sintiendo los labios de esa mujer después de una agónica batalla de voluntades. Él no se conformó con ese simple roce y pegó completamente sus labios a los de ella. Lentamente iba moviéndose para no asustar a Milena, solo movimientos suaves.


    «¿Había muerto?» Porque definitivamente era el cielo besar a Alexander, su alma abandonó su cuerpo dejando que él se apoderara de todo lo que quisiera, que lo tomara todo por asalto, ella se lo dejaría todo.


    Su dulzura no se comparaba con nada que él hubiera probado en su vida, Milena era una mujer excepcional, un accidentado manjar que lo perturbaba.


    Él incitó a Milena para que separara sus labios y dejara que sus lenguas batallasen por ellos. El paraguas molestaba por no poder agarrarla de la cintura y pegarla a su cuerpo como deseaban, pero si lo hacía se mojarían.


    Milena se derretía ante su contacto, debía frenarlo, de lo contrario, todo sería en vano más adelante no podrían verse a la cara, al menos ella no. Era difícil, él le encantaba, sin embargo, no podían tener más que ese beso como recuerdo de que se conocieron cuando llegue el momento de volver a su país.


    Ella rompió el beso, y comenzó su huida en medio de la lluvia.


    —¡Maldición! —masculló Alexander — . ¡Al diablo con el paraguas! —dijo arrojándolo lejos, corriendo tras ella, alcanzándola a los pocos metros y tomándola de la cintura la giró hacia él pegándola por completo a su cuerpo —. ¿A dónde crees que vas, Milena? —preguntó con la respiración dificultosa.


    —¡Déjame ir por favor! —pidió negando con la cabeza.


    —¿Crees que voy a dejarte ir después de esto? No podría hacerlo, necesito más —exigió Alex y la besó apasionadamente sin prácticamente dejarla respirar.


    Milena colocó su mano alrededor del cuello de Alexander, era tan difícil resistir a lo que ella también deseaba con intensidad, que era seguir sintiendo sus labios pegados a los suyos.


    No importaba que se estuvieran mojando, aquel momento era de ambos, no había Travis, lady Seraphine, ni Edmund, ni ningún tipo de cosa que impidiera que se cumpliera lo que el destino les tenía deparado.


    Alexander dejó su cintura y la tomó del rostro, rozando su mejilla con la suya para luego mirarla suspirante.


    —¿Crees en las coincidencias, Milena?


    Negó con la cabeza recuperando el aliento, en modo de respuesta.


    —Yo tampoco, solo creo que nuestros caminos estaban destinados a encontrarse, pero si es una coincidencia, pienso en disfrutar de ella —sentenció volviendo a besarla.


    Milena no se imaginó que Alexander creyese en el destino, por lo que veía aún no sabía quién era su querido doctor llorón.


    

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
gw

LONDINENSE

Laura A. Lipez





OEBPS/Images/00001.jpeg
paindlits .
= o

« Do UbtrercTa

i SENORITA

e





